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PROLOGO 



Conque... este siglo es el peor de todos, ¿no es cierto? 

Conque no hay fé, ni religión, ni grandeza, ni poesía, 
ni paz, ni justicia, ¿no es eso? 

De suerte, que con razón echamos de menos los tiem- 
pos pasados, ¡aquellos tiempos! 

Unos tiempos en que el cristianismo se iba desenvol- 
viendo majestuosamente ; en que existia la mas perfecta 
subordinación de unas clases á otras; en que <la ley del 
encaje aun no se habia sentado en el entendimiento del 
juez,> y todo era concordia, honor y virtudes, y amane- 
cíamos rociados por los beneficios del cielos 

¡Oh qué tiempos! 

La funesta ambición no agitaba el pecho de los brace- 
ros; la unidad de ideas y sentimientos no armaba el brazo 
del hermano contra el hermano; honestas las costumbres, 
triunfante la religión, perfectamente deslindados los tér- 
minos de lo justo y lo injusto, la palabra del hombre 
era un himno sin fin á las glorias del Hacedor Omni- 
potente. 

. El siervo vivia feliz ó á lo menos resignado; el señor 
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practicando la caridad; el sacerdote meditando en los divi- 
nos misterios, y el mundo todo en paz y bienandanza. 

Habladme del pontificado... ¡Oh qué bello, qué gran- 
de, qué poderoso!... jamás institución alguna podrá aspirar 
á competirle en prepotencia. 

Recórdadme los ooüoíUos, aquellos augustos concilios 
que con espíritu recta y justiciero, al par que piadoso, fija- 
ban las relaciones políticas, económicas y sociales, orde- 
naban las gerarquias, y enalteciendo las virtudes^ sallan 
al encuentro de los vicios, y á reyes y á pueblos enviaban 
su fecunda palabra. 

¿Y los señores? ¿Dónde su fuerte brazo, su acendrada 
lealtad, sus gigantescas empresas, su altivez con los mal- 
sines, su cortesía con el adversario , su magnanimidad con 
el vencido? 

¿Y el arte? ¿Y la poesía? ¿Y el sagrado del hogar?. . . 

[Oh! Volved la vista, echad una rápida mirada al con- 
junto de aquellos pasados siglo», y decidme si aun hoy no 
os conmueven su dulce encanto , sus irresistibles atrac- 
tivos. 

¿Veis allá á lo lejos, exi la cumbre del escarpado mon- 
te, un fuerte castillo con sus elevadas almenas, su ladro- 
nera, su puente levadizo y su foso? 

Cae la tarde. 

El señor, ceñido de casco y montante, cabalga gallardo 
ginete entre gente de su mesnada. 

Suena el toque de oración. 

Hace alto la comitiva, se arrodillan todos y rezan pia- 
dosamente. 

Pónense otra vez en camino , y se oye en lo alto del 
castillo la señal de que el dueño se acerca. 

Abajo, en la falda del monte y en el llano, se cierran 
las puertas, y humean las chimeneas de las rústicas mo- 
radas. 
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m se&ar llegó al castillo. Alzase el f^ueate iarM ln co«* 
mitiva^ que penetra en un extenso patio. 

Sn la pared frontera hay una cruz grande, ant^ la «cual 
se descubren todos, siendo el primero el señor, para dar 
ejemplo de cristiano ; en el centro del patio hay una horca» 
y de aquella horca pende un hombreí ahorcado por el se- 
ñor, que ¡tiene jurisdicción alta y baja ea sm áqmmo». 

El silencio reioa en todas partes... 

Ha ido oscureciendo mucho. . . no se ve .nada mas. 

Aquel señor es un ^bad mitrado , un ssieerdote. 

A deshora de la noche un trovador se deja caer^ rm^ 
dido (de fatiga^ juiuto al foso. 

Tras mi bravia descanso pulsa ^1 laúd y preludia un 
cántico guerrero/ ^ 

ElfNOí&nte levadizo se baja y el cantor es admitido á la 
presencia del magnate. 

Entre tanto , aba^o, en el llano, una casta doncella des- 
Teluda en su lecho padece ansias mortales. 

Es sierv;a -del sacerdote y se va á casar mañana. 

Su promiCtido la ha dicho que la llevará al castillo para 
que el 4B&ñor la imponga su muslo. 

Lloramdo la sorprende el alba. Cantan libres y ale- 
gres los pájaros. Se acerca la hora... 

La doncella deja el lecho, y envolviéndose eutsu misero 
copaje, sale silenciosa al campo y toma resuelta por una 
vereda conocida. 

Rápido el paso, anhelante elcoraeon» camina lastimán- 
dose Jios piés'oan loa guijarros y dejando pedazos del vestido 
en loa zarzales. 

Desfallecida llega á las puertas de un monasterio, y 
quiere pedir socorro; pero la yoz espira en sus labios, y 
solo exhala un suspiro. 

El débil (acento llega á piadosos oidos: acorren á la 
desvalida unas pobres mujeres , y la villana promiete y 
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jura al Señor del cielo no volvefá salir del claustro, porque 

so la mancillen los señores de la tierra. 

Entre tanto resuena el valle natal de la sierva con la- 
mentos y alaridos y gritos de ira, voces de duelo y estré- 
pito de armas. 

El desposado llora con desesperación la ausencia súbita, 
funesta de la que adora; el señor ha mandado ya descolgar 
al ahorcado de la víspera y colgar sus miembros de los ár- 
boles del camino, y muestra al desposado la horca viuda, 
jurándole por su fé de caballero que con la horca le casará 
si él por malicia villanesca ha sido cómplice de la fuga. 

El señor, con su mesnada y toda la gente útil para la 
guerra, vuela hacia escondido refugio. Los hombres que 
halla al paso labrando los campos, le siguen también con 
armas y pisando sembrados, y tronchadas las espigas por 
la muchedumbre, avanzan hacia' el pié del monasterio. 

A la amenaza de derribar la puerta responden de 
á dentro gritos de espanto ; tocan á vuelo las campanas ; el 
señor, irritado, manda á la turba forzar la santa casa. 

El que está mas cerca, vacila temiendo la excomu- 
nión ; el señor le rebana la cabeza de un mandoble. 

Rivalizan en esfuerzos los hasta entonces medrosos , y 
penetran todos en el santuario. 

Salvados de la muerte inmediata , pero aterrorizados 
con las penas de la otra vida, los villanos son presa de un 
vértigo, y todo lo destrozan á su paso. 

Piden á grandes voces á la refugiada; búscala el señor 
oon encendidos ojos, rasgando al pa^o los velos de las es- 
pantadas vírgenes, que creen llegado el ñn del mundo. 

De pronto se abre una puerta en el fondo del corre- 
dor , y se presenta á la vista de todos pálida y desenca- 
jada la fugitiva. 

Rápido corre, á su encuentro el abad, el señor, abiertos 
les brazos para asegurar la presa. 
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Mas rápido que él vuela en la misma dirección el ena- 
morado siervo. 

El señor quiere pararle dando una patada y esten- 
diendo hacia él la mano. 

Sb ardor y su actitud en aquel momento son una re- 
velación para el villano mozo, que loco de celos y perdida 
toda idea de gerarquia, dirije el fuerte acero contra el pecho 
del ahad con violento ademan. 

¡En carne ha penetrado! La doncella ha muerto. 

Ella,, que quiso evitar el delito horrendo contra su se- 
ñor, se interpuso entre este y el siervo. 

El amante cae de rodillas junto á ella clamando per- 
don con desesperadas voces. La sangre de la adorada vic- 
tima brotando del corazón cubre al rostro y le piega, y 
un golpe de maza sacudido con nervudo brazo por otro 
siervo le deja muerto á una voz del señor. 

La casa de Dios profanada por el derramamiento de 
sangre de cristianos... Pero eran dos siervos. 

El señor abad se vuelve al castillo, porque tiene que 
asistir á un certamen teológico; sus hombres le siguen 
presurosos con vivas ansias de hacer confesión de sus 
pecados. 

En un castillo no lejano vive un fuerte varón, noble 
pariente de la fundadora de la casa profanada , y baja á 
castigar la insolencia del que ha ofendido á Dios y á su raza. 

Llévase también á sus hombres,, y devastándolo todo 
al paso, anuncia la próxima guerra en la comarca. 

Armanse todos... 

Alto. 

¡Qué tiempos aquellos! 

El señor ahorcando y rezando... • 

Pero no nos fijemos en los pormenores. 

El siervo coiüprado y vendido para ser lanado contra 
el siervo... 
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Pero no: apartemos la vista de pequeneces. 

La sierva no pudiei^do aspirar á ser madre casta sia 
que el señor feudal... 

Mas no conviene descender á esos leves accidentes que 
desprestigian aquellos tiempos. 

Considerémosles en conjunto: en su magniñco con- 
junto, y... 

¡Bellos fueron y poéticos en verdad Los Tiempos de 
Mari- Castaña! 

Ea, seamos claros. 

Para elogiar lo pasado tomáis un conjunto de siglos, 
nos mostráis sus tendei\cias, sus aspiraciones, sus esfuer- 
zos, sus glorias, y en seguida examinando nuestra época 
dia por dia, detalle por detalle, deducís que nuestro siglo 
vale menos que los, pasados, porque en el término de cor- 
tos años no encontráis realizadas grandezas que jamás cu- 
pieron en breves períodos. 

El sistema os parece bien jí' no tengo reparo en acomo- 
darme á él. 

Vamos á hacer una escursion por los pasados siglos, 
por aquellos tiempos tan celebrados : vamos á buscar lo 
pequeño de lo grande, lo prosaico de lo poético, lo ridículo 
de lo augusto. 

. ¡Condenáis el telégrafo eléctrico porque no trasmite 
períodos armoniosos! ¡Condenáis los derechos individuales 
porque con ellos no se reparte un pedazo de pan! ¡Con- 
denáis la igualdad de clases que os permite usar levita 
como los caballeros , que salvó el pudor de vuestras ma- 
dres de los ultrajes señoriales! Acusáis, en fin, á la civili- 
zación moderna... 

Pues vamos á dar un paseo por las veredas de los si- 
glos objeto dé vuestras alabanzas. 

¡Vamos alegremente! 

Esa moderna civilización , de que abomina el Ponti- 
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fice romano, podrá ser una mala hembra; ai lo afirmo 
ahora ni lo niego; pero con esa mismísima civilización, 
tengo yo mis trapicheos y no puedo oir qne ande en len- 
guas, como no sea para alabarla y echarles coplitas á 
aquella sal y aquel garabato con que derriba los sombreros 
de los mozos de gusto* 

Digo en suma que me encocora y empalaga el ver que 
se trate con dureza á mi querido siglo xix, y lo mi- 
ren de alto abajo, y quieran hacer de él mangas y capi^ 
rotes, los que, fanáticos ó hipócritas patrocinadores de 
otros tiempos, solo por virtud del siglo actual han dejado 
de ser tratados como avillanada canalla. 

¡Hasta á judies, á mercaderes y comediantes he oido 
yo lamentarse de la ciyilizacion moderna y de mi querido 
siglo, el único que no los achicharra, saquea é infama! 

La gran caterva de ingratos, hace coro con el ex-car-* 
bonario que impera en Roma todavía, y á cada ensayo 
que hoy malogramos^ á cada paso en falso^ al menor con- 
tratiempo, chilla y ruge, manotea los bajos del órgano y 
dispara los amstrongs, y clamando ¡escándalo! á cielo y 
tierra, sentencia á pena capital á mi pobre siglo declarán- 
dole el peor de todos. 

¿Qué es eso de cerrar los ojos á las perfecciones de una 
hermosura y echarle en cara tal vez un sabañón, tal vez 
un defecto heredado? 

Los que tiran hacia atrás ¿quieren que retrocedamos de 
horror ante los granos de arena que acaso puedan lasti- 
marnos los pies por el camino que ^eguimos? 

Pues sin retroceder un paso vamos á descalabrarles 
con los guijarros que hacen intransitable la senda hacia 
donde nos llaman. 

No os parece gran cosa el rápido navegar de los va- 
pores, ni el paso de nuestras fragatas por el canal de Suez, 
ni la perforación de los Alpes, ni el cable tras-atlántico. ..: 
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eso... es prosa, es... toda la calderilla de nueátros progre« 
sos materiales. ' 

No os alegra el dominio adquirido por nuestro siglo 
sobre la materia; los problemas mecánicos resueltos os 
hacen dormir; los congresos económicos internacionales 
os hacen reir; la evolución uniforme del derecho creando en 
todas partes poderes electivos y responsables os fastidia; 
las guerras l;erminadas con dos batallas dejan muerta de 
sed vuestra maravillosidad. ¡Oh pobrecitos..^! 

Ea, ornes de menor guisa j emancipados merced á la re- 
volución que despreciáis 9 os deseo felices noches. 

Dormid y soñad que ya volvieron aquellos tiempos; so- 
fiad que el Papa tiene el imperio de Occidente; que á él 
debe el emperador su investidura; que el rey vive someti- 
do al emperador; que el duque y el obispo ejercen elevadas 
soberanías; que les obedecen inmediatamente los grandes 
vasallos; que debajo de estos imperan en extensos territo- 
rios los señores feudales, y que bajo su amparo vivís vos- 
otros la vida del siervo, que es todo lo que os correspon- 
dería si volviesen Los Tiempos de Mari-Castana. 

Vuelvan si es posible, para vosotros, poéticos, piado- 
sos y mansos, no para mi ni los mió?, gente prosaica, 
impía, poseída de orgullo satánico, que preferimos un tra- 
go de rejalgar enciclopédico, al néctar de la Edad media. 

Buenas noches. 

¿Queréis que os arrulle el sueño? Pues voy á contaros 
un cuento, dos cuentos, varios cuentos de Los Tiempos de 
Mari-Castana. 
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He dicho ni i<os judíos ! 1 ! 



¡Y qué! ¿No hay quien se estremezca de horror, y encendiéndo- 
se en ira suelte el libro con deseos vehementes de poseer machete, 
hacha, dogal y tea para volar tras la proterva raza, renovando 
las glorias de nuestros antepasados, cristianos á toda ley? 

i Cómo! I Nadie se menea! ¿Ni el recuerdo de su crimen os excita 
á la piadosa venganza; ni su obcecación en el error os encoí'agi- 
na, ni siquiera sus inmundas riquezas os mueven á forjar acelera- 
damente una ganzúa? 

« 

¡Mirad que aun esperan al Mesías; mirad que aun no comen 
cerdo; mirad que aun son esclavos del vil trabajo; mirad que aun 
son ricos,* riquísimos, archimillonarísimos! 

i Ah... hispano leyente! ¡Ah infeliz y degradado compatriota 
y contemporáneo mió..., confiésate indigno de tu progenie, y 
cómplice de la vergonzosa tolerancia en que yace el siglo! 

i Los Judíos... 

Quizá los ves indiferente ir y venir, comprar y vender, crecer 
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y propagarse, adquirir predios rústicos y urbanos, acumular nu- 
merario, circularlo por todos los mercados del mundo... 
Acaso eres mas culpable todavía. . . ¿Ló creeré? ' 

Acaso hayas tenido ó tengas trato con ellos, y estreches su 
diestra ensangrentada... ¿Te turbas, lector? lOh que sospecha hor- 
rible! ¿Serás culpable hasta el punto de deberles dinero?... ¿Si? ¿al- 
gún pagaré?... ¡Oh, no, no me lo digas, cállate por piedad! ¡quie- 
ro ignorarlo! 

(¿Empiezo bien?) 

n 

¡Hé aquí el siglo, miserable fosa de todas las virtudes, de todo 
entusiasmo, de toda creencia!... 

¡Oh si los santos padres, si los piadosos 'obispos, si los cristia- 
nos reyes nos viesen consintiendo y tal vez fomentando nuestra 
afrenta, con santa indignación y con voz de trueno mandarían 
azotarnos, desorejamos y tollernos los oüos! 



III 



Porque basta un leve esfuerzo de imaginación para compren- 
der lo que deberíamos ser y horrorizarnos de lo que somos. 

Figúrate por un momento, por un momento nada mas , lector 
abyecto, figúrate por un momento que no han pasado unos 
cuantos siglos, y que España es aquella España altiva y gloriosa, 
salpimentada de monasterios , castillos feudales , humilladeros y 
rollos, y poseída de las dos únicas pasiones que no fomentan los vi- 
les intereses materiales: la guerra y la religión. 

¿Te lo figuras? 

Pues ánimo y sigue. 

Inspírate en las ideas de la época: odia al estranj ero, desprecia 
el trabajo, acomete si eres barón, y si eres siervo resígnate, reza, 
ayuna , escapa á la peste , paga el diezmo, paga las primicias; 
penetra el segundo en tu tálamo ; piensa confiadamente que en 
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otra vida serás indemnizado, y ponte en el caso de ver pispar un 
judío, i nada mas que uno! 

IV 

¿No comprendes que la cosa mas natural será 'apalearlo ó 
apedrearlo, confiscarle y hacerle tu esclavo, condenándole á to- 
cino perpetuo? 

Pues si es así, ¿por qué no lo haces ahora? 

; Ah ! Porque eres incapaz de penetrarte de las ideas de aque- 
llos gloriosos tiempos... 

¡ Pero qué tiempos ! 

V. 

La religión y las leyes ¡cómo anduvieron en la mas sua- 
ve y blanda intimidad con las costumbres y los sentimientos! 

La leyenda piadosa hacia abominable al judío ; la santa po- 
breza en que vivíamos le hacia aborrecible á causa de sus tesoros; 
nuestra candida ignorancia le hacia odioso por su cient5ia ; de ma- 
nera que el señor le espoliaba, el juez le condenaba, el obispo le 
excomulgaba, el rey le confiscaba, y el siervo; cuando menos, le 
molia á palos para desquitarse de los que tal vez solían llover so- 
bre sus lomos desde la baronía, y era aquello un concierto uni- 
versal de alabanzas á Dios y á su madre, y un continuo vindicar 
la muerte y pasión del divino Hijo ; tanto que la sacra familia, de 
puro obligada, se desvivía por acumular sobre nosotros todo géne- 
ro de dones espirituales. 

VI 

Como toda mala yerba, germinaba la semilla del judío, así en 
lo mas árido y desabrigado 4e los peñascos , como en las sazona- 
das y fijcundas capas de tierra vejetal -.^quiero decir , que por mas 
que se les diezmase y confiscase en campos y ciudades, se multi- 
plicaban y enriquecian á ojos vistas, con escándalo y detrimento 
áe los fieles. 
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Bien podían lanzar á pedradas una docena de judíos de amboft 
sexos á perecer en cueros vivos. 

Al año ya pululaban entre ellos otros judíítos; el yermo se 
volvía campo; las primitivas chozas, casas de telares; y los mora- 
dores, escarneciendo la resolución d.e los cristianos, iban calzado» 
y' vestidos; tenían todos en süs trajes los bolsillos correspondientes, 
y en los bolsillos monedas. 

Solo la resignación cristiana podía soportar tan impío sar- 
casmo. 

vn 

Volvían á aunarse los elementos piadosos en contra de eüos; 
se les tapaban cuidadosamente las rendijas por donde hubiesen 
podido colarse en la sociedad; pero sin saber cómo y por arte des- 
conocido, que solo podía ser inspirado por su perversa índole, ello» 
volví aií'á aparecer en los palacios de los reyes, ellos en los oficios 
públicos, ellos jueces de sus pleitos, ellos dueños de la ciencia, 
ellos monopolizando la industria, ellos levantando orguUosas si- 
nagogas, que eran casas de blasfemias, y no había otro remedio 
que volver á destituirlos, desterrarlos,* confiscarlos y aprisionar- 
los, porque el sufrimiento se nos acababa y el dinero se nos ha- 
bía acabado ya. 

vm 

Cuando en las aldeas el verdadero Dios solo tenía para su cul- 
to una mezquina y desvencijada casa, en las ciudades las sinago- 
gas insultaban con su soberbia ¿ la víctima dé nuestra Redención, 
y ese espectáculo reproducido un día tras otro á la vista de la 
grey de Cristo, era causa de que los inocentes y pacíficos bautiza- 
dos echaran una mano al sagrado acero en forma de cruz y otra 
« mano ¿la luminosa antorcha, y metiéndose denodados por entre la 
turba deicida, repitieran religiosamente el castigo periódico á que 
los judíos se habían hecho acreedores. 

En vez de pedir confesión ó bautismo, pedían esos malva- 
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dos agua con que apagarlas llamas que devoraban su condena- 
da hacienda, y en vez de pedir misericordia en el otro mundo para , 
sus aliñas^ pedian con desaforados gritos á la justicia de la tierra ' 
amparo y auxilio y defensa para sus j)ecadores cuerpos. 

IX 

La Iglesia no sancionó jamás ciertos actos de arrebatada pa- 
sión de la masa general de los fíeles contra la raza judía. 

Natural es que se alegrase la Iglesia de ver á nuestros antepa- 
sados tan poseídos del espíritu de amor y caridad hacia el Reden- 
tor del mundo; mas no podía aplaudir en alta voz las quemas y 
matanzas verificadas fuera de reglamento. 

Hacia como la tierna madre que se goza en ver las travesuras 
del hijo, pero le riñe entre severa y cariñosa, al propio tiempo 
que en su interior celebra la gracia que cometiera el infantil 
extravío. 



La Iglesia, por ejemplo, sabia de ciencia cierta que una ben- 
dición suya echada á una higuera, á un melonar ó á una viña, 
era un grande auxiliar de la agricultura 

Pero sabia también que si un judío bendecía aquellos mismos 
sembrados ó frutos, la bendición de la Iglesia quedaba ineficaz.. 
Nuestro siglo, que cree saberlo todo, auDí no ha podido averiguar 
por qué motivo una bendición judía esterilizaba la virtud de una 
bendición cristiana. 

Solo sabe que el hecho es cierto, y aun lo ignoraría si los tiem- 
pos anteriores, de que hoy hace burla, no le>hubiesen conservado 
las disposiciones de los concilios; merced á lo cual sabe que en el 
siglo III, el concilio Iliberitano decretó lo que copio: . 

<cAmonéstese á los dueños de las haciendas para que no per- 

:»mitan que los judíos bendigan los frutos que Dios les da, para 

)»que no hagan frustránea nuestra bendición.» 

La cosa no puede ser mas clara. 

3 



18 GALEEÍA POPULAR. 

XI 

Y digo yo que muchas hambres y pérdidas de cosechas pudie- 
ron provenir en aquellos tiempos de haber madrugado cuadrillas 
de judíos á bendecir cepas y mieses^ en virtud de lo cual bien pe- 
dia el inocente pueblo, transido 4e hambre y de fé, arrojarse so- 
bra \oa judíos, vengando en ellos á un tiempo la sangre del Gól- 
gota y su forzado ayunó. 

XII 

El frecuente apetito que solia. estimular al pueblo , era causa 
de que en ciertas ocasiones , después de bien vindicüada la muerte 
del Salvador, aceptara un piscolabis da un judío tibio en sus creen- 
cias y bien educado ; pero como la cocina judía era atractiva y el 
trato con los descreídos podía ino apagarl pero sí amortiguar el 
afecto de los fieles á la Iglesia, que no solia convidarles, el mismo 
concilio decretó que «el clérigo ó el simple fiel que comióse en 
^compañía de judíos , fuese apartado de la comunión cristiana 
»para su enmienda.» 

XIII 

Indudablemente, en aquellos tiempos solían repetirse los casos 
de extraordinario apetito general en comarcas enteras. 

Y si al padre de familia le tentaba un malévolo judío con un 
puchero de corroborante sopa de caldo, y era en viernes, y tras un 
día de no comer, los groseros sentidos le habían de hacer vacilar 
en la fé, de esto á enfermar su alma solo por un atracón, no 
había mas que un paso. 

Comprended, pues, que la Iglesia apartase á nuestros antepa- 
sados no solo del trato, sino también de las cocinas de los judíos. 

. XIV 

Yo no quisiera ser molesto en la materia; mas i riesgo de serlo 
y para que brille una vez mas el generoso esfuerzo de la Iglesia 
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católica, he de apuntar someramente ciertas disposiciones suyas 
que ahora por casualidad, si no es por especial designio de la Pro- 
videnoia^ á las pecadoras manos se me vienen, contenidas en un 
curioso lihro que largamente trata de aquellos perversos, si bien 
no<;on la severidad que ellos merecen, porque es obra moderna y 
parto dé ingenio sin tonsura. 

XV 

Seré pues breve y diré en pocas y cristianas voces lo que creo 
importe recordar ¿ este propósito. 

- El Concilio III de Toledo les prohibe el desempeño de cargos 
públicos, y les manda terminantemente que no tengan mujeres, 
mancebas ni esclavas cristianas. 

El Concilio IV de Toledo les quita los hijos para educarlos en la 
religión cristiana. 

Pero temeroso con razón de que aquellos hijos, una vez hechos 
hombres, quedaran poco cristianados, merced á la resistencia que 
á la verdad religiosa habla de oponer la sangre heredada, el Con- 
cilio, vigilante y- precavido, prohibe también á los hijos de judío 
el desempeño de los cargos públicos. 

XVI 

El Concilio XVI de Toledo, lleno de piadosas miras, concedió 
privilegios, á los judíos conversos y les reconoció aptitud para to- 
das las carreras del Estado. 

Pero como tal es el árbol tales los frutos, y de tal palo tal as- 
tilla, sucedió que aquellos piadosos varones hubieron de arrepen- 
tirse de su malograda benevolencia. 

Al año siguiente se vio que aquella medida no producía nin- 
gún buen resultado. * 

Espiar un año entero los efectos de aquella medida política y 
social, aun fué demasiado para aquellos santos varones. 

¡Cómo! ¡El cristiano pagaba al contado la misíta y elfunerali- 
to, y el bautizo y la oracimí y todo remiendo espiritual, y el ju-^ 



% 
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dio, al cabo de doce meses aun no había pag^ado, ni siquiera en 
creencias^ el precio de los favores que se le die^pensaran! 

El rey se quejaba de lo mismo, y a^i fué que en un momento 
el concilio xyn declaró que los judíos fuesen hechos. esclavos, que 
les fuesen confiscados los bienes, á fin de que con la pobreza les 
escociera mas la pena, y que tuviesen que entregar sus hijos al 
gobierno, así que estos cumpliesen siete años de edad. 

XVII 

Murió el rey Egica, reinó Witiza, que fué rey cristiano, pero 
mujeriego en demasía, deshonesto y malo todo él, salvo el bau- 
tismo. 

•Ese desgraciado monarca, entre otras atrocidades, deshizo 
ó mandó deshacer todas las leyes anteriores. . 

El concilio lo celebraron prelados católicos; ppro consta que 
p$ra ser legítimo les faltó la inspiración del Espíritu Santo. 

Ellos quisieron negÉtrlo; pero la justicia averiguó que el Es- 
píritu Santo no había podido asistirlos con sus luces, porque 
durante la sesión se hallaba en otra parte. 

xvín 

En fin, el caso fué que entonces los judíos emigrados volvie- 
ron á España, los bautizados se desbautizaron, y muchísimos de 
ellos fueron agraciados con destinos del gobierno, bajo el fútil 
pretexto de que sabían desempeñarlos. 

¡Quiz& en ningún tiempo se ha vuelto á justificar el envío de 
una credencial con tan infundados motivos! 

XIX 

Vino el rey D. Rodrigo, que desemejante en todo á los reyes 
cristianos, cayó en vicios y pecados y acabó de relajar á los pue- 
blos de nuestra tierra. 

No hay que repetir aquí nada sobre los pormenores dé la inva- 
sión de aquellos enemigos de Dios que de Airica saltaron á Espa- 
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ña; pero hay que hacer notar que los judíos que había entre nues- 
tros gloriosos antepasados no movieron pié ni mano para ayu* 
damos á contener á los invasores. 

¡Ingratos! 

Cierto que les habíamos esclavizado, robado, confiscado, de- 
goUado, privado de derechos y privilegios, quitado los hijos y ar- 
rojado repetidas veces de todas partes; pero todo esto se había he- 
cho para bien suyo y para que se persuadiesen de que el Mesías 

no solo había venido, sino*que ya se había vuelto. 

< 

XX 

Como judíos se portaron dejando que el ejército de Tarif y 
los demás de su laya se apoderaran de todo. 

He de decir mas: fueron tan crueles con nosotros, como lo ha- 
bian sido con Jesucristo, pues olvidando un año de beneficios re- 
cibidos, solo se acordaron de siglos de rigor, sin conocer que ese 
rigor les era saludable, y durante la terrible lucha de los godos 
saciaron en estos venganzas odiosas. 

Que se hubieran cebado en los moros, que al fin y al cabo 
eran infieles , santo y bueno ; pero si el trato enjendra cariño, 
¿por qué se habían de cebar en la raza de cuyo trato intimo ha- 
bían gozado tanto tiempo? 

XXI 

Añadiendo la injuria y la hipocresía al delito, mataban cuando 
podían á los cristianos; al uno porque le había esclavizado el pa- 
dre ó la esposa ; al otro porque le había quitado la hacienda ; á 
este porque le quitara el hijo ; á aquel porque le había quemado 
la casa; cuando, «bueno es que conste, ninguna ley del reino les 
autorizaba para tomársela venganza por su mano; y además, para 
que se vea á dónde llegaba su infamia , muchas de las cosas que 
ellos querían vengar como agravios y delitos, eran actos legales y 
casi todos desempeñados en cumplimiento de humanas y divinas 
leyes. 
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XXII. 

El español siempre ha sido laborioso. Desgraciadamente , unas 
veces por estar ocupado en las guerras , otras veces por necesidad 
de recobrar las fuerzas en el descanso de la paz , otras por la ur- 
gencia de dedicarse esclüsivamente al rezo, y otras porque toda 
tarea era innoble, lo cierto es que no ha podido trabajar caei nunca. 

iQue si no hubiera sido por eso ! . . . 

xxni. 

Pasábamos mucho tiempo matando moros ; después nos tocaba 
un pedazo de terreno ; éramos señores , j no era regular tampoco 
que nos degradásemos desluciendo nuestra heroica posición social 
con miserables enredos de mercachifles. 

Cierto que no todos llegábamos á set señores; pero como todos 
deseábamos imitar lo mas bello y perfecto , á los que no éramos 
aristócratas noa gustaba parecerlo. 

Asi es que solo trabajaba el resignado siervo labrando los 

campos. 

XXIV 

Los judíos, por el contrario, persistentes en los hábitos de su 
raza tanto como tenazmente obcecados en sus creencias , andaban 
inventando y traficando y estudiando, con lo cual se enriquecian 
de un modo inverosímil y fastidioso. 

Bien parecía que el cielo, aumentando sus bienes, les ¿Eivorecia 
abiertamente, y que por lo tanto su deber era dejarse de supersti- 
ciones y abrazar la verdadera religión de entonces; pero no señor: 
ellos erre que erre en sostener que no habia creencias como las de 
sus padres, y Jesús pasaba años y años esperándoles, ahora sobre 
un pié, ahora sobre otro, sin que ellos se diesen por entendidos. 

XXV 

Viéndoles tan perversos y tan ricos, y entregados además á 
ciencias que tenían trazas de diabólicas , no pudo el pueblo cris- 
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tiano coniéüérse, y después de rezar el Ave-María , una mañana 
los agarró vivitos y los echó á una hoguera, ejemplo que fué se- 
guido eñ muchas poblaciones dé nuestra católica patria. 

XXVI 

Esto sucedió á mediados del siglo ix de la era cristiana. 

l'ras de aquel desahogo natural, se dejó algún tiempo en paz á 
los de la raza hebrea, pero se les procuraba recordar su crimen, 
se les escupía, se les daban continuas pruebas de desprecio, y se 
les compraba lo que los naturales del país no sabían ni querían fa- 
bricar. 

XXVII 

4 
\ 

Sin embargo... sus almas empeoraban. 

Llegaron á ser tan malos , que las sabias leyes de aquellos 
tiempos declaraban que sí se acusaba sin testigos á un cristiano de 
haber herido á un judío y aquel juraba no haberlo hecho, quedaba 
libre y no se procedía 4 mas averiguación ; pero sí se le probaba 
con tres testigos, quedaba condenado á pagar 4 maravedís, que 
no valia mas uno de aquellos perros judíos. 

En cambio, el judío & quien se le probaba que había herido á 
un cristiano de los que valían menos, tenía que pagar 10 mara- 
vedís; y si se le probaba que lo había muerto , á muerte era con- 
denado, y se le confiscaba lo que tuviese. 

XXVIII 

Si sucedía al revés, es decir, que el matador fuese cristiano y 
el muerto judío, entonces no se condenaba á muerte al creyente, 
sino que se le hacia pagar una multa de 100 maravedís. 

Y con todo eso no escarmentaban y no se venían á nuestra 
ley, que tantas ventajas les ofrecía. 

XXIX 

Porque supongamos que un judío desease matar ¿ otro. 
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Él debía decir: pues señor, si le mato siendo yo judío , lo voy 
á pasar mal, pues pago con la vida como homicida. 

Si antes me hago cristiano , el matarle solo me costará 100 
maravedís. 

Luego me conviene, me urje el bautismo , que empezará por 
garantirme cuando menos la vida material. 

Pero este sencillo' modo de discurrir no se les ocurría , porque 
eran víctimas de su temeraria obcecación religiosa , solo compa- 
rable á la constancia de nuestros mayores en perseguirles. 

XXX 

Imposible parecería, si no lo viéramos confirmado en las his- 
torias y comprobado por los varones mas doctos en letras divi- 
nas; pero es lo cierto que ni la confiscación, ni el destierro , ni el 
tormento, ni la mutilación, ni todo género de muertes llegaron á 
persuadir á los hebreos de que su religión era falsa. 

XXXI 

En los dolorosos tiempos que alcanzamos no hay entusiasmo 
para nada grande. 

La plebe, encalabrinada con los derechos políticos y con cua- 
tro miserables teorías sobre el capital y el trabajo , mira con pu- 
nible indiferencia, ó mejor dicho, no mira quiénes son los que no 
se bautizan, los que no comen cerdo... 

Un católico, por muy ortodoxo que imagine ser , al verse por 
primera vez con otro hombre le pregunta: 
— ¿Está Vd. bueno? 

jAh incauto, ese hombre puede ser un judío! Antes de dar los 
buenos días á un desconocido, lo primero que deberías preguntar- 
le es : 
— ¿Está Vd. circuncidado? 

xxxn 

Así de hacia en aquellos tiempos. 
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El concilio de Nicea proclamó la divinidad de Jesucristo. 

Inmediatamente Constantino dedaró que los judíos habian 
muerto ¿ Dios. 

Los hombres materialistas y criados ¿ la pata la llana no en- 
tendian bien que lo inmortal pudiera sel* muerto. 

Procuraban esplicárselo unos á otros con ardorosa fé ; y vien- 
do que por mas caviliaciones que hacian no llegaban á entenderlo, 
se dijeron por primera: 

Ni te entiendo ni me entiendes , 
pues cátate que soy culto. 

xxxm 

Los deseosos de creer lo que repugna á la mezquina ra- 
zón humana, consultaron á la gente leida y entendida sobre tan 
incomprensible misterio, y los leidos y entenqfídos les cogieron 
aparte, y poniéndose de pantalla la mano en la boca y acercándo- 
les la boca al oido , después de echar una mirada á su alrede^ 
dor, les decian misteriosamente: 
— ¡Es un misterio! 

T no necesitaban mas aquellas sencillas gentes para creer la 
verdad y sus aproximaciones. 

XXXIV 

T si mas hubieran persistido, allí estaban los venerables pa- 
dres de la Iglesia. 

¿Qué les decian los Crísóstomos, los E&on, los Ambrosios y los 

Gerónimos? 

íL^ decian... 

XXXV 

No tendrían Vds. paciencia para leer ahora la copia de muchos 
tomos en folio, pero como dice el refrán, al buen entendedor pocas 
palabras. 

Los padres de la Iglesia decian en sustancia á los fieles: 
«Los judíos están condraados á interminable cautiverio, por 
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)^autores de un- crimen ine&ble: ni hay remedio para su desgracia 

» 

»ni redención para su delito. Hijos son de Santanás; hijos de un 
:&pueblo que dio muerte al Hijo de Dios y que aun aspira á derra- 
)^mar la sangre de los cristianos.» 

Esto último era mas que suficiente para que^ cada cristiano se 
amoscase contra los judíos; pues añadiendo el deseo de conservar 
la propia y redimida pelleja al recuerdo de haber cometido aque- 
lla raza un crimen racionalmente imposible, sentíanse dominados 
de sagrado furor y arremetían con los hebreos, degollándoles, 
quemándoles, robándoles, y mostrándose en un todo dignos de 
vida eterna. 

No matarás, dijo Jesús; pero los padres de la Iglesia ¿qué digo? 

cualquiera que goce la dicha de haberse tonsurado de primeras 

sabe que Jesús quiso decir: no matarás sino á los infieles; pero sea 

por la prisa que llevaba, sea por elegancia hebraica, cometió la 

bella elipsis que ha dado ocasión á las gloriosas matanzas de todo 

género de descreídos. 

XXXVI 

Uno de los primeros concilios, el de Elvira, celé1»rado el año 
de 305, ya prohibió á los cristianos que comiesen á una misma 

mesa con los j udí os . 

■ 

Los cristianos no siempre cumplieron con este precepto, como 
lo prueba el habérselo tenido que respetar varias veces, pero sí 
lo infringían no solía ser por falta de devoción, sino de comesti- 
bles propios. 

En cuyo caso eran disculpables, tanto mas, cuanto que aun 
los que se atracaban á mas y mejor en un convite de judíos, ape- 
nas salían de su casa hacían firme propósito de vengar á Jesús á 
la primera ocasión que se les ofreciese 'de dejar descalabrado al 
pérfido anfitrión,, lo que solían cumplir con una religiosidad de 
que ya no quedan hoy día ejemplos. 

xxxvn 

El concilio Acátense, celebrado en 506 , decia á los fieles: 
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«iGómo! Los judíos desprecian por inmundo lo que nosotros co- 
lmemos, y nosotros comeríamos lo que ellos nos sirven! iPues qué! 
»¿Hemos de reconocernos inferiores á ellos usando de lo que nos 
^ofrecen cuando ellos desdeñan lo que les damos? 

Y el pueblo decia: 

— iPues es verdad! Nosotros les brindamos con la preciosa agua 
del bautismo que ellos no quieren, ¿pues por qué hemos de acep- 
tarles sus copas de vino que si tuviéramos dinero podríamos com- 
prar en cualquier parte? 

XXXVIII. 

El concilio Bpaonense decia en 517: «Comer con los judíos es 
contaminarse.» 

El lector discreto comprenderá que los concilios tenían dos 
razones muy poderosas para reglamentar el modo de comer entre 
los fieles: razones religiosa la una y de alta política la otra. 

Con hombres que han tenido habilidad para matar Id inmor- 
tal, no debe comer todo el que se estime en algo. 

AdemárS, en la mesa se suelen estrechar las amistades, y no 
convenía que los fieles se hicieran anligos de los infieles. 

Por último: los pobres cristianos, después de pagar diez- 
mos, primicias, pechos y tributos, quedaban tan de lleno dentro de 
la pobreza, que muchos días, muchos meses, y hasta muchos años 
padecían fuertes hambres. 

Si á un pobre hambriento no le convida la Iglesia y le convida 
un judío y le sacia el hambre, el pobre corre peligro de caer en el 
error de que mas caritativo es el judío que la Iglesia: absurdo que 
debía combatirse de antemano. 

Y la Iglesia previsora no andaba desprevenida, y lo demostró 
haciendo esfuerzos milagrosos para apartar de todo trato y ne- 
gocio á judíos y cristianos. 

Toda relación y comunicación entre ellos prohibió un sínodo de 
París, y & mayor abundamiento en los concilios Avemense y Au- 
reliense y el Romano de 743,-prohibieron el matrimonio entre ju- 
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dios y creyentes, y declaró escomolgados ¿ los que ineurríesen 
en tan feo caso. 

XXXII. 

La gente sencilla y sana de corazón y entendimiento; los sier- 

• 

vos que después de perfectamente redimidos por la sangre de Je- 
sús eran traspasados, como dóciles rebaños, de un señor & otro, y 
que al cambiar de país cambiaban de dueño que los gobernase, so- 
lian cumplir por lo general las disposiciones conciliares; pero do- 
loroso es decirlo, los reyes y los señores padecian frecuentes olvi- 
dos en ese punto, y cuando tenian necesidad de un hombre activo, 
industrioso, mundanamente sabio, ócapaz de dar dinero á réditos, 

no tenian reparo en tratar con judíos ni aun en conferirles elevados 

» 

cargos, de lo cual venia á resultar que los pobres cristianos, tal 
vez al dia siguiente de no haber comido por no aceptar el convite 
de un judío, se encontraban con que aquel mismísimo judío era 
una autoridad en su pueblo y comía con el rey ó con el obispo. 

Ahora diga el mas calmoso si en viendo llegada la suya no se 
habrían de volver los pobres plebeyos, no contra sus reyes y seño- 
res, que al fin y al cabo eran cristianos, sino contra los picaros 
judíos que en resumen eran judíos. 



XL. 



La Iglesia sufría, pero no callabí^ ; eso no : no ha callado ni 
callará : *Bufriaj digo; pero se lamentaba amargamente de la con- 
ducta de los que debían dar ejemplo. 

«¡Qué vergüenza, qué crimen, decía en 633 el concilio de To- 
ledol Los ministros de Cristo son esclavos de los ministros del An- 
tecristo U 

Y en efecto, iqué vergüenza ! Los judíos, & pesar de haber 
muerto á Dios, se ingeniaban de manera que vivían grandemente, 
mientras que el pobre cristiano, ayuna que te ayuna, apaleado por 
los señores, estenuado por los ayunos, perseguido de pestes y 
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amarrado á la gleba^ se devanaba los sesos y se daba papiro- 
tazos, preguntándose: 
— ¿Pero en qué diantre consiste la ganga de la redención? 



XLI 



A veces, cuando ya las pasiones mundanas le tenían muy co- 
hibido^ se hacia esa misma pregunta en voz alta ; pero siempre 
una celosa voz de la Iglesia le decia misteriosamente : 
— ¡Es un misteriol 

T gracias i ede teológico remiendo , el hombre tenia para un 
mes de resignación. 

¿Qué dice en el siglo ix el buen Agobardo , arzobispo de León 
de Francia? 

Agobardo no era un padre Claret, que aparte las sagradas ór- 
denes y la elevada categoría, y considerado meramente en el con- 
cepto intelectual, puede ser calificado de zamacuco. No: Agobardo 
era un arzobispo de veras, una de las inteligencias preclaras y de 
los caracteres mas superiores de su época. 

Verdad es que para ser algo en aquella época,. . 

XLTI 

Pero no divaguemos. 

Un autor cristiano que tengo á la vista , al paso que ensalza á 
Agobardo, dice de este prelado que rechazaba como una idolatría 
el culto de las imágenes; que en el combate llamado juicio de 
Dios, no veía mas que un abuso de la fuerza brutal. 

Ahora me ocurre una duda. 

Si pongo á Agobardo con arreglo á las ideas de los siglos que 
legitimaban el juicio de Dios, el buen arzobispo me resulta dema- 
gogo: si le juzgo en cuanto á lo de las imágenes, seguñ lo estar- 
blecido por la Iglesia, me resulta un impío enorme; y si le juz^o 
por lo que dice de los judíos, hallo en él un católico extrafino, 
capaz de haber inventado la Inquisición. 
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XLin 

I 

Hé ahi, pues, un arzobispo que no sé por dónde cogerlo. 
Cosa mas rara... Lo mismo me sucede con todos. 

XLIV 

Pero piense de él cada cual lo que quiera, lo cierto es que de- 
oia á propósito de los judíos : 

<cNosotros, que fuimos arrancados al poder de las tinieblas; 
:»nosotros, que somos ciodadanosdel reino de Dios, debemos evitar 
»toda clase de relaciones, hasta en la comida, con los que Pernos 
)!>obstinados en sus errores. Su raza es inmunda, é inmundo es 
»cuanto sus manos tocan, porque sus almas spn impuras. :& 

Adviértase que al decir Agobardo: «Nosotros fuimos arrancados 
al poder de las tinieblas y somos ciudadanos del reino de Dios,» no 
solo se reñere ¿ los obispos, sino á todos los cristianos que pade- 
cían de mal de ojo y padecían de embrujamientos; y ciudadanos 
del reino de Dios eran también todos los siervos apaleados en la 
tierra. 

¿Qué decia Bathiero, obispo de Verona y de Lieja en el 
siglo X? 

<íEl que ama á los judíos, niega á Dios, porque á Dios niegan 
»los judíos. El que ama á los judíos, no es cristiano, porque de 
»Cristo blasfeman los judíos. No es amigo de Dios el amigo de 
»los enemigos de Dios.» 

¡Oh! yo admiro la previsión de Jesús. 

Guando dijo á los judíos, sus compatriotas, «amaos unos á 
otros,» ya presintió él las palizas que Wbian de llevar, y diría para* 
sus adentros: si estos no procuran ayudarse mutuamente, los cris- 
tianos dan cuenta de ellos en un año y me echan á perder las pro- 
fecías. 

XLV 

¿Y qué decia en el siglo xi el famoso pontífice Gregorio VIK 
Viendo que el católico rey de Castilla, por mísera convenien- 
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cia mundana había dado cargos importantes á varios judíos, le 
ponia en latin una carta muy bien puesta para que les apartase de 
su lado, diciéndole: 

<(Someter los cristianos á los judíos es oprimir á la Iglesia de 
»Dios, es ensalzar la sinagoga de Sat^-nás; el que trata de com- 
»placer á los enemigos de Cristo, ese procede con desprecio del 
j>Eijo de Dios.)» 

Y cuando* uno ve que hoy día los gobiernos de las majestades 
Fidelísimas, de las majesj^ades Católicas y de las majestades Cris- 
tianísimas se ven obligados á pedir continuos plazos á los judíps 
sus acreedores... • 

Pero ¿y el Fuero Juzgo? ¿Dónde me dejan Vds. el Fuero Juz- 
go? (Sesenta y seis obispos lo compusieron! ¿Puede haber algo mas 
castizamente católico, mas sabio y mas discreto? ¿Y qué dice el 
Fuero Juzgo? 

«Por la maldad de los judíos solamientre entendemos que el 
^nuestro regno es ensuciado; onde la queremos "oengar i penar 
»por la merced de Dios é mantener nuestra fée en paz, la que se- 
}»meia á los gentiles foUia é á los judíos escándalo. 

». . . . E por ende establescemos, é mandamos en esta ley, 
i^validera por siempre, que las nuestras leyes nos ficiemos é las 
»que ficieron los otros reyes nuestros antecesores é que demostra- 
»ron central enganno, ¿ contra las personas de hs judíos y que 
)>valan todavía, sin todo corrompimiento seyan guardadas. E si 
»algun judío fuere probado que las quebranta, deve aver la pena 
»y el danno é la justicia que yace especialmente en las leyes de 
>>f6ndo.:» 

XLVI 

Sabios prelados eran, y cristianos de chapa, tal como se esti- 
laban entonces, los obispos que redactaron el precioso código. 

¿Y qué leyes eran las q^Q ficieron contra los judíps? 

«Ningún judío non blasfeme, ni en ninguna manera dexe la 
«fée de los cristianos...,' ni ninguno non la contralle, nin de fe- 
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:e>clio, ni de dicho. Ninguno non sea osado de venir contra ella^ 
)>nin en asenso ni en manifiesto.» 

«... Ningún judío non cuide nin haga fuerza de tornar de 
sK^afao ¿ la su erranza^ nin á la su descomulgada ley. Ninguno 
»non tenga en su corazón, nin lo diga de la boca, ni lo amuestre 
»del fecho, la engannosa ley de los judíos, que es contrallosa á la 
»de los cristianos.» 

<c... Ninguno non faga bodas sinon segund la costumbre de 
»los cristianos.» ^ 

Se me olvidaba decir que cada contravención á esta y las de- 
más disposiciones, llevaba consigo su pen# correspondiente y... 

Pero también se me olvidaba que esto ya lo supondría el 

lector. 

XLVII 

Creen y afirman cojí sin igual valentía aquellos sabios prela- 
dos, que el ser judío, el ser infiel, es lo peor que se pueda ser en el 
mundo, y dicen: 

. «Por ende es derecho que la sucidumbre, que es mas sucia que 
»todas las otras sucidumbres, é demás yerro, de ve seer desfecha y 
»echada de entre los cristianos.» 

«./. Ningund judío en ningún pleyto non pueda seer testimo- 
»nio contra cristiano, maguer que seya siervo el cristiano; ni en 
»ningun pleyto non pueda facer tormentar el cristiano, nin acu- 
»sar. üa desaguisada cosa semeia, que la feé daquellos que non 
»son fieles, vala mas que la fé de los fieles, é los miembros de 
»Cristo someter á aquellos que son sus adversarios. Mas si los ju- 
»díos o vieren entre sí algún pleyto, pueden seer testimonio el uno 
»contra el otro, é contra su^ siervos, según la ley, é delantre jue- 
»ces cristianos pueden demandar ó acusar, 7> 

XLVm 

Verdad parece que si el ser adversario bastaba para que el ju- 
dio no pudiera atestiguar contra el cristiano^ debía bastar tam- 
bién para que el cristiano no pudiese juzgar ni penar al judío; 



LOS TIBMFOS DB MABI-CASTAÑl. 3S 

pero ya digo que esto solo parece verdad á la falsa luz de las he- 
réticas teorías modernas, pues según la razón y la fé de aquellos 
tiempos... 

Porque...* i Señor! es lo que dicen los obispos en el título si- 
guiente: 

«Si el que miente delante los omnes es difamado, é ha de seer 
3>penado, ¿quanto lo dere mas seer aquel que es probado que face 
)>enganno contra la fé de Dios? E tales non deben ser recibidos en 
^^testimonios contra los cristianos. E por ende defendemos, que lo» 
?>judíos, quier seyan baptizados, quier non, non pusdan seer testi- 
»monios contra los cristianos.» 

Y muy bien dicho. 

El agua del bautismo lava todas las manchas; pero yo, á pesar 
de esto, en aquella época tampoco habría considerado bien lim- 
pios á los. judíos, quier baptizados. 

Solo por haberse callado la receta para matar lo inmortal, 
merecisín todo género de castigos. 

Vivir entre nosotros y no habernos confiado nunca como se 
liace para matar lo inmatable... 

Eso no es de amigos. 

IL 

Yo, algo relajado ya por el espectáculo y las prácticas de pro- 
saica tolerancia, no he pensado hunca en matar ni atormentar 
judíos; pero si hubiei^e tenido la suerte de ser obispo entonces, ha- 
bría dicho como ellos: 

«Esta ley es fecha de la sentencia de las otras leyes, muy cier- 
»to, pora penar la perfidia de los judíos. Por ende establecemos, 
»que todo judío que quebrantare los establecimientos é defendi- 
»mientos que son dichos en las leyes de su-so, ó lo asmare de lo 

« 

o^fazer, manteniente, segund cuemo ellos han prometido, ellos el 
»deven matar por sus manos, ó apedrear j ol quemar en fuego. y> 

Y véase, véase Con qué generosidad brindaba el piadoso legis- 
lador los castigos y penas que podían aplicarse al judío. 



I 
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Podíase esc50jer entre matarle ó quemarle en fuego, lo cual e» 
muy distinto, ó apedrearle hasta quitarle la vida, á gusto de cada, 
cristiano. 

¡T dicen que no teníamos libertad entonces! 



La Iglesia no era mas que administradora de los bienes de los 
pobres; pero como entonces el arte de administrar estaba alga 
atrasado, pues al fin y al cabo es arte pro&no que nada tiene que 
ver con la salvación de las almas, sucedía que á manos de los. 
administrados no llegaba nunca el dinero recogido por su tutora 
la Iglesia. 

Y como los tahoneros y taberneros cristianos solo entregaban 
géneros al que les daba dinero, los que no lo tenían batallaban 
con el hambre, y cuando por ella eran vencidos , en su desespera- 
ción llegaban á venderse para siervos de judíos. 

De lo cual resultó que cierta gente grosera decía : La Iglesia,, 
nuestra madre, no nos da alimentos, y el judío, nuestro amo, nos. 
los da ; luego no es el judío tan malo; y si una vez mató á Jesús, 
tomándole por otro, no lo volverá á hacer mas. 



LI 



Y entonces mandó el Fuero Juzgo : 

«Mandamos que ningún judío non compre siervo cristiano.xv 

¿Qué hicieron entonces los hombres rectos? 

Iban á un judío y le decían: 
— ^Yo tengo mucha fé en Jesús, pero tengo mucho apetito : til 
no puedes comprarme porque está prohibido ; pero cómprame en 
secreto y diremos que no me has comprado, sino que otro que era 
mi dueño me ha regalado á tí. 

Se hacia el trato, y el engaño triun&nte hinchaba los carrillos 
y devolvía la salud material al siervo. 
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LII 

Pero entendió la justicia el engaño , y entonces mandó que 
ningún judío pudiese admitir porsiervo k ningún cristiano, aun- 
que se lo regalasen, y que perdiese cuanto hubiese dado por él, si 
'fitltando á la ley compraba alguno. 

Y no siendo esto bastante, porque á pesar de ser tratados como 
gente proterva, donde quiera que habia judíos ellos eran los que 
pelechaban, el legislador se fué incomodando, y mandó que na- 
die amparase ni defendiese á la gente de aquella raza, y lo dijo 
daro para que no pudiera haber lugar á dudas. 

«Ningún onme de ninguna religión, nin de ningún orden, nin 
»de ninguna dignidad, nin de nuestra corte, nin de pequennos, 
»nin de grandes, nin ningundonme de ninguna gente, nin de nin- 
»gunlinage,niride príncipes, nin de poderosos non se esforeen, niu 
»asmen en so corazón de matiiparar los judíos, que se non quisie- 
-»ron baptizar, de estar en su fé, nin en su costumbre, nin á los 
»que son baptizados , de tornai* en su perfidia, nin en sus malas 
í>>costumbres. Ninguno non los ose defender por su poderío en 
i>ninffuna cosa^i^or estar en su'maldad...» 

«E si alguno asmar de lo facer, si es obispo ó clérigo, ó dór- 
»deñ, ó lego, que fuere desto probado, seya departido de la com- 
»panna de los cristianos, é seya descomulgado por la eglesia, é 
:»pierda la cuarta parte de todos sus bienes, é áyala el rey.» 

Lili 

Los judíos se veían cada vez mas acorralados. Privados del 
:trato común, declarados fuera de la ley, sometidos (como á los 
K)jos de la fé era muy justo) á vejámenes, no tan graves como su 
delito, pero algo mas que regularcillos, prometían hacerse cris- 
tianos, dejar sus prácticas y hacer cristianos á sus hijos y muje- 
res; pero así que tenían engañado al gobierno , aprovechaban la 
i'primera ocasión para desbautizarse, cosa que no sé cómo lo ha- 
Tian; pero consta de los fidedignos escritores de aquella época, que 
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se despojaban en un periquete del primer sacramento, como pu^ 
dieran quitarse un gorro de dormir. 

LIV. . 

A noventa mil judíos se habia bautizado de orden superior- 
mientras reinó D. Sisebuto; de los muertos y estrppeados no sfr 
sabe la cuenta; pero ellos iban retoñando que era un pasmo. 

Autores hay que opinan que los que bautizó la autoridad en la 
citada época fueron unos cien mil; pero la diferencia es poco im- 
portante, pues á cuatro maravedis cada uno, todo se reduce á, 
doce mil reales mas ó menos de judíos. 

LV 

Casi todos los que se llamaban convertidos lo eran de mal^ 
fé, y la prueba est4 en que ellos seguían ganando dinero en sa 
trabajo, mientras los verdaderos cristianos pasaban todas las ham-- 
bres y penalidades con que el Señor solía advertir ¿ sus elegidos^ 
que ya los tenía presentes para las 'futuras bienaventuranzas. 

Porque se supo que pérfidamente algunos en secreto seguían 
siendo judíos fingiéndose en público cristianos, se dispuso que aquel 
á quien que se le averiguasesemejante maldad, perdiese siervos, ca-^ 
sas, tierras, viñas y olivares y heredades y todo cuanto hubiere com-- 
prado de los cristianos, aunque lo poseyese legalmente desde mu«- 
cho tiempo, y si se levantaba contra esta ley, fuese condenado á. 
perpetua servidumbre. 

Imagine el lector en tiempos de corrupción ó de barbarie cuan 
&cilmente se habría podido abusar de esta disposición, acusando 
de falso cristiano á un judío converso bien rico; pero en aquellos 
tiempos de candor y de desprecio de intereses mundanos, solo bie- 
nes y virtudes produjo la ley. 

LVI 

En el Fuero Real de España, manda el rey D. Alonso que- 
el cristiano que se haga judío muera por ello quemado vivo.. 
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Esto solo podía mandarlo el rey estando también muy quema- 
do, aunque solo fuera metafóricamente^ al ver que ya el caso de 
hacerse judío algún cristiano se iba repitiendo; porque sin causa 
ni motivo, no es de presumir que un cristiano rey, ideara quemar 
vivo al que cometiera, un delito que solo existiese en su imagina- 
cion ó del cual no hubiera muchos ejemplos. 

LVII 

Al que inducia á otro á que se hiciera judío, le ponía tam- 
bién pena de muerte, y se le confiscaban los bienes en provecho 
propio. 

Judíos y judías no podían ser, ayos ni nodrizas de cristianos. 

LVIII 

El pueblo español no era demagógico entonces como ahora; 
pero en algunas ocasiones por su mismo celo religioso, podía pa- 
recer demagogo, visto de lejos por algún crítico superficial. 

Tanta prisa se daba el pueblo, dócil y entusiasta auxiliar de 
los santos concilios, á realizar cuanto antes la conversión de los 
judíos, que no solía darles tiempo para elegir entre dejar caer 
sobre ellos un chaparrón de sagradas aguas bautismales ó arro- 
jarles á una hoguera de sagradas llamas donde purificar aquella 
maldecida sangre, que ese era el mejor depurativo que se conocía 
matonees. 

LIX 

Ya el concilio de 633 había querido moderar un tanto el celo 
del pueblo, y para eso manifestó que no le parecía bien que se 
convirtiese por fuerza ¿nadie, si bien para ahorrarse muchas mo- 
lestias y dejar bien puesto el principio de autoridad, 'declaró que 
los que hasta entonces por fuerza se hubiesen convertido, cristia- 
nos se quedaban con el goce de fhilagrofi, opción á indulgencias y 
derecho pleno ¿ pagar todo lo que se les -exigiese en beneficio de 
la Iglesia, el rey y los señores. 
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Sobre unos 90,000 parece que eran los judíos que entonces nos 

ayudaban. 

LX ^ 

Ya en el siglo vii el concilio de Toledo se habia regocijado al 
ver que los judíos iban á recibir su merecido, siendo bautizados k 
todo evento ó arrojados para siempre de la Península ibérica. 

«Nuestro cristianísimo rey, dicen los obispos en el año 638, 
»enardecido en la santa fé, ha decretado que no consentirá en su 
»reino á quien no sea católico. El concilio da gracias á Dios por la 
»ardiente fé del príncipe; le reza porque los sucesores suy os perma- 
onezcan fieles á tan santa determinación, y quiere que; estos, á su 
»advenimiento, juren no consentir judíos ni herejes en España.»' 

LXI 

Los reyes entonces eran muy formales, y como un concilio 

-excomulgaban tremebundamente á los que se apartaban de la 

voluntad de Dios; todo príncipe iba deprisita á bautizar, mutilar, 

desterrar, predicar, confiscar, cocer vivos y encomendar á Dios á 

los judíos. 

LXII 

A consecuencia de estas santas determinaciones , acompañadas 
de hechos materiales, se vieron muchos judíos en la alternativa 
mas ridicula. Ss les puso en el compromiso de optar entre cien di- 
lemas semejantes á los siguientes : te bautizo , ó te apaleo ; te 
bautizo, ó te quemo vivo; te bautizo, ó te mato á pedradas; te 
bautizo, ó te quito los bienes. 

LXIII 

Los unos manifestaron evidentemente -su proterva obstinación, 
prefiriendo' el desastre, el apaleo , la miseria y la muerte , antes 
que abandonar los errores profesados por sus padres y abuelos. 

Los otros evidenciaron manifiestamente su bajeza, prefiriendo 
las miserables ventajas del siglo á la fé (jue decían profesar en 
conciencia. 
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T así como después ha habido Médico á palos y Padrillo ¿ 
moffieones, hubo entonces cristianos á pedradas, cristianos á fue- 
go, cristía|ios á azotes, cristianos & descuartizamiento, cristianos 
á horca, y mil otras clases de cristianos, católicos todos, y que du- 
raban mas ó menos ; pero'mientras duraban contribuian al buen 
aspecto de la fé y eran bello ornamento de la estadística. 

Voceaban entonces los Pontífices cristianos excitando á su 
grey á que siguiera predicando el Evangelio, ó lo que es lo mis- 
mo, degollando sarracenos. 

— Santísimo padre, objetaron eiu varias ocasiones los cruzados, 
si es deber cristiano guerrear con los sarracenos, que tan lejos an- 
dan , ¿no será también deber nuestro acabar primero con los ju- 
díos que viven entre nosotros y fueron los crucificadores de Cristo? 
Discreta parecía la pregunta; pero mas discretos y no menos 
celosos los Papas, les respondieron: 

— Con los judíos empezaríamos á acabar ahora mismo de bueua 
gana ; pero se les tolera porque es menester que vivan , á fin de 
que se cumplan las profecías que anuncian su conversión al ñn de 
los siglos. 

Guiados los mas escogidos pueblos de Europa por el odio cris- 
tiano (si odio puede llamarse aquella celosa virtud inspirada por 
Jesucristo, que nos enseña á despojar, azotar, inutilar y quemar 

r 

vivos á los enemigos de la fé), los mas escogidos pueblos de Euro- 
pa, digo, trataron de expulsar de su seno á los judíos; pero como esa 
raza materialista y al par mártir de una falsa religión era la que 
trabajaba, producía, estudiaba y comerciaba, y los fieles veían que' 
sin saber, ni trabajo, ni productos, ni comercio no podia susten- 
tarse, tenían momentos de santa desesperación , y en aquellos mo- 
mentos se entregaban á grandes y terriblemente bellas degoUa- 
clones que llenaban de sangre las ciudades y de poéticos recuer- 
dos la época en que vivieron y mataron para gloria .del verdadera 

Dios. 

LXIV 

Algunos, muy pocos varones, deseaban que, así como el cris- 
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tiano se deshonraba siendo matador de reses , se deshonrase tam- 
bién si mataba judíos; pero hasta esos mismos varones al compade- 
cer á la raza de Israel, lo hacían en términos tales, que al pue- 
blo le quedaba mas en la memoria lo que contra ellos la religión 
les inspiraba que las razones que la compasión humana solia dio- 

tarles. 

LXV 

El monje Rodolfo predicaba que se les pasase a sangre y fue- • 
go, porque impera»ba en él el sentimiento católico mas puro. 

San Bernardo y Pedro el Venerable le opusieron fuertes re- 
paros. 

Este, como hombre piadoso, no negaba que fuesen perversos, 
no encontraba mal que se les constituyese de real ¡orden en santa 
pobreza; pero le dolia en el alma que les quitasen la vida. 

Y no lo hacia por mundana compasión sino para dejarles re- 
servados para algo peor y mas merecido. 

«Dios, dice, no quiere la muerte del malvado; pues le reserva, 
»como á Cftín, para suplicio mas espantoso, para mayor ignomi- 
»nia: le tiene condenado á una vida peor que la muerte.» 

«¿De qué servirla, añade, perseguir á los enemigos de Dios en 
^apartadas regiones, si en medio de nosotros, los judíos, crimi- 
5>nales y blasfemos, mucho mas perros que los sarracenos, blas- 
»feman del nombre de Cristo, le pisotean é impunemente lo man- 
>>cillan?» 

¿Mancillan? ¿blasfeman? ¿pisotean? decía el pueblo al oirle; 
pues toma cachete, toma puñada, toma garrote, toma guijarro, 
toma la muerte, y daca vergüenza, daca la fé, daca la bolsa y 
daca la vida. 

Las autoridades acudían veloces á contener los acaso no siem- 
pre oportunos arrebatos de la santa plebe católica ; pero Dios dis- 
ponía las cosas de manera que no llegasen bastante temprano, 
y así pudiese satisfacerse en parte el noble deseo de la relígiosa^ 
muchedumbre, ni tan tarde, que no pudiesen evitar que el incen- 
-dio de las casas judías pudiera abrasar la ciudad entera. 
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LXVI 

Pedro el Venerable acaso habría opinado que en toda regla se 
hubiese puesto decoroso término á la existencia del pueblo judió; 
pero, según dice un piadoso autor, no aceptó esa idea, porque es- 
peraba, como dice San Pablo, que habia de llegar ocasión en que 
los restos de aquella miserable raza se convirtiesen al verdadero 
Dios, como todos los demás pueblos. 

T para que se vea si era hombre razonable aquel padre, si bien 
pedia que no se privase de la existencia á los judies, por serlos que 
habian derramado la sangre de Oios, pedia para ellos un castigó 
equivalente á su perversidad, en cuyo supuesto suplicaba al sobe- 
rano de Francia que les despojase de las riquezas que tenian ad- 
quiridas por medio de la usura; en lo cual^ decia, «no se hace mas 
»que privarles de lo que han ganado fraudulentamente, y se pro- 
^ceáe como con los ladrones, ál quitarles lo que desvergonzada- 
»mente robaron, pues seria locura y casi una ofensa á la Divini- 
»dad no emplear los tesoros de los incrédulos en una expedición 
«santa (1), á que los infieles por su parte dedican todos sus re- 

»cursos.)> 

LXVII 

Y el piadoso y hambriento pueblo, que llegaba á entender que 
Dios podia enojarse si no se robaba á los judíos , corría á evitar el 
celeste enojo, y se apresuraba ardorosamente á dejarles sin oro, 
plata, ropa, muebles y cuanto alcanzaba su mano. 

¡Oh qué tiempos aquellos! 

Lxvni 

Inocencio ín no era de parecer que se les convirtiese por la 
fuerza, pero lo cierto es que pública y oficialmente declaraba que 
no eran dignos de ser servidos por cristianos, sino antes que debían 
ser esclavos de estos; ^^e solo por espíritu de caridad les sufrían 



(1] Las Cruzadas. 

6 
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en el mundo, á condición de que vivieran sometidos á perpetua 
servidumbre, y no se olvida de recordar á los fieles que contra los 
judíos clamaba sin cesar la sangre del Hijo & los oídos del Padre. 

Suplica al rey de Francia que no consienta la inicua sinagoga 
que han levantado junto & una antigua iglesia, y ' suplica á los 
obispos de Sens y de París que insistan eh alcanzar de Felipe Au- 
gusto un remedio contra la insolencia de los judíos qne les obligue 
á mostrar el respeto y el temor propio de los esclavos condenados 
por Dios á perpetua servidumbre. 

Al rey de Castilla le amenazó con escomulgarle si no obligaba 
á los judíos á pagar el diezmo, porque lo contrario era favorecer 
la sinagoga con perjuicio de la Iglesia y poner al esclavo en las 
propias condiciones que su señor. 

Al conde de Nevers le envió á decir que era grande escándalo 
que en sus dominios los judíos matasen los animales conforme á 
los ritos de su religión y abandonasen los despojos á los cristia- 
nos; que era grande escándalo también ver que las mujeres judías 
gozasen las primicias de la leche destinad;i á alimentar á los ni- 
ños, y que era grave escándalo ver que en las recolecciones los 
inmundos judíos obtuviesen el vino mas puro y solo dejasen á los 
fieles una bebida impura, empleada después hasta en la celebra- 
ción de los misterios religiosos, y le encomienda encarecidamente 
que haga de modo de reducir á los judíos á una condición tan mi- 
serable, que sea testimonio de que la sangre de Cristo está cayen- 
do sobre ellos y caerá sobre su posteridad. 

No hay para qué decir el efecto que produciría en el pueblo 
cristiano la idea de que los judíos compraban el mejor vino y les 
regalaban solo los despojos de los animales en vez de enviárselos 
á sus casas con la cortesía y sumisión de esclavos. Cada vez que 
pensaban en esto, les daba una sed piadosísima y el hambre mas 
ortodoxa. 

LXIX 
Para encarecer el celo católico de aquellos tiempos, bastaría 
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ver á Inocencio in disputando á los judíos hasta la leche nutrido- 
ra; pero aun podemos añadir algo. 

Santo Tom&s, el ángel de las escuelas^ dice : «Que siendo los 
:»jud^s siervos de la Iglesia^ esta puede disponer de sus bienes, 
)bpues los esclavos no poseen nada propio.^ 

Y... 

(Por si el libro no pareciere bastante sensato , voy á citar á 
Santo Tomás en latin.) 

^Onm Judai sint seros EcclesitB^ potest disponer e de reius 
eórum.» 

Después de este desahogo mió y este firme apoyo que acabo de 
poner á mi obra, diré también... 

(T no vendrá mal espresar dónde dice Santo Tomás lo que 
acabo de copiar. Voy á ponerlo^ á ver si alguno me toma por 
erudito.) 

Las palabras que de Santo Tomás he citado son de su Summa 
TAeoloffia, Secunda Secunda, Quest. x, art. 10. ^ 

(Yo no lo he leido; pero me lo ha dicho un amigo casi sabio, y 
aquí lo encajé.) 

Pues como decia, un autor cristiano me advierte que Santo 
Tomás no solo reconocia en la Iglesia el derecho á apoderarse de 
los bienes de los judíos , sino que estimaba que lo mismo podían 
hacer los principes. 

Y... (esta es la misma Y con que empecé el párrafo interrum- 
pido para echar mi latinajo.) 

Y á la duquesa de Brabante, que le preguntaba si en concien- 
cia podía confiscar los bienes de los judíos, le contestó categórica 
y humanamente: 

<(...Gomo los judíos por sus culpas están condenados á perpé- 
:&tua servidumbre, bien pueden los señores de la tierra usar de los 
^bienes de esos hombres como si fueran suyos propios ; bien en- 
»tendido que lo hagan con cierta equidad , de suerte que nunca 
»les dejen sin lo necesario para su subsistencia.» 
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LXX' 

En aquellos gleriosos tiempos ¡qué tiempos aquellos! el sínodo 
de Viena y el concilio Albiense, y el Exórnense , y el Aviño- 
nense, y el Vaurense, no cesaron de prohibir á los cristianos el 
trato con los judíos ; les recomendaron que no aceptaran de estos 
ni médico ni medicina, á fin de no morir á sus manos; y un siglo 
después el concilio de Salamanca llegó á sospechar que los pica-» 
ros judíos se echaban á estudiar medicina, sin mas objeto que 
acabar con los cristianos. . . 

¿Lo digo en latín? 

<iSub velamine medicincB callide insidiantw et noeent populo 
christianoy volantes pro piriius extirpare.y> 

El pueblo, atento ¿ la voz de sus obispos , se hacia cargo de 
que los que habían matado á Dios sin ser njiédicos, bien podían 
proponerse acabar con toda España habiéndose dedicado tanto 
tiempo á estudiar el mal, y así á la menor acción , al menor ade- 
man sospechoso de aquellos, ó á la menor conjetura católicamente 
medrosa suya, se lanzaba sobre cuanto olía á judío y hacía de ello 
gigote para ofrecerlo á Dios Padre en obsequio de Dios Hijo. 

¡Oh! ¡Aquello era fé y cristianos sentimientos, de que ahora 
casi no queda mas que el melancólico recuerdo! 

LXXI 

Cargo de conciencia parece detenerse mucho en hablar de ju- 
díos , alimañas de tan poco valer, que si un cristiano mataba ¿ 
alguno de ellos, solo estaba obligado á pagar cuatro maravedís 
de multa, por el Fuero de Sepúlveda; pero Dios nos es testigo de 
que no hablamos de elles por su valer, sino para que á propósito 
de esa raza resplandezcan los nobles sentimientos y la cristiana 
piedad de los tiempos remotos: de aquellos tiempos de espíritu 
cristiano, desprendimiento y vivo celo por la causa de Dios y la 
justicia. 

Cuando un piadoso obispo, en el nombre del Padre, del Hijo y 
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del Espíritu Santo mandaba quemar viro ó sacarle los ojos á un 
cristiano, entonces. . . 

Pero como eso de sacar los ojos no lo hacían los judíos, perte- 

« 

neoe á otro capítulo que á su tiempo verá -el carioso lector. 

Lxxn 

i 

Los legisladores comprendieron el inmenso y seráfico plaóer 
que los hombres amantes del verdadero Dios habían de encontrar 
matando judíos, y pusieron ese goce al alcance de las personas 
menos acomodadas. 

El mas humilde siervo cristiano que saliese un domingo ¿ pa- 
seo con su mujer y su hijo y doce maravedís en el bolsillo, podía 
tocrearse matando tres judíos, sin ofensa de las leyes ni de las 
buenas costumbres. To me los mato, yo me los pago, y asunto 
concluido. 

Ahora, en estos tiempos de perdición, la muerte de un judío, de 
uno solo, cuesta un ojo de la cara, y las clases pobres se ven pri- 
vadas de aquellos honestos deshogos que unas leyes sabias y justas 
proporcionaban á sus dichosos antepasados. 

LXXIII 

£1 entretenimiento de matar judíos se hizo común; pero de- 
seando algunos hombres mansos de corazón, pero entusiastas de 
Jesús, dar una prueba del celo que les enardecía, organizaron con 
todo orden una fiesta de degollación y quema, y en efecto, el día 
14 de agosto de 1108 inauguraron las degollinas al por mayor, y 
en la imperial Toledo pasaron á piadosa sangre y á bienaventu- 
rado fuego las vidas y las haciendas de los desalmados judíos allí 
residentes. 

El humo subió á los cielos ni mas ni menos que el del incien- 
so, entre los tardíos ayes de los falsos sacerdotes acuchillados al 
pié de los altares; y todas las joyas y prendas de valor que eran 
escandaloso adorno de las sinagogas y de los hogares de los acau- 
dalados asesinos del Mesías, pasaron á ser gloriosa posesión de los 



46 GALERÍA. POPÜIiAB. 

católicos castellanos que habían purgado la tierra de aquellas 

fieras. 

LXXIV 

Tal era el envidiable sentir de aquellos tiempos. 

Las leyes estaban perfectamente de acuerdo con los sentimien- 
tos de los subditos. 

¿Queria el rey dar un premio á algún cristiano? Pues los judíoa 
se lo hablan de pagar. 

¿Se fundaba un privilegio cuyo establecimiento costase dinero? 
Pues los judíos lo pagaban. 

¿Señalaba el rey una pensión? ¿Había que aumentar los tribu- 
tos? Pues sobre los judíos. 

Por vivir en tal pueblo, tributo; por pasar por tal sitio, tfíba^ 
to; porque la corona quiere obsequiar á un grande, tributo. 

LXXV 

Escoto, el celebérrimo teólogo llamado sutil por antonomasia, 
asentó resueltamente que todo príncipe tenia derecho para oojep 
los hijos de los judíos y bautizarlos, y aun á bautizar á los padres 
mismos. 

«¿Qué importa, esclama, que en el fondo de su corazón sean 
»cristianos? Peor es consentirles practicar su religión que prohi- 
»bírsela. Al fin y al cabo si se educa bien á esos niños, á la terce- 
»ra ó cuarta generación podrán ser buenos cristianos.» 

Y yo lo creo también: y seria cosa de regocijo universal ver á» 
los de la tercera ó cuarta generación impulsados por la fé católi- 
ca, perseguir sin piedad á sangre y á fuego á los sectarios de la 
religión de sus abuelos. 

I Que no haya uno podido gozar de tan sublime espectáculo! 

Lxxvr 

Y ya que encuentro la cita hecha en un autor moderno, voy 
á extractarla, acomodándola á nuestras piadosas creencias. 

El mal está, dice Escoto, en que San Pablo dijo que los judíos S6 
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convertirian al fin de los siglos: conviene, pues, no hacerlos á to- 
dos cristianos y dejar algunos por convertir, & fin de no dejar men- 
tiroso á San Pablo. - 

¿Cómo nos compondremos, pues, para hacer cristianos á esa 
canalla sin poner impedimento á que se cumpla la profecía? 

«Relegúese (dice) un corto número de judíos, machos y hem- 
»bras, á una lejana isla, permítaseles profesar su religión, y al 
»fin de los siglos se les encontrará en. el estado que há menes- 
»ter la profecía para que pueda cumplirse.» 

Lxxvn 

Sucedía entonces. . . 

¿Por ventura, piadoso lector, no has tenido noticia de que pocos 
años atrás solía correr de cuando en cuando la voz de que del ho- 
gar paterno había desaparecido im tierno niño, robado por algún 
francés, con objeto de quitarle el seio y engrasar con esa católica 
sustancia los rails de nuestras vías férreas? 

Esas voces resultaron siempre ser falsas ó inventadas por los 
demagogos, enemigos del orden, porque con el orden, que es el 
verdadero progreso, ellos no pueden eternizar las supersticiones 
que les sustentan, quiero decir, las teorías descabelladas. 

Pero da la casualidad de que en aquellos felices tiempos, de 
cuando en cuando corría también la voz de que del católico hogar 
había desaparecido un niño, robado por algún judío, con objeto 
de celebrar la Pascua, comiéndole el corazón á guisa de antropo- 
fágica eucaristía. 

Lxxvm 

• 

Pero, así como ahor^ sabemos que lo del francés y lo de la 
grasa del ferro-carril es falso, porque carecemos de aquella ar- 
diente fé, virtud sobrenatural que debería enseñarnos á creer lo 
que no vemos, entonces la piedad cristiana sabia de cierto que lo 
d,el robo de niños pascuates era indudable ; y en llegando la cele- 
bración de esa fiesta, como una madre se asomase á la puerta de 
la calle para llamar á voces á su chiquitín, inmediatamente el 
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pueblo católico adivinaba que los judíos lo estaban saboreando, j 
atento á su deber, se lanzaba en busca del niño por las casas de 
los judíos; solo que con la turbación y el.deseo de encontrarlo, 
niño le parecían las alhajas, niño las joyas, y todo se lo llevaba 
para entregárselo á la madre, hasta que vuelto en si reconocía que 
equivocadameiite se había llevado oro y piedras preciosas, y yun- 
que volaba á devolvérselas á sus dueños, ya no podía ser, porque 
con los empujones y el barullo y mil accidentes involuntarios, 
resultaba que los judíos de aquel lugar habían muerto á puñala- 
das y hachazos, otros habían perecido abrasados en sus casas por 
no haber tenido cuidado con la lumbre, dejando á veces en la mi- 
seria todo un barrio. 

LXXIX 

Y eran tan bondadosos aquellos cristianos, que iban á los ce- 
menterios á desenterrar los cadáveres de los judíos y les regíiAra- 
ban los bolsillos, por ver si hasta la sepultura se habían llevado 
bienes terrenales que les dificultasen la ya difícil entrada en el 
paraíso , requisitos piadosos, pero indiscretos, como lo prueban las 
leyes que se hubieron de dar prohibiéndolos en toda la cristian- 
dad; porque en toda la cristiandad solía suceder lo mismo á la ce- 
lebración de la Pascua, cuando los judíos comían y los plebeyos 
cristianos que hasta tenían prohibido aceptar de ellos los despojos 
de las reses, se veían obligados á contemplar en ayunas á la im- 
piedad nutriéndose. 

LXXX 

T tan frecuentes fueron las matanzas de los judíos, que los 
Papas tuvieron que decir mas de una vez entre cariñosos y enoja- 
dos á los cristianos : 

— No tanto, no tanto, piadoso y travieso pueblo; deja algunos 
vivos, ó de lo contrarío me descabalas los libros santos y tendré 
que poner un vivero de israelitas para no dejar en compromiso 
las profecías, que sé han de cumplir al fin de los siglos sin falta. 



/ 
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LXXXI 

El rey D. Alonso el Sabio no siguió en esta materia las huellas 
de sus gloriosos predecesores, y en ciertas cosas trató á los judies 
de sus reinos como si no hubieran matado á Dios. 

No se sabe á donde habria llegado su debilidad para con ellos, 
si la Iglesia no los hubiera atado corto; y si bien es verdad que les 
hizo beneficios inmerecidos, también es cierto que para demostrar 
á los fieles que no corria peligro de olvidar sus obligaciones de 
buen cristiano, concedió á la catedral de Sevilla el dulce privile- 
gio de cobrar el tributo de treinta dineros de cada judío que hu- 
biera en su circunscripción, derecho que ya tenian las demás igle- 
sias. 

Lxxxn 

Setenta y tres juderías se contaban entonces en los reinos de 
Castilla y unos 900,000 judíos en ellas, que según cuenta de un 
documento con mucha oportunidad citado por el Sr. Amador de 
los Ríos, pagaban á los cabildos y prelados la suma de 25.648,500 
dineros. 

Por donde se ve que si bien aquellos hijos de Israel eran muy 
odiosos, valia la pena de dejar á algunos sus breves vidas, no solo 
porque se cumpliesen las profecías, sino porque tuvieran ingresos 
de alguna consideración nuestros sacerdotes, y las arcas contra 
las cuales pudieran girar en descubierto á todas horas nuestros 
soberanos. 

LXXXin 

. Por el documento á que me refiero, y aunque, repugne á mi 
corazón religioso el ocuparme de viles intereses materiales, he 
visto que las juderías pagaban la citada cantidad en las propor- 
ciones siguientes: 

Diez y seis juderías del arzobispado de To- 
ledo Tra Sierra 1.062,902 mrs. 

Tres del obispado de Cuenca 146,069 
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Nueve del de Falencia 312,413 

Doce del de Burgos 209,482 

Diez del de Calahorra. . 124,792 

Siete del de Gama. . 96,863 

Varias del de Plasencia 26,791 

Siete del de Sigüenza 138,401 

Seis del de Segovia 56,652 

Siete del de Avila 173,268 

Seis del de Murcia. 432,712 

LXXXIV 

Tuvieron en aquellos tiempos algunas leves desavenencias entre 
sí los señores, y los bribones judíos siempre ayudaban á aquel de- 
bajo de cuyo poder caian, cosa que escandaliza á los escritores cris- 
tianos, y aun hicieron cosa de mas escándalo, como fué dejar de 
pagar algunas veces al obispo de Segovia el tributo de los treinta 
dineros anuales por cabeza, «por razón de la rememibranza de la 
y>mnerte de N. S. Jesucristo ^ cuando los judíos le pusieron en la 

7>cruz,» 

LXXXV 

Sin duda ellos en su locura habian creido que pasados mas de 
mil trescientos años, nadie se iba á acordar de pedirles los dineros. 
¡Necios! ¡como si para eso no hubiera obispos! 

No lo digo por los dineros, sino por la remembranza. 

LXXXVI 

Con su conducta se bacian tan aborrecibles, que se les prohi- 
bió ponerse nombres cristianos. 

Y yo habria hecho lo mismo, solo por el desprecio que hacian 
del cerdo, que al fin y al cabo fué el único animal que pudo tener 
relaciones continuas con el glorioso San Antón. 

» 

LXXXVII 

Isaac Cardoso, doctor judío, emite el concepto que tiene for- 
mado del cerdo. ' 
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Copíale un autor contemporáneo que trata estensamente de la 

materia que nos ocupa, y nos parece bien copiarle á nuestra yq^ 

para mejor inteligencia del que leyere. 

/ «E3 el cerdo, dice , animal sórdido , humilisimo y torpísimo, 

^criador y morador de la inmfundicia: su recreación es el lodo y 

»su vida la suciedad : no puede sufrir el olor de la rosa ni otras 

aflores suaves , habituado á los pravos é inmundos olores. Animal 

^gruñidor y clamoroso, la vista siempre baja, ^ue nunca mira al 

y>cielOy sino cuando le vuelven boca arriba; que entonces, estápi- 

»do, se enmudece, temiendo el peligro que le amenaza con la 

^muerte.» 

LXXXVIII 

« 

Francamente, ¿es lícito hablar así de un cuadrúpedo sin el cual 
no nos seria posible reconocer la imagen de San Antón? 

T sino, á la prueba. 

Pintad bien un San Antón, y nadie caerá en la cuenta de que 
sea tal santo. 

Pero pintadle mal, y como le pongáis un cerdo al lado, todo 
cristiano reconocerá que el compañero es un San Antón pintipa- 
rado. 

Por cuya razón... 

¿Pero á que andar con razones si es bobada? 

Sigo la historia. 

LXXXVIII 

El rey Alfonso XI tomó por consejero á un judío y tuvo *que 
echarle de su lado; el rey D. Pedro, su hijo, nombró por tesorero 
á un judío y hubo de darle tormento, y á todos los del reino, por 
malps, les hizo pagar veinte mil doblas de oro, que les fueron sa- 
cadas por medio de la confiscación, el potro, la sed y el hambre. 

XO 

Cuando D. Enrique combatía con la ayuda de Dios á su her- 
mano D. Pedro, el espíritu dé los enriquistas se mostró tan cris- 
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tiano, que en Toledo hizo una función de saqueo y matanza, en 
la que perecieron doce mil de aquellos infelices, y tras aquella 
fiesta se despertó en otros muchos pueblos el deseo de imitarla. 

XCI 

Aquella matanza fué breve y los objetos robados no tanto 
como podrían suponer algunos enemigos del catolicismo. 

La prueba de que no fueron muchos los muertos ni muy rico 
el fruto de la conquista, es que al muy poco tiempo, el 6 de 
junio del mismo año, volvió á exaltarse el celo religioso de nues- 
tros antepasados, y en la misma población degollaron, quemaron 
y despedazaron á gran número de judíos , y penetrando en sus ca- 
sas las dejaron sin joyas ni utensilios que valieran un ardite; cosa 
que no hubieran podido hacer si en el motin anterior los hubieran 
^muerto y robado á todos. 



/♦ 



xcn 

« 

En medio de la religiosa muchedumbre que vengando las ce- 
lestes ofensas daba aquellos dias de gloria á la patria, se distin- 
guía por su activo celo el arcediano Hernando Martínez , escitan- 
do á los tibios, animando á los pusilánimes, aplaudiendo á los va- 
lerosos; que no hay gloria de aquellos tiempos á que no vaya en- 
lazado el nombre de algún santo eclesiástico. 

XCIII 

La justicia del rey quiso castigar á los autores del suceso; pero 
la Providencia no permitió que fueran descubiertos, y ni el mismo 
arcediano, á quien correspondía la iniciativa, y que tan activa 
parte tomara en la fiesta, padeció el menor daño. 

A no ser por la especial protección del cielo, la justicia del rey 
habria dejado caer su espada sobre los mas ardientes defensores 
de la fé católica; porque en aquellos tiempos la justicia era una 
verdad y nadie escapaba á sus fallos, nadie: ni el pobre ni el po- 
deroso... 
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Pues como digo, no les sucedió nada. 

XCIV 

Pero á pesar de ver que el Señor permitía aquellos jitótos des- 
ahogos del pueblo, y que ninguno de los que tomaban parte en 
ellos tenia que llevar castigo alguno, ¿creerán Vds, que ni uno 
solo de aquellos empedernidos judíos fué capaz de decir: me gusta 

el tocino? 

XCV 

Ellos eran testarudos, pero nuestro pueblo tenia una fé in- 
quebrantable en los sagrados dogmas. 

La noticia de lo ocurrido fué cundiendo por España toda. La 
gente de aquel tiempo, qué se nos quiere pintar como muy 
atrasada, tenia un sentido recto y verdaderamente positivo en la 
acepción mas noble (Je la palabra, y discurrió así: 

«¿Los judíos son ricos, y á los que les roban y asesinan no se 
»les castiga? Luego demostrado está que Jesús' fué nuestro Salva- 
»dor, nacido de la Virgen María. » 

Poseídas de esta verdad, se alzaron en 1392 las cristianas mu- 
chedumbres de Burgos, de Valencia, de Córdoba y de Toledo. 

El doctor Lozano dice: 

«Andaba en cada una de estto partes tan amotinado y des- 
)>mandado el pueblo, tan golosa la codicia, tan acreditada la voz 
?>del predicador (Hernando Martínez) de que con buena conciencia 
ihpodian robar y maiar a aquellas gentes ^ que sin respeto ni te- 
y>mor de jueces ni ministros^ saqueaban, robaban y mataban que 
.»era pasmo.» 

Eso de que robaban sin respeto ni temor, no lo creo del todo; 
mi humilde parecer es que siendo cristianos católicos, robarían 
con el debido acatamiento á su Divina Majestad. 

Con respecto al temor, el recuerdo de Sevilla debía tranquili- 
zarles, y quizá una voz misteriosa de lo alto les prometía que no 
ferian castigados, como así sucedió en efecto, pues á ninguna de 
las muchísimas justicias que entonces se usaban se le ocurrió cas- 
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tigar como delito lo que en resumen no era sino la mas refulgen- 
te prueba de la religiosidad mas acendrada. 

XCVI 

Y si tan penetrados de verdades religiosas se mostraban los po-^ 
bladores de Castilla, Valencia y Andalucía, no les faeron enjzaga 
los de Aragón y Cataluña. 

En todas partes se vio la mas admirable competencia en 
honrar el nombre del Señor. 

En 1391 celebró la ciudad de Barcelona con gran pompa y so-^ 
lemnidad la fiesta de Santo Domingo. 

La propiedad y la magnificencia del arte excitaron, según está, 
convenido, los mas puros sentimientos. 

Los buenos vecinos pasaron la noche en continuas y profunda» 
meditaciones sobre la inmortalidad del alma y los siete candeleros;^ 
y de tal modo quedaron penetrados de la consubstanciabilidad, de^ 
la trinidad y de la supremacía absoluta del jamón, que no pu- 
diendo ya aguantar mas se echaron á la calle pidiendo con piado^ 
sas voces judíos para matarlos. 

Con cristiana paciencia esperaron que las autoridades católi- 
cas se sirvieran proporcionarles la cantidad de judíos suficiente^ 
para dejar probada su fé; pero viendo que la justicia no asomaba, 
y deseosos^de evitar toda molestia á los magistrados, asaltaron laa 
casas de sus enemigos, y allí & cuchillada limpia, á garrotazo seco 
y como Dios les daba á entender, hicieron un grandioso gigote en 
que se recreaban evangélicamente los ojos de los fieles. 

XCVII 

Al propio tiempo quitaban de las casas de los judíos toda 
prenda de algún valor, y lo que no podían llevarse lo destruían^ 
y con el fruto de su conquista iban ¿ comer butifiírra y judías, 
con lomo, esclamando: «Vuelve hacia mí, Señor de las alturas^ 
tus ojos de inefable misericordia; y mira si te adora rendido mi 
corazón, que para ensalzar tu gloria, comeré unas magras.» 
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* xcvín 

Cuando ya eu la calle principal estaba hecha esa matanza y 
-ese despojo, que bien podemos llamar función de desagravios, 
apareció la justicia, que Dios no habia permitido que madrugase, 
y sin duda todavía soñolienta, prendió á algunos de los que aca- 
baban de castigar á los judíos. 

Pero el pueblo que en aquellos tiempos era tan dócil y sumi- 
so y tanto respetaba á las autoridades cuando se trataba de cosas 
de la tierra, no quiso consentir que impidieran aquellas, tan tar- 
cliamente los homenajes tributados al cielo, y arremetió con sol- 
dados y ministros y los deshizo, y picado en su cebo, quiso prose- 
guir en su obra y comenzó dando vivas á Jesús y mueras , á sus 
enemigos. 

IC 

Quisieron estos escapar, mas fué imposible, y trescientos ca- 
dáveres fueron píisnda de unión entre el divino Jesús y su pueblo, 
que en el matar y robar estuvo también divino. 

C 

En momentos semejantes era cuando comprendían los judíos 
las verdades eternas del catolicismo y pedían bautismo á toda.pri- 
aa> y saliéndose de la feílsa secta de los atropellados, ingresaba en 
la comunión de los triunfantes; pero algunos lo hacían fingida- 
mente y por especulación. 

Habia hombre que con el mayor descaro juraba creer en todos 
los misterios sacrosantos; pero en acercándole á las narices un pe- 
dazo de tocino, quedaba descubierta su falta de creencias, porque 
la invencible repugnancia le obligaba á volver el rostro, y si era 
-muy descreído, á vomitar. 

Con lo cual, descubierto su engaño, llevaba primero una pa- 
Jíea improvisada, sin arte, pero enérgica y contundente, y después 
eipa entregado á la justicia para su merecido castigo. 
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CI 

Así como Écija tuvo el celoso arcediano Martínez, Navarra 
tuvo su fray Pedro OUigoyen, pues la Providencia miró siempre k 
España con igual cariño, ya se tratase de los fieles del Mediodía, 
ya de los del Norte. 

En 1329 fueron diez mil las almas judías enviadas al infierno 
por los católicos navarros. 

En Estella, en Funes, en San Adrián, en Pamplona, en Cortes, 
en Buñel, en Ablitas, en Fontellas, en Monteagudo, en Cascante, 
en Cintruénigo, en Fustañana, en Cabanillas, en Corella, se hizo 
tan fíicil y hí^bitual la matanza de judíos, que sus mismos pes- 
cuezos se iban átl cuchillo sagrado. 

CII 

El pueblo cristiano, devoto, creyente, respetuoso, con una sola 
mirada adivinaba donde tenia cualquier judío el bolsillo del dine- 
ro, y al entrar en sus casas no parece sino que por revelación de 
lo alto sabia donde estaba escondida el arca de los caudales. 

CIII 

£n medio de todo esto, el espíritu del mal asistía' según sus 
&cultades á la raza judía, y ellos eran los únicos notables en las 
ciencias mundanas, y con objeto de que el pueblo católico no 
abandonase la contemplación de los sagrados misterios por las 
frivolidades de la medicina y la vana curiosidad de los secretos de 
la naturaleza, en 1412 la reina doña Catalina mandó que judíos 
y moros fueran á vivir lejos de los cristianos, y que se cercase su 
barrio con una buena tapia, con una sola puerta. 

Además se les volvió á prohibir como otras veces.el tener trato 
con los cristianos, tener tienda, ser albéitares, carniceros, calce- 
teros, carpinteros, pellejeros, sastres, tundidores, zapateros, cam- 
biantes, corredores, almojarifes, procuradores, arrendadores, mi^- 
yordomos, vender aceite, arroz, miel y otras cosas, usar armas 
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'dentro de lugar poblado, ponefrae" ¿hn antes del nombre, povieme 
toca de oro, gastar paño que yaliera mas de treinta marftve()tÉr 1& 
vara, irse á vivir á otro pueblo, y cortarse el cabello y las barbas. 

Al propio tiempo se prohibía k toda mujer cristiana que en- 
trase en aquel cercado, castigando á las infractoras con las penas 
siguientes: 

La soltera perdía la popa que llevase puesta, la casada pagaba- 
multa de eien m«avedíft cada vez, y» la pública recibia cien azertés^ 
y orden de destierro. 

CIV 

Por todos los medios se procuraba empobrecerles, aislaries, 
dejarles sin recursos; pero ellos eran tan esclavos de su obceea- 
<5Íon, que ni por ley ni por fuerza querían convencerse de que el 
Mesías verdadero ya había pasado por la tierra. 

Al poco tiempo en Valencia se les prohibió tener en cadir po- 
blación mas de una 3Ínagog*a, y esa con tal que aütes no hubíéírá 
sido iglesia; se les prohibió el ser casamenteros, cirujanOff^ dro- 
guero», médicos-, tendero» y proveedores, comer en compañía áe 
cristianos, bañarse con ello»*, y á las judías ser comadronas y té*^ 
nep «nodrizas cristianas. 

Los Pontífices por un lado, los concilios por otro, por acá los 

reyes y poi^ all& el devoto pueblo, iban poniendo á la raza de Is- 

ra«l'en;tal aprieto, que ya el demonio casi' no tenia por' dónde 

cogerles. 

CV 

¿Bastaba con esto para reducir á los judíos á la soledad, al 
tScio, á la miseria, y por ende al conocimiento del verdadero Dios? 

Parece que sí; mas aquellas sfibias leyes, previsoras bastar lo 
sumo, dispiwieron ademáis de qué modo los cristianos, viejos' y 
nuevos, habían de heredar á los judíos contumaces en sus erroresr 

Así^'privésndoles legal, ordenadamente y sin alborotos de todos 
sostenes y recursos, el hambre les haWa' de^ obligar á comer ef 
xíetAoy que por cierto no merecian^ y la codicia misma había dfe 
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contribuir á que aceptaran el catolicismo, con la esperanza qui2áú 
de ser obispos y cobrar en vez de pagar. 

CVI 

Algunos antiguos Fueros eran tan piadosos y mirados, que- . 
castigaban el trato íntimo entre los judíos y las cristianas, con 
aquella eficaz y mesurada discreción que así se aparta dé la afe- 
minada blandura como de la impía crueldad, de suerte que los de- 
lincuentes eran castigados: el hombre siendo arrojado de una peña, 
abajo, y la mujer á las llamas. 

Y merced á estas prudentes disposiciones, los sentimientos» re- 
ligiosos se conservaban tan puros y brillantes, que aun hoy no se 
les puede mirar sin deslumhrarse. 

CVII 

• 

En Segó vía cometieron sacrilegios; probóseles con todas las- 
demostraciones que la ley exigía cuando se trataba de probar he- 
chos imputados á judíos, y el piadoso y cristiano obispo de aque- 
lla diócesis, para dar buen ejemplo á la plebe, quiso castigar á los^ 
culpables de manera que ni quedase impune el agravio hecho & la. 
Majestad Divina, ni la pena desdijera de la misericordia cristiana^ 
en virtud de lo cual mandó que dichos judíos fuesen arrastrado» 
primero, ahorcados en seguida y descuartizados después. 

Sentencia que se cumplió al pié de la letra, porque en aquellos^ 
tiempos los fallos de la justicia... ¡Oh, entonces sí que imperaba, 
triunfante la justicial 

CVIII 

A. mediados del siglo xv resplandeció la fé de tal manera, que- 
los señores de Castilla pidieron al rey que sin contemplación ar- 
rojase de sus Estados á los judíos. 

En Castilla y en otras partes eran los judíos cobradores de 
contribuciones y comisionados de apremios, como decimos hoy^. 
cosa que no convenia á ningún cristiano, porque los de dicho£^ 
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oficios eran descalabrados alguna qne otra vez por los contribu- 
yentes. 

CIX 

Por cierto que en 1461 asesinaron estos en Navarra al cobra- 
dor Gaon;.y el rey y las justicia del pueblo usando de piedad, 
no hicieron diligencia alguna para prender á los asesinos, que 
eran todos buenos cristianos. 

Y viendo en Castilla y en Navarra que se mataba bonitamente 
& los judios cobradores sin tener que pagar siquiera los pocos ma- 
ravedís en que estaba tasada la vida de un israelita en aquella 
época de justicia y economías, empezó el pueblo, apenas veia un 
cobrador, á correr tras él con piedras, palos y dagas, haciendo 
, -envidiable gala de su acierto en dar en el blanco y de su bizarría 
^n voltear el garrote.^ 

El judío que caia, muerto quedaba, y el que no, hacia'el papel 
mas ridículo corriendo desalado, con el obstáculo de su larga tú- 
nica y hecho una caricatura, servia de solaz á los fíeles. 

ex 

Pero estas bromas sin consecuencia no bastaban á satisfacer el 
inmortal deseo que el pueblo tenia de convencer á Dios de lo eno- 
jado que estaba contra los que quince siglos antes le habían dado 
muerte en la persona de su Hijo. 

CXI 

El pueblo se aburría de pena y de fastidio. Apetito no le falta- 
ba, pero le faltaba animación, buen humor: padecía, en fin, nos- 
talgia de matanza. 

Corría el año de 1468, cuando los judíos de Sepúlveda volvie- 
roia á cometer el horrendo crimen que después han repetido los 
.franceses empleados en los ferro-carriles: robaron un niño cris- 
tiano. 

Súpolo primero el obispo, varón justo y discreto, que se lla- 
maba D. Juan Arias de Avila; mandó prender á buen número de 
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judies, hizolos llevar á Segovia, ¡¡r después de probarles ^a delito 
con aquella escrupulosidad con que entonces se procedía en los pro-- 
cesos^ sobre todo en materia religiosa, ajustóse á la bella práctica^ 
de au tiempo: mandó quemar á algunos de los mas culpados, y I0&. 
de^Qienor delito se libraron del fuego, sometíéndose áser arrastrados, 
un buea trecho. 

En seguida se les ahorcó. 

cxn 

El pueblo, inocente como era entonces, pensaba quela coBlibua— 
ttion y el arrastramiento y ahorcami^-o de tantos judíos podili 
/durar lo bastante para ir saboreando poco á poco los pormencMPes 
de la Sentencia,- pero se quedó ortodoxamente desilusionado . y me- 
lancólico al ver con qué brevedad se quemaba, arrastraba y ahor- 
caba i dopena y media de incródulos. 

Guando los fieles imaginaban que se daba principio al castigo,, 
se encontraron con que ya había terminado. 

Era imposible hacerlo durar mas: el obispo, á pesar de sus- 
buenos deseos, no podia volver á quemar á los que ya eran ceni- 
za, ni jeahorcar á los ahorcados. 

cxm 

Mas ¿qué importa? 

Las inspiraciones de la fé son inagotables: todos 4 una los ve- 
cinos de Sepúlveda que habían acudido á Segovia dieron la voz áe 
¡viva Jesús! y se lanzaron valerosamente á las casas de loi^ judíos. 
para demostrarles á puñaladas que Cristo estaba todo el año sen- 
tado á la derecha de Dios Padre. 

CXIV 

Allí sí que fué el matar, el descabezar, el perforar corazones,, 
el degollar á chiquillos que siendo unos mocosuelos ya andaban 
por las sinagogas ó estaban preparándose para la incredulidad,., 
colgados de los pechos de sus incrédulas madres. 
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cxv 

Los bárbaros judíos, en vez de aprovechar aquella ocasión para 
demostrar teológicamente que Cristo no se halla hipostáticamente 
en la hostia, soltaban el Talmud y echaban á correr á otra tierra; 
pero á donde quiera que les veían llegar corriendo, pálidos, des- 
compuestos, íjadeando, conocían los cristianos que aquellos seres 
eran culpables, y á trancazos y pedradas acababan con ellos sin 
maift información , porque decían, y decían muy bien: el hombre 
honrado se presenta sereno y tranquilo, y no huyendo y con la 
tuT^bacíoñ y el pavor pintados en el semblante. 

La inocencia no tiembla, no se turba, no huye... pero ¿á qué 
me canso? El católico lector habrá oído esto mil veces en las co- 
medias. 

CXVI 

Ello es que entonces hubo una época de verdadero renacimien- 
to para el eijitusiasmo católico. 

Toda la España creyente imitó la heroica religiosidad de los 
de Sepúlveda y Segovia: el punto estuvo en quién ofrecería al Se- 
ñor mas cabezas de judíos, y las grandes ciudades y las cortas al- 
deas enrojecieron su suelo con sangre de infieles. 

cxvn 

Entre las ciudades brillaban Sevilla y Córdoba; pero las demás 
de Andalucía no se habían hecho notables. 

No tema empero el lector que esas ciudades fuesen menos ar- 
dientes en su celo; pues á los dos años mostraron bien á las claras 
que podían dar quince y falta á Barcelona, Burgos, Sevilla, Va- 
lencia y cuantas de católicas se preciaran. 

T lo que es en Andalucía, no solo se alzaron contra los judíos, 
digámoslo así, cerdífobos, sino contra los que ya se habían bauti- 
zado y convertido. 

A los católicos del Mediodía no les coñstoba sí esos se habían 
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convertido de buena ó de mala fé, y adoptaron la prudente máxi- 
ma que^dice: en la duda, abstente. 

Y en efecto, se abstuvieron de dejar á ninguno vivo. 

CXVIII 

Por cierto que en Jaén se estaba procediendo con el mas bello 
entusiasmo á aquella consuetudinaria matanza, y quiso oponerse 
á ello el mal aconsejado condestable Iranzu. 

El buen pueblo, contrariado en la expansión de sus sentimien- 
tos religiosos , cpnsideró que la autoridad que amparaba á los 
enemigos de Dios, como enemiga de Dios debia ser castigada , y 
puestos de acuerdo unos cuantos creyentes, entraron un dia re- 
sueltamente en la iglesia donde el condestable estaba oyendo misa, 
y allí católicamente le dieron las mas ortodoxas puñaladas que 
se dieron á condestable alguno en el mundo: y como Dios no sa- 
lió en, su ayuda, allí cayó muerto al pié de la letra y al pié del 

altar. 

CXIX 

Y á poco tiempo ocurrió otra que tal en Segovia. 

Era la fé religiosa tan viva en aquel tiempo de aínor al próji- 
mo, que no se coricebia la existencia sin amenizarla con matan- 
zas de enemigos de Dios. 

Apenas un buen cristiano oia decir que en tal pueblo habia 
líabido degollina, no dormia ni descansaba , y enflaquecido por el 
desasosiego, iba de casa en casa preguntando evangélicamente: 
-^¿Y aquí cuándo degollamos? 

¡Oh dichosa edad y siglos dichosos aquellos! 

CXX 

Pues en 1474 los segovianos quisieron hacer ver al orbe, que 
si en Andalucía eran numerosos y ardientes los buenos católicos, 
-lio lo eran menos ellos. Y un dia... 

Era en el florido mayo, poco después de celebrar la fiesta de la 
cruz sacrosanta, cuando la naturaleza, ostentando sus magnifica^ 
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galas ^ parece como que celebra y pregona la munificencia del 
Señor. Segovia entera se alzó en armas, y las casas de los Judio» 
conversos, de aquellos judíos que hablan abandonado la religión 
de sus padres, se vieron asaltadas, despojadas, abrasadas y teñi- 
das en sangre vil por la muchedumbre cristiana. 

CXXI 

Los judíos conversos empezaban á tener importancia so pre- 
texto de que no solo se habían hecho cristianos sino además 
sabios. 

El pueblo católico rancio no podía sufrir que tuviesen dinero, 
saber y consideraciones los recien convertidos hijos de los hijoa 
de los nietos de los nietos de los que habían crucificado á Jesús, y 
se arrojó á ellos con saña verdaderamente religiosa. 

— ¡No matarás! le decían á uno recordándole la muerte del Se- 
ñor, y al propio tiempo de un hachazo en la cabeza le quitaban 
todos los malos pensamientos. 

— ¡Honra á tu padre y á tu madre! le gritaban á otro para que 
se acordase de que había abandonado la religión de sus mayores, 
y de un golpe de maza le libraban de remordimientos. 

— ¡No hurtarás! decían á otro que quizá se había enriquecida 
con la usura, y los cristianos allí presentes, después de acabar cqu 
su vida le heredaban en todo lo portátil. 

CXXII 

El alcaide Andrés de Cabrera, hombre poco sublime, no vio en 
aquellas escenas sino lo mas pequeño, el accidente de las muertea 
y las informalidades . de las traslaciones de dominio, y túvola 
funesta .ocurrencia de oponerse á lo que el pueblo cristiano había 
comenzado con feliz éxito. - 

Sacó el alcalde á la calle sus soldados, soldados católicos, y lo& 
lanzó en armas contra los que, católicos también, procedían á la 
extinción de la lepra judía. 

Católicos contra católicos se ensangrentaron, y durante largas 
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horas fikeron sembrada» de oad&veres de bajatiaados las calles de 
Seg^via. 

CXXIII 

Para los que gustan ver el dedo de la Providencia en ciertos- 
sucesos, anotaremos que en aquel mismo ano de 1474, las ciuda- 
des y pueblos de Sicilia dieron también elocuentes pruebas de su 
religiosidad, matando y saqueando las casas de los judíos. 

' iPara que se vea la unidad de sentimientos y la pureza de la 
fé en aquellos tiempos!... 

Dejádmelo repetir: ¡qué tiempos aquellos! 

CXXIV 

En la época á que nos referimos todavía se contaban en el rei- 
no de Castilla unos sesenta mil judíos entre grandes y chicos, y 
pagaban de tributo fijo cuatrocientos cincuenta mil maravedís. 

CXXV 

Tan perversa era la índole de los judíos , que yo no sé como el 
pueblo no se exasperó con ellos haciendo alguna atrocidad. Sin 
duda el temor de Dios, que entonces daba gusto de ver, y el res- 
peto á la justicia que estaba en todo su esplendor en aquellos 
tiempos, contuvo en los mas comedidos términos- á la sencilla é 
inofensiva muchedumbre. 

Digo que aquella raza era muy perversa , porque si alguna 
temporada no se obraba con ellos rcon un poco de oristiano- rigor, 
se multiplicaba su número y aumentaban sus riqueza&de un modo 
tan escandaloso , que por muchos tributos y gravámenes que ne-> 
cesitase imponer el Estado, ellos los sobrellevaban en gran parte; 
y si por los medios entusiastas se les quitaba la vida y el dinero y- 
se les privaba de ejercer industrias^ se reducía su número y ni 
siquiera nos servia para ayudamos á pagar las cargaapúUieasv 

Otro pueblo menos religioso que el nuestro habría sido capas 
hasta de darles de pescozones por picaros. 
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CXXVI 

Numerosísimas noticias aprovecho en este capitulo , reunidas 
^h los curiosos Estudios que sobre los judíos de España publicó 
«n 1848 el Sr. Amador de los Rios. 

Del citado libro copio la 

J)istribucim hecha por el rábií Jahaccib Alenr-NuMez en 1474. 

Por ella verá el curioso cómo y en cuánto contribuyeron en 
•aquel año las aljamas de la corona de Castilla. 

Las aljamas del obispado de Búrgoá. . . * 30,800 "mrs. 

Las del de Calahorra. 30,100 

Litó del de Falencia. . ^ 54,500 

LasdeldeOsma 19,600 

Las del de Sigüejiza 15,500 

Las del de Segovia 19,750 

Las del de Avila 39,950 

Las del de Salamanca y Ciudad-Rodrigo. . 12,700 

Las del de Zamora 9,600 

, , Las del de León y Astorga 37,100 

Las del arzobispado de Toledo 64,300 

Las del obispado de Plasencia 57,300 

Las del de Andalucía 59,800 

Total 451,000 

Y hace notiar muy á tiempo el autor de quien tomo esas no- 
ticias, que en las cantidades citadas no se incluyen «los derechos 
y>k impuestos con que los judíos acudían á los prelados y ca- 
'»bildos.» 

cxxvn 

Desde aquella época se empezó á comprender que la persecu- 
ción, matanza y confiscación de los judíos debía organizarse y 
correr á cargo del Estado. 

Y los Reyes Católicos, que ya procedieron con mas desahogo 

9 
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que sus antecesores y quitaron la cobranza de tributos de ma-^ 
nos de los judios, guardaron un delicado ten con ten mientras 
ibftQ preparando el establecimiento del gran tribunal del Santo 

^ cxxvm 

Los judíos, como si dieran la quema, se apresuraron á pedir 
fetiítisráé y á proveerse dé todos los sacramentos. 

Y hubo algunos judíos que no solo se hicieron cristianos, sino 
que para mayor seguridad se hicieron clérigos. 

Tanto fué así, que el cardenal Cisneros les encargó la Biblia 
eemphrtense, y por gusto propio, como sacerdotes y como par- 
ticulapes cterdearon largamente: quiero decir que comieron cerdo, 
y despees de haber pasado lí^ mayor parte de su vida profesanda 
el error, con pública ostentación se mostraban impacientes con la 
tardanza de los demás en convertirse. 

CXXIX 

El pueblo, fiel á las antiguas prácticas de las matanzas espon- 
táneas, sentía perder aquel glorioso privilegio, y aun recelaba que 
si el gobierno había de matar y robar judíos, no lo había de ha- 
cer bien; pero aquella vez como siempre el pueblo se engañaba, y 
la satisfacción que se le dio fué grande y digna del gremio sa- 
cerdotal. • 

cxxx 

Ya hemos dicho, que repetidas veces se había esparcido el 
TuttKor 'de que algún judío había robado y muerto á un niño. 

El pueblo se horrorizaba, cowria á averiguar el caso, pero 
iqué judío ni qué niño muerto! jamás había hallado el cuerpo'del 
delito, y esto le irritaba mas y era causa de que no fuese tan blan- 
do, couw habría querido al apedrear, arrastrar, ahorcar y descuar-. 
tizar 4 ios matadores de J^sÚ9 y de niños. 

(1) Y4ase ü tgjoxQ i, Zoi Cactímckcg dfiAntañe, j}ig. 15. 



i 
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/ 

CXXXI 

Una vez constituido el tribunal de la Fé, quiso ver si en efecto 
«e llegaba á hacer patente el delito que tantas veces habia casti- 
gado sin tener el gusto de verle, y ¡en efecto! en la primera quema 
de judíos que hizo la Inquisición de Toltóo, tuvo la gloria ée> in- 
<;luir ¿ unos hebreos que en La Guardia habían erucificsuote á m 
BÍño cristiano, á quien, estando vivo todjavía, le habían swMi<b»dk 
corazón por un costado. 

Increíble parece que... 

Por supuesto, que de este crimen habia pruebas autóatlcas. 

(Vaya! Las hubo para pi^obarles á las moBJas^ de Santa 6huM| 

t]ue volaban, ¿y habrían faltado para los judíos que íí^^íúÉáú» 

niños? 

CXXXII 

Pero no anticipemos los sucesos. 

Antes de la toma de Granada, los judíos abastecieron los cam- 
pamentos cristianos, movidos del miserable cebo de la gimaiiiBÍa^ 
establecieron tiendas y almacenes para que nada Mtasé »Ht ^ei 
-xjampamento de los Reyes Católicos; allí acudían correáoíw, «ík» 
merciantes, artesanos, banqueros, artistas, armero<i, joyems, bas- 
teros; toda esa gente que ni se dedica al culto divine, ni poees 
reinos, ni principados, ni piensa mas que en el innoble ttiAadó |f 
en su grosero fruto. 

En aquel dilatado cerco se enriquecieron de tal modo, quejaesn 
barón de hacerse incompatibles para siempre en la altivez, la re- 
ligiosidad y la miseria castellana. 

cxxxm 

El día 3 de enero de 1498 se tomó Granada: d áia 81 de 
marzo del mismo año se dio el decreto de ln expulsión de lea 
judíos. 

iNo mas judíos! se dijo, y 160,000 familia» judías, qtm meí*^ 
^ban en España, recibieron el aviso de que ó se bautizaban ^^po^ 
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mayor, ó dentro de cuatro meses saliesen inmediatamente do^ 
nuestra tierra con lo que pudieran llevar á cuestas. 

A 

CXXXI-V 

I 

La piedad de los Beyes Católicos favoreció á los judión, dándo^ 
les licencia para que por mar y por tierra pudiesen, sacar de Es- 
paña sus bienes, con tal que no fuesen <íorOy ni plata^ ni monedd 
7>amonedada^ ni las otras cosas "Dedadas por las leyes de nuestros, 
^reinos, salvo mercaderías y que non sean vedadiis é encobiertas.» 

Y como dentro de cuatro meses irremisiblemente habian de 
perder lo qué no hubiesen vendido ó no pudiesen llevarse, los ca- 
tólicos gozaron del placer de comprarles las cosas al precio que les. 
pareció ponerles, viéndoles en aquel ridículo trance. 

CXXXV 

A pesar de lo cual, convienen los historiadores en que, merced 
á su Índole engañadora y solapada, los judíos burlaron sagaz- 
mente la ley, y sacaron de España,á hurto muchas riquezas y pre- 
ciosidades. 

Y aun se iban llorando por lo que dejaban, fingiendo que con- 
sagraban sus lágrimas á la tierra donde sus padres, ellos y sus 
hijos habian nacido; donde estaban sepultados los huesos de , sus 
mayores, parientes aun mas próximos que ellos mismos de los que 
dieron muerte á Dios. 

CXXXVI 

Al verlos salir gimoteando , -cualquier candido habría pqdido 
creer que iban á eternizar sus ayes encerrándose con sus jo- 
yas y sus remordimientos en alguna sombría gruta. Pues nada de 
eso. Aquella raza pérfida se fi^é á Oriente; muchísimos se queda- 
ron bajo el bello cielo de Italia; otros pasaron á Portugal, y en 
todas partes llevaban la misma vida infame: esperar al Mesías, 
trabajar, estudiar, producir, comprftr y vender... nada: porquerías^ 
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. CXXXVII 

El historiador de Sepúlveda dice que los de esa ciudad/ antea 
de cumplir el glorioso edicto de su estrañamiento, «habián pasado 
»tres dias en el cementerio de sus padres , regando los huesos con 
)>su llanto y enterneciendo con sus lamentos á cuantos los oian.» 

¡Perros! todo por no bautizarse. 

CXXXVIII 

Ciento sesenta mil casas tuvieron que abandonar, lo cual fué 
una verdadera ganga para la verdadera' fé. 

Algunos de ellos fueron tan enemigos del cristianismo, que se 
trasladaron á África. Las tribus de-salvajes les asaltaron, robándo- 
les, maltratando k los hombres, violando & las mujeres é hijas , j 
degollando á todo el que les oponia resistencia. ^ 

En Portugal se les impuso de orden del rey un crecido tributo 
(ocho escudos de oro por <5abeza) solo por pisar el suelo, y se les 
intimó que si dentro de un píaso fijo no salian del reino, queda-* 
rían hechos esclavos, lo cual se verificó puntualmente con muchos; 
porque, eso sí, en cuanto á cumplir la palabra empeñada, en 
aquellos tiempos... lOh qué bellos tiempos! 

CXXXIX 

Mas adelante (1495) se decretó en el mismo reino que el judia 
que no se bautizara ¿ los tres meses ó no saliese del reino, queda- 
ría hecho esclavo. Se. tuvo con ellos la atención de advertirles que 
el que quisiera marcharse encontraría barco en tales y cuale» 
puertos. 

Pero como el rey católico de Portugal tenia muchas cosas que 
hacer, no se acordó de tener dispuestos los barcos que habia 
dicho. , 

Resultó que llegó el plazo, y como muchos judíos ni se habían 
bautizado ni se habían ido so pretexto de que no tenían nave en 
que embarcarse, el rey católico viendo tanta perversidad los hizo 
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esclavos al momento, y dejando, á un lado á los empedernidos pa- 
dres, llevó lejos de ellos á los tiernos hijos, solo oon el fin de cris- 
tianarlos con el tiempo. 

CXL 

Y mientras esperaba ocasión oportuna para ello, se metia á los 
judíos á millares en la iglesia y allí, á lo que salga, les arrojaban 
& chorros el agua bautismal á la cabeza ó donde diere, y el que 
por suerte cogia la gracia con ella se quedaba, -y el que pillaba un 
resfriado, conocía k lo menos cuanto mas le habria valido dejarse 
bautizar por la buena. 

CXLI 

■ 

. Fero... (¿serian bárbaros?) hacian ascos á la pequeña cantidad 
de agua con que se les queria bautizar, y preferi|in arrojarse á loa 
pozos y cisternas, como si no hubiera en esos sitios mucha mas 
agua que en la pila bautismal; contradicción que irritó á los sen- 
satos católicos lusitanos hasta el punto de hacerles perder toda su 
paciencia, y así arremetieron con los judíos & puñaladas. 

CXLII 

Los que sobrevivieron eran tan perversos, que hicieron correr 
las mas calumniosas quejas contra los católicos, fingiendo que en 
todas partes les atrepellaban y les hacian violencias; y el Papa 
Clemente Vil les creyó, y apiadado de unos hombres, en su con- 
cepto maltratados, y de quienes tenia noticia de que eran muy 
útiles para trabajar y sobrellevar el peso de las cargas públicas, 
les brindó con el amparo pontificio en los Estados de la Santa 
Sede, aun á los que ya bautizados quisieran volver & su falsa re- 
ligión. 

CXLIII 

Inmediatamente, todos los Estados de Italia les hicieron igua- 
las ofertas que aquellos bribones aceptaron; pero los que fueron 
temolones y no quisieron salir de Portugal, pagaron por los da- 
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más; pues en 1306, un fraile 4e Santo Dominga «nardeció de tal 
suerte la piedad de los católicos de Lisboa, que acordándose estos 
de las antiguas gloriosas matanzas de otras veces, hicieron una 
degollina tan grande, que no se pedia andar por las calles sin 
tropezar en una pepitoria de judíos cruda. 

Por cierto que el rey D. Manuel casi se eoojó dé que se hit- 
biese verificado sin orden ni concierto aquella función, y para d^ 
mostrar al Papa que no le habia parecido bien, mandó quemar 
vivo al susodicho fraile de Santo Domingo . 

cxuv 

Pero. . . Jiemos llegado ya al siglo xvi. 

Ya los tiempos van siendo otros, yacasi no son los bellos Tibm- 
POS DE Mari-Castaña. 

¿Qué nos queda hoy de aqxiel sagrado aborrecimiento á la raza 
de Israel? 

¡Triste es decirlo! Xasi nada. 

Todavía la Iglesia se esmera procuraado reanimar nuestra sa- 
grada saña; pero ¡con qué desaliento! 

Durante ^la Semana Santa, los buenos sacerdotes sacan un ma*- 
dero á la puerta de las iglesias y excitan á los niños á que, arma- 
dos de mazas, sacudan sobre aqud tronco inerte, forjándose la ilu*- 
sion de que sus tiernos corazones respirando odio se complacen en 
asesinar judíos. 

Así el buen católico adquiere en edad temprana el deseo de 
umtar á los enemigos de su ley y se acostumbra á la idea de ver- 
ter sangre humana; pero esto es iin mero simulacro, que no tiene 
trazas de durar, según la indiferencia religiosa va relajando las 
sociedades modernas. 

¡T esto solo nos queda!... 

CXLV 
Guando uno se acuerda de que el obispo de Tolosa gozaba el 
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privilegio de dar cada año tres bofetones al abogado de los ju- 
díos... 

¡Y se los daba! ¡Vaya si se los daba! 

Además, qíi la misma ciudad, el dia de Viernes Santo los ju- 
díos tenían que elegir uno de ellos para que se colocara de pié á 
la puerta de la catedral, y cada uno de los católicos le daba al 
«ntrar una bofetada. 

Pero eran bofetadas, digámoslo así, macizas , sonantes y con- 
tundentes, dadas de buena voluntad. 

Por cierto que un dia el duque de Ademan llevaba guantes de 
hierro,^ y dio el bofetón con tal plenitud de fé católica, que le rom- 
pió la cabeza en' dos trozos al judío. 

¡Y pensar que hoy este acto queda reducido á un vano simu- 
lacro para entretenimiento de muchachos! 

CXLVI 

¡Pensar que en Bezieres el Domingo dé Raipos , el señor obispo 
subía al pulpito y exhurtaba al sencillo pueblo á que saliese á las 
calles á apedrear á los judíos! 

El sencillo pueblo obedecía fielmente, y en vez de ir como hoy 
día á los clubs á sostener groseras- y descabelladas tesis sobre 
asuntos mundanos, se armaba de celo religioso y de pedruscos, y 
descalabraba judíos con evangélica puntería. 

Este piadoso ejercicio solía prolongarse hasta el dia de 
Pascua. 

¡Y estas pruebas, mil veces alegadas, no convencieron nunca á 
los israelitas de que Dios había venido á establecer el reinado del 
amor y la caridad entre los hombres! 

CXLVII 

Repitámoslo con profundo pesar: de aquellas antiguas glorias 

ya nada nos queda. 

CXLVIII 

En Mallorca se conserva todavía un dicho que hace al caso. 
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Al que se muestra tenazmente obcecado en algo , se le dice: 
«Eso es, ¡no cedas^ Ba&elillo!:» 

Este dicho nació en tiempos en que los católicos de Mallorca 
hicieron quema de judíos. 

Echaron á la hoguera á uno de ellos, y, á su vista, procura- 
ban persuadir á su hijo de que si abrazaba la fé católica, se libra- 
rla del suplicio que estaba padeciendo su padre. 

Este, en medio de las llamas, hizo antes de morir un supremo 
esfuerzo ygritó á suhijo: «¡No cedas, Bafaelillol» (¡Rafalons^ no't 
dms!) 

¡Y el inferné lo dejó quemar so pretexto de no abandonar la fé 
de sus mayores! 

Y sobre poco mas ó menos, esto es lo que pasó con los judíos 
en aquellos bellos tiempos. ' 



10 



LOS SIERVOS 



I 



Hoy miUcianitos ¿éh? ¡Hoy socios del club y del ateneo, y 
electores y elegibles, vestidos cada uno á su capricho , yendo y 
viniendo como personas! 

iQuién les dijera á los eminentes varones de aquellos tiempos 
que á tal punto se habia de pervertir el sentimiento de lo justo; se 
habia de relajar la cadena gerárquica; se hablan de confundir las 
cla^, atrepellar los fueros, hundir los privilegrios y trastornar el 
Orden social, de suerte que desapareciera la servidumbre instituida 
por Dios mismo 1 

iSi! Por Dios mismo, que en esta parte fué secundadq felicisi- 
mamente por los barones, los duques, los obispos, los reyes, los 
emperadores y los Papas, hasta que la satánica revolución france- 
sa pudo mas que barones, duques, obispos, r^yes, emperadores. 
Papas, y... 

II 

El siervo era una criatura de Dios, provista de su correspon- 
diente alma inmortal y sus sacramentos necesarios, y en ese esta- 
do de integridad formaba parte del territorio donde veia la prime- 
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ra luz, j era vendido, comprado, regalado, cedido , donado, here— 
dado, azotado, desorejado, ahorcado j descuartizado por los re- 
presentantes de Dios sobre la tierra. 

m 

Inmuebles se les llamaba en los buenos tiempos, y debian mo— 
rir ó ser muertos en la tierra donde hablan nacido. 

¿Trasladarse de un punto á otro? ¡Nuncal El señor podia rei— 
rindicar la propiedad de su siervo donde quiera que se fiíera; por- 
que, como dice el Régimen ó Costumbre de Vitry, «los tales hom- 
;>bres y las tales mujeres son reputadas como parte esencial é 
:&integrante del suelo. )> 

¿Qué es eso de andar de una parte á otra con licencia ó sin ella? 

El andar era casi un pecado, y recuerdo una disposición de 
los sagrados cánones que imponía «siete dias de penitencia al 
:»que sin necesidad hubiese caminado en domingo ó dia de fiesta.:» 

, T ahora las empresas de ferro-carriles tientan escandalosa- 
mente las almas con rebajas de precios á cualquiera fíestecilla. . . 

¡Ta se vel El que antes era siervo, hoy anda suelto y libre 
como un pachón sarnoso. . . 

¡Oh barbarie de la civilización! 

IV 

El siervo era feliz. 

No &lta quien ha calumniado á la Iglesia católica , diciendo 
que en aquellos tiempos predicaba libertad, y hasta se ha hecho 
culpable de tamaña calumnia algún descarriado sacerdote de nues- 
tra época. 

¡A.qui de mis textos! 

No solo la Iglesia procuró mantener á los hombres en la dul- 
ce servidumbre, sino que la consideró como de institución divina. 

En el siglo xn, el arzobispo de Reims decia: 

«Manteneos ¡oh siervos! bajo el dominio y el temor de vuestros 
¡aseñores, y si por causa de su dureza y su avaricia os sintieseis 
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atentados de prevaleoer contra ellos, recordad al apóstol (San Pa* 

r 

:^blo) cuyas palabras os dicen: obedeced no solo á los dueños bue- 
:&nos y mansos, sino también á los que son duros y áfqperos. Mirad 
T^qae los sagrados cánones lanzan anatema sobre todo aquel que 
:&bajo pretesto dé religión induce á los siervos & desobedecer á sus 
j^amos, y mucho mas á los que resistieren por la fuerza.:» 

Pues es claro. ¿Ni cómo podia el cuerpo místico de la Iglesia 
que no admitía siervos en su seno y necesitaba judíos para abofe- 
tearlos y para el cumplimiento de las profecías, trabajar por la 
desaparición de clases? 

No : el señor, el caballo y el halcón, debían representar lo no- 
ble y bello de todo lo creado; el siervo, el asno y él esparaván, 
lo que tenemos todos de barro inmundo. 



Pues si claro habia hablado el arzobispo de Beims sobre la ser- 
vidumbre, ¿dónde me dejan Vds. al glorioso San Buenaventura? 
' Vamos á ver: ¿qué persona de mediano juicio podría concebir 
que San Buenaventura fuese liberal? ¡San Buenaventura con ke- 
pis! (San Buenaventura sufiriendo que le discutiesen en unas Cor- 
tes el presupuesto de los fuelles de un órgano!... ¡San Buenaven- 
tura contemplando mano sobre mano que se estableciese el matri- 
monio civil!... 

El defendía la libertad, pero la libertad verdadera , porque sí 
el hombre no tiene otro hombre á quien patear, ¿en qué conocerá 
que es libre? 

<cEl Evangelio, dice, es ley de libertad, en euanto nos libra de 
)>la servidumbre del pecado; pero de ahí no se sigue que los que 
aviven bajo la ley del Evangelio estén libres de la servidumbre 
^debida á un señor temporal.:» 

Y no podia decir otra cosa, porque ya entonces había descu- 
bierto el santo que Dios habia venido á acabar con la esclavitud 
del demonio y á instituir la servidumbre bajo los señores feuda- 
les, y por eso decía: <£Non solum secundum Aumanam imtüutio^ 
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imem, sed etiam seeundwA étívinam dispensatwnemy inter Criis-- 

i^tianas sítnt domini et servi.i^ 



VI 



De suerte que, como se ve, según la ley divina , cuanto mas 
siervo se reconocia el siervo, mas verdaderamente libre era, en el 
cristiano sentido de la palabra. 

La tierra ,era del señor; los animales todos del señor; el gamo 
que corre, el ave que vuela, el pez que nada, eran del señor; el 
aire mismo que se respira, del señor era, supuesto que el siervo 
que saliendo de su tierra iba á respirar á otro señorío, quedaba 
ipsofacto debajo de la servidumbre de aquel cuyo aire habia res-^ 
pirado, y era entonces principio de derecho que el aire hace siervo^ 

Hoy nuestra degradada inteligencia no comprende ese senci- 
llo principio; pero entonces... 

VII 

Pues como digo, el siervo era feliz. 

¿Por qué? Principalmente porque era siervo. 

Un monje inglés queria en cierta ocasión trasladarse á Ita-- 
lia con el objeto de libertar á una hermana suya de los malo» 
tratamientos á que la tenia sometida un señor poderoso de quien 
era sierva. 

Con este motivo, el glorioso San Anselmo escribió al monje y 
le decia: 

«¿Qué les importa á los monjes que haya esclavos en el mun- 
ido? ¿Quién no es mas ó menos esclavo? ¿Por^ ventura el que se 
»llama esclavo no es libre ante Dios? ¿Y por ventura el hombre 
»libre no es esclavo de Jesucristo? Pues siendo así, ¿porqué, como 
»no sea por orgullo, le ha de importar nada al hombre el ser li- . 
»bre ó esclavo?» 

Y á este tenor discurre el santo en su epístola xv, tan persua- 
siva, que mil veces me ha dado ganas de írsela leyendo á todos 
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los transeúntes^ por ver si algunos se conv^cian y me haoia yo 
con una docena de siervos para mi uso. 

VIII 

i Yo los haria tan felices. . . ! 

Tan felices como en aquellos tiempos. ^ 

i Oh! Si algunos españoles tradicionalistas hicieran un leve es- 
fuerzo contra la corriente de las ideas modernas y se me entre- 
gasen como siervos, yo les restaurarla para ellos solos íodas las 
felicidades que lloramos perdidas. 

Yo seria su señor y su obispo con mi castillo, mis privilegios 
y mi alta y baja justicia. Yo les pondría su rollo, su picota, su 
verduguito joven y robusto; yo les cobrarla prestaciones persona- 
les, censos, diezmos, primicias, tajlas, barcajes, peajes, y se- 
ria moderado como entonces en los demás tributos; yo les Ue- 
varia^á la guerra; les libraría de periódicos y de ferro-carriles y 
telégrafos; les repartiría su respectiva infamia tal como la goza- 
ron respectivamente sus padres; en resumen: resucitaría para 
ellos aquella verdadera felicidad que conduce al cielo. 

Porque... lo que decia Alejandro de Hales: «La esclavitud no 
»solo no se opone á la libertad cristiana, sino que antes la favo- 
»rece: primero, porque induce 4 la humildad, y segundo, porque 
»es camino seguro para alcanzar la gloria eterna.» 

Y esto mismo decia Santo Tomás: «Oonfert ad retrihutionem 
j> gloria futura, 7> * 

Como lo habia dicho ya San Pablo: «No deben los esclavos ni 
^>siquiera desear la libertad, y aun cuando pudieran ser libres, de- 
»berian preferir la servidumbre, porque es mas compatible con la 
^humildad. Quia causa est ñumiUtatis,» 

Así se lo espetó á los corintios, clarito, clarito. 

Bor lo demás, eran tan felices los siervos, que... 

IX 

Pero no puedo resistir al deseo de alegar en favor de la ser- 
^yidumbre otro párrafo del Ángel de las escuelas. 
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¡Ah bribonzuelo lector! jQué baratos te propinas los textos de 

santos! 

Imposible parece que á dos cuartos lá entrega encaje el edi- 
tor tanto latín en estas páginas. 

¿Estará subvencionado por alguna sociedad secreta? 

Andémonos con tiento y no abusemos. Voy á citar el texto del 
santo en español, por dos razones poderosas: primero, porque con 
la abundancia, no pierda algo de su estimación al hacer citas la- 
tinas, y segundo, porque la edición que tengo á la vista no está 
en latin. 



Decia, pues, Santo Tomás de Aquino: «Cierto que todos los 
)i>cristianos (adviértase que no dijo todos los hombres), que todos 
»los cristianos son hijos de Dios y por consiguiente libres; ¿pero 
»se deduce de ahí que se deba emancipar á los siervos? No en ver- 
»dad, porque Jesucristo solo se refirió á la libertad espiritual y en. 
»modo alguno á la libertad carnal.» 

* Me parece que ya después de esto , cualquiera duda sobre el 
particular huele á heregía. 

XI 

Estaba la servidumbre bien asegurada por las leyes, y á lo 
menos el siervo tenia entonces la grata seguridad de que su con- 
dición se perpetuarla en él y sus generaciones. 

La mujer libre no podia casarse con siervo. 

El Fuero Juzgo, previendo sabiamente los antpjos del sexo dé- 
bil, ordenaba con su candoroso lenguaje lo siguiente: 

«Si la mugier libre fez adulterio con su siervo ó con el que fué 
7>su sieri9o y es libre^ ó se casa con él y es probado, deve morir, 
»assi que él y la mugier deben ser fostigados antel iuez é quema- 
»dosen el fuego.» 

Y añade (lib. iii, tít. ii, párrafo ii): «E si la mugier es bibda ó 
»es virgen que esto fizier, sufra la pena que es de suso dicha. B si. 
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»fayere á la eglesia por ventura, sea sierva de quien el rey man- 

»dare.» 

XII 

Y así se prevenían los matrimonios desiguales y se conservaba 
la debida separación entre las clases. 

Ahora en nuestros lamentables dias, poco después de haberse 
hecho público el casamiento desigual entre doña María Cristina 
de Bórbon y D. Fernando Muñoz, se dictó una disposición enca- 
minada ¿ impedir esos nefandos entronques de clases muy altas 
con clases inferiores. 

El infiginte D. Enrique de Borbon hizo casamiento desigual; 
casamiento desigual hizo una de sus hermanas; casamiento des- 
igual hizo su padre D. Francisco... 

Entonces... 

XIII 

Entonces debió de haber algún intento de confundirse también 
las clames; porque la ley, después de penar á la mujer libre que se 
casaba con quien era ó habiasido su siervo, , castigaba también á 
la que hacia lo mismo con el siervo ajeno. Separábales y les daba 
á cada uno cien azotes; si se volvían á juntar, se les daban otros 
ciento; si se unían por tercera vez, les daban doscientos, y si aun 
así no escarmentaban, la mujer era hecha sierva del señor de su 
marido. 

En general, el marido podía matar á su mujer y á aquel con 
quien la hallase adulterando, asin pechar nada por el omeciUo;y> 
pero si ese marido era siervo, le estaba prohibido expresamen- 
te matarlos, y debía presentarlos al señor de la casa ó al 
juez. 

¿Por qué? Porque el pobre siervo podía equivocarse y tomar 
por realidades lo que solo eran apariencias, y si engañado por 
falaces señales exteriores hubiese muerto á los supuestos culpa- 
bles, habría infernado su alma, y no se quería que el pobre siervo 
pudiese contraer semejantes responsabilidades. 

Por otra parte, el siervo no debía acostumbrarse á hacer jus- 

11 
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ticia: debia ignorar las reglas de lo justo, á fin de no co^ifundir— 
se, que para eso estaban los obispos y los señores. 

XIV 

El siervo debía honrar las potestades de la tierra y del cielo y 
ser veraz en todo lo concerniente á ellas. 

T lo cierto es que entonces se decía mas verdad que ahora. Las 
costumbres y las leyes eran mas sencillas, y sobre todo las leyes 
mas eficaces. 

¿Cómo no habían de ser veraces los siervos? 

Si un señor sospechaba en punto á la fidelidad de su ilustre 
esposa, los siervos eran los encargados de averiguar y aseverar el 
hecho, con lo cual, aunque se admiren los ignorantes, el siervo 
venia á desempeñar una elevada magistratura, pues cuidaba de 
que no se introdujesen hijos adulterinos en la familia de su privi- 
legiado dueño, y de este modo tenia la certeza de que con el 
tiempo el que había de apalear ó ahorcar á sus hijos sería el ver- 
dadero y legítimo heredero de la sangre de su amo. 

Por esto, y para que el siervo fuera veraz, decía la ley: 

«Por el adulterio del sennor é de la sennora deven seer tor-- 
»mentados los siervos fasta que sea sabida la verdad.» 

XV 

El siervo debia ayudar lealmente á su señor. 
Estábale mandado que si alguno tratase-de matar á su señor, 
I9 defendiese él con su cuerpo, bajo pena de la vida. 

Y esta ley, que á algunos descontentadizos puede parecerles 
dura, tenia sus racionales excepciones; por ejemplo: el siervo que 
estaba mudo y no daba voces de socorro, ó estaba preso, aunque 
no. saliese de la prisión para salvar ¿ su amo, no por esto incurría 
en la pena de muerte; porque sí bien dejaba de cumplir con su de- 
ber, ya conocía la ley que non lo /acia con moMai^ mas por etn^ 
bargo que hahia de su cuerpo. 

Y aun dice la misma ley que si el siervo estaba sordo y por 
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este motivo no podía oir las voces de su señor pidiéndole socorro, 
tampoco se le debia matar. ' 

iEstraordinario ejemplo de cristiana compasión que algunas 
vec3S debió de ser causa de que los villanos se fingieran sordos, 
mudos ó presos, mientras su señor padecía agresiones de mal- 
vados! 

XVI 

Por lo demás, el siervo tenia tan pocos cuidados... Todo se lo 
daban hecho: religión, leyes, patria, amos, todo. 

Ni siquiera se le molestaba una vez al año para que fuese á 
declarar; porque si. por ejemplo se cometía un hurto y él lo veia 
6 sabia, la previsora ley mandaba á la justicia que no le diese 
crédito. 

¿Hay mayor gollería? 

Y es evidente que, como no le habian de creer, no tenia que 
calentarse los cascos ni. meterse en chismes. ' 

El señor era el que tenia que discurrir y llevar el peso abru- 
mador de los negocios. 

Claro es que esto no quiere decir que no se procurase cultivar 
el ingenio de las últimas clases sociales, ya exponiendo á su con- 
sideración algún misterio sacrosanto, ya proponiéndole algún 
ingenioso problema, aunque fuere en el tormento, para avivar 
mas su discurso. 

Por ejemplo: hubo señores feudales que exigieron de su vasallo 
por único tributo un conejo que tuviera una oreja blanca y la 
otra negra, advirtiendo que la blanca debia ser precisamente la 
derecha. 

Et que no hallaba conejo á propósito, á veces lo pintaba, á ve- 
ces presentaba uno cuya blancura auricular era dudosa, y con es- 
tos y otros motivos, se formaban procesos en toda regla y se 
mantenía al conejo con alimentos sanos para que fuese vivo' tes- 
timonio de la verdad ante la justicia. 

Generalmente se observó que el vasallo era el quesolia obrar 
de mala fé en el cumplimiento de los pactos semejantes al de los 



/ 
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conejos bicolores en cuanto á las ocejfis, y los procesos soliau 
terminar con que el señor se quedaba con lais tierras del va- 
sallo. 

XVII 

Ahora que lo recuerdo , debo decir para ser justo que, si bien 
habia rigor en lo de no consentir matrimonios desiguales, hubo 
también consideración para algunos que los contraian. 

Asi, cuando la mujer noble perdía su nobleza al casarse con 
un plebeyo, podia recobrarla de un modo muy sencillo á la muerr 
te de este. 

No tenia mas que coger una alabarda y echársela al hombro, 
y dirigirse á la iglesia donde estaba enterrO'do su marido, y dando 
con la punta de la alabarda en la losa sepulcral, decir estas pala- 
bras al muerto: «Villano, guarda tu villanía, para que yo recobre 
mi nobleza.» 

Y en seguida la sangre se le volvía tan azul como el día de su 
nacimiento. 

xvm 

Sucedía entonces que, como el siervo, era una propiedad, con- 
venia mucho que los de la iglesia no se casaran de modo que sus 
hijos fuesen libres, en cuyo caso, siendo de los pobres los bienes de 
la iglesia, se habría defraudado á los pobres de la propiedad de los 
susodichos siervos. 

Pero á todo se atendía de tal modo, que siempre el siervo y 
sus hijos pudiesen saber positivamente ¿ quien pertenecían. 

Hay un caso curioso sobre ese género de pertei^encias. 

¿Lo cuento? 

XIX 

El obispo de París, gran siervo de Dios , tenia varios siervos. 

El abad de San Germán de los Prados, no menor siervo de Dios, 
tenia también sus siervos correspondientes. 

T como suele suceder en esos casos, uno y otro señor tenían 
itiervos de ambos sexos. 

A pesar de lo que se ha declamado contra el rigor y la tirani^ 
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de aquellos tiempos, es lo cierto que á los siervos no se les prohi- 
bió nunca el amarse ni casarse unos con otros. 

Si una zorra, una liebre, un ^imal dañino devoraba la res, 
la gallina ó los sembrados del siervo, es claro que este no podÍ9. 
matar á aquel animal, porque no era siiyo.sino del señor ^ y por 
consiguiente, debia tener un poco de paciencia , cuyo ejercicio es 
gran virtud, y esperar que el sefior cazara la piexa, si era de su 
agrado; pero repetimos que podia amar , sin que la ley le pusiera 
el menor obstáculo. 

Ahora se verá por qué digo esto. 

XX 

Sucedió, pues, que un siervo del abad de San Germán de Ips 
Prados vio á una sierva del obispo de París y se enamoró de ella. 

Hizo mas: le declaró su amor en términos honestos, y vien49 
ella que el siervo iba con buen fin, se dejó requerir y consintió en 
el matrimonio. 

Entregáronse uno y otro á gratos trasportes, poetizaron el po?- 
vetíir allá á su manera, y acordaron legitimar la unión de sus ecv- 
razones al pié de los altares. 

Pero en medio de su alegría. . . 

No: digámoslo de otro modo. 

A medida que seiba acercando el diade la boda, iban crecien-r 
do el gozo y la impaciencii^ en los amantes; mas cierta noche en 
que él hacia mil castillos en el aire sobre su futuara dicha, le 
asaltó una duda que le quitó la alegría y el sueño. 

Al dia siguiente, después de cumplidos sus deberes para con 
Dios y con su señor, fué muy cariacontecido á ver á su novia, y 
le dijo: 
— Santas y buenas tardes, mi querida Odelina. 

(La historia ha conservado el nombre de la sierva, y por él se 
ve que á los de su clase hasta se les permitía el uso de nombres 
bonitos.) 
— ^Santas y buenas, le contestó ella. 
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— He pensado en tí (dijo él) toda la nodie. . . 

(Odelina bajó los ojos, en mi concepto.] 
— He pensado en nuestro amor, en nuestra próxima unión, y 
en que si el cielo la bendice... • 

(Odelina adivinó el §nal y ée puso encendida de rubor, según 
creo. Él prosiguió diciendo): 

— Si el cíelo la bendice, nuestro hijo será muy hermoso, se pa- 
recerá á tí... 

(Entonces no había espejos, ni los siervps se miraban á cosa 
alguna, por cuyo motivo Odelina se litnitó á' desear verse.) 

— Pero, añadió el amante, nuestro hijo va á ser muy desgra- 
ciado, porque ni podrá ser siervo del abad de San Germán, á quien 
tú no perteneces, ni del obispo de París, á quien yo no pertenez- 
co. Por ser hijo mío debería ser su dueño el que es mi dueño; pero 
por ser hijo tuyo debería ser propiedad del que es dueño tuyo. 
Nuestro desgraciado hijo ño tendrá ningún amo: nuestro no pue- 
. de serlo, porque para que se cumplan los designios de la í^rovi- 
dencia, nosotros los siervos no podemos poseer cosa alguna, y 
menos cosas como son los hijos, qué tienen su alma inmortal y 
reciben la gracia del bautismo; nuestro hijo no pertenecerá á na- 
die ni hallará tierra que le sustente. iQué será de él ! 

Calló el amante siervo, á quien la simple idea de su posible 
paternidad había inspirado tan discretos razonamientos. 

Odelina, al verle callado, alzó los ojos al que entonces era azu- 
lado firmamento, y hoy por desgracia ni es firmamento mi es cie-^ 
lo ni azvHy^ y dijo: 
— ^Tfcño que hayamos traspasado nuestros deberes discurriendo 
. tanto. El discurrir, amigo mío, solo es propio de señoreís: nosotros 
debemos tener confianza en Dios y en sus ministros, que no nos 
dejarán sumidos en la amargura, y, no lo dudes, sabrán hallar un 
cristiano medio para que nuestro hijo sea de alguien. Yo tengo fé, 
y estoy segura de que el fruto de nuestra unión, antes de nacer, 
tendrá bien asegurada la servidumbre que le corresponda. Esta 
noche misma consultaremos el caso, tú con tu dueño el abad, yo 



' LOS TIBMPOS DB MABI-^AfiTAÑÁ. 87 

t^on mi dueño el señor obispo. Una voz secreta me dice que el hijo 
de nuestro amor tendrá dueño. 

En efecto, aquella noche misma se consultó el caso en el obis- 
pado y en la abadia, y fué considerado como caso grave. 

En una y otra parte se meditó sesudamente el negocio: ¿de 
quién debia ser siervo el hijo de dos siervos que eran respectiva- 
mente de dos amos? 

En el obispado se inclinaba la gente de letras á que el futuro 
siervo debia pertenecer al señor obispo, porque este era el dueño 
de Odelina; el vientre sigue á la madre; y si el vientre de esta era 
del obispo, episcopales debian ser los frutos. 

En la abadia prevaleció la opinión opuesta, fundada, no sin 
razón, en que el sexo del siervo del abad era el que prevalecia. 

— ^Bien considerado, decia el teólogo, la mujer no existe ase; fué 
formada de una costilla que era del hombre, y en este concepto es 
parte del hombre, y los hijos son producto de esta parte; y si bien 
^considerados inimdiate en cuanto k su formación material son 
fruto que emana igualmente del padre y de la madre, considera- 
dos medióte j solo del padre emanan; pues la que los concibe es 
carne de. la carne y huesos de los huesos del varón: aquí el varón 
es propiedad del abad; ergo el fruto mediato é inmediato del sier- 
vo al abad pertenece. 

No pudieron ponerse de acuerdo aquella noche las opiniones de 
los que trataban tan espinosa y delicada materia: eran menester 
luces superiores para ponerla en su punto, y asi fué menester que 
«1 obispo y el abad celebrasen unaconferencia, como lo verificaron. 

Razón tenia Odelina: el obispo y el abad dieron muy pronto 
con una solución la mas sencilla, y estipularon que los hijos que 
naciesen de aquel matrimonio, pertenecerian la una mitad al 
obispo y la otra al abad. 

De lo cual se hizo un contrato en toda regla, contrato que & 
su tiempo fué ratificado por el sumo imperante el Sr. D. Luis TU 
de Francia (1). 
(1) César Cantú, época x;cap. xii. 
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Odelina y su esposo se tranquilizaron y se casaron. 

Cuando Odelina se hallaba en cinta, su esposo la preguntaba 
unas veces: ¿Cómo está» el siervo del señorobispo,ó del señor abad, 
que por merced del Altísimo has concebido? Y si ella quería co- 
meter Étlguú ex<5eso eú el trabajo ó exponerse á quebrantar su sa^ 
lud, él le dfecía: no, no te fatigues, no sea que defraudemos á la 
Iglesia de la propiedad que llevas en tu seno. 

Así vivieron laárg^s aSos^y el cielo bendijo su unión, dándoles 
muchos siervos par£l su^ señores. 

XXI 

La ley tuvo buen cuidado de señalar como infamias muchas 
acciones, á fin de que los hombres se abstuviesen de caer en ellas. 

Así, el caballero á quien echasen de la hueste por yerro que 
hoHese/echo, 6 por descuido le cortasen las espuelas ó la espada 
qtie ouiesse cinta, 6 arrendase heredades ajenas en manera de mer- 
chante, y el que se dedicaba á la usura, todos eran in&mes por 
igual, sin necesidad de que se diesen sentencias contra ellos. 

Y lo era también todo aquel á quien, por algún yerro cometi- 
do, le fuesen dadas peims deferidas ó otra pena pública, y nin- 
guno de ellos podía ser juez, ni consejero de rey ni de concejo, ni 
bozero, nin morar nin facer vida en corte de buen sefíor. 

XXII 

¡Dichosos tiempos aquellos en que k lo menos los men^tero- 
sos siervos no tenían pleitos! 

Era esto un beneficio inapreciable. Guerreaban los señores, 
pleiteaban los monasterios; pero el siervo no solo no tenía nada, 
sino que ni aun podía tener duda sobre si algo le pertenecía ó no. 

Todo era del señor, y sin permiso del señor, no se podía tocar 
á nada. 

Los caminos tenían su señor, el cual, mediante una módica 
retribución permitía que se transitase por ellos. 

En cierto condado , si se volcaba un carro en el camino ^ nadie 
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tenia derecho á levantarlo sin permiso del señor, bajo la multa de 
Besenta sueldos. 

XXIII 

El pueblo era feliz; no nos cansaremos de repetirlo. ¿T por 
'qué era feliz el pueblo? Porque en todas partes reinaban el orden 
.y los b^enos principios, y hasta en los mas mínimos pormenores 
las leyes se mostraban claras y justas. 

Hoy, por ejemplo, no se conoce la infamia natural ni legal , 
y andan confundidos los buenos con los malos. 

¿Puede compararse ese estado de cosas con el de aquel tiempo 
•que la ley marcaba los limites, naturaleza y condiciones respecti- 
vas de la fama y el disfamamiento? 

Habia in&mes de hecho é infames de derecho; de modo que 
'Cuando una mujer estaba en cinta, ya se sabia si lo que llevaba en 
sus entrañas era ó no infame de fecho. 

Eran infames de hecho, por ejemplo, los que no eran hijos de 
matrimonio santificado por la Iglesia. 

No se vaya á tomar maliciosamente al pié de la letra esta 
^afirmación. Claro es que los hijos bastardos de los grandes señOr 
res no podian ser infames por el mero hecho de nacer; al contra* 
rio, estos eran admitidos á las primeras dignidades. Hijo natural 
tuvo Carlo-Magno que fué obispo, y los diez hermanos bastardos 
de D. Pedro el Cruel eran infantes, y otros infantes bastardos, in- 
fantes fueron, y á los cinco años hubo hijo bastardo de rey que 
filé almirante. 

T es claro que si se les hubi^e declarado infames, se les ha- 
bría confundido con el bajo vulgo, con detrimento* del prestigio 
4e la sangre ilustre, cosas que precisamente se procuraba evitar & 

toda costa. 

XXIV 

Pero en el común de la gente, ya no habia ese peligro, y la 

infamia podía derramarse á chorros del grueso necesario para el 

mejor orden social y servicio de Dios. 

12 
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Ai3i, pues, era in&me aquel de quien ^u padr^ hOrblaba mal en 
su* testamento. 

En esa nota incurrirían la mayor parte de los que tuviesen 
madrastra, y sin duda la ley, conociéndolo así, lo que se propon- 
dría debió ser, ó que los, hijos se esmerasen en captarse la bene- 
volencia de las madrastras, ó que los viudos con hijos no celebra-^ 
sen nuevas nupcias. 

XXV 

Era infame aquel de quien un hombre digno de crédito habla— 
ba mal, si las ^rntes lo creyesen é h aixeserh assi, 
- De suerte que el villano y todo menesteroso vulgar, podia. 
portarse como mejor le pareciere con los siervos, que ni aun ante 
la justicia eran creídos; pero en cuanto á los de mejor condición^ 
debian obrar de modo que les diera placer en todo, pues no haoién-* 
dolo asi ya sabían que podían in&marlo quejándose da él. 

XXVI 

La mujer que antes del año de viuda volvía á casarse, era in-* 
£Etme; pero no lo era si se casaba por mandato del rey: antes al 
contrario, ¿qué mayor honra podía haber que ocupar la atención 
del rey hasta el punto de que este tuviese interés en qu&.dejara da 
ser viuda? 

XXVII 

Eran infames al igual de los alcahuetes, los músicos y los có-^ 
micos y los toreros; perq no lo eran si trabajaban de balde. 

Es de advertir que el trabajo siempre fué condenado como 
qercicío vil en los buenos tiempos; pero cuando el twSsr estrur^ 
. meniús^ ó el cantar ó el lidiar con bestias brauas se /acia porfá-^ 
cerse plazer á sí mesmo ó A los amiyos ó á los reyes ó á los otros 
aflores, como no era verdaderamente trabajo, ó á lo menos si lo 
era redundaba en beneficio de los dueños de la sociedad, ya no 
era infamia. 
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XXVIII ^ 

Dé dureza é ig'norahcia suele acusarse á los pasados siglos, jr 

sin embargo, en ellos brilló siempre la discreción al lado de los 

■ 

mas humanos sentimientos, qtte hermanadlos con las leyes divinas 
producian la verdadera libertad. 

No podia el hombre declararse libre por su mero capricho; no 
podia descreer lo que creia su obispo ;^nQ podia pervertir á sus se-- 
mejantes con máximas disolventes, pero podia toda mujer ser 
barragana. 

En vez de Concurrir á los teatros mellada coa los hombres; 
en vez dé asistir á los ateneos, donde se predican las doctrinas mas 
perversas; en vez de acudir & terlulias, en cuyos juegos peligra la 
inocetcía, rebaba la mujer su rosario por la noche y se acostaba 
temprano, en paz y gracia de Dios, con el que la tenia abarra-* 

ganada. 

XXIX 

« 

Para mayor e:s;actitüd, debemos men«cionár una excepción que 
^n esta materia hacian las leyes. 

Regla general: toda mujer podia ser barragana. 

Excepción: no podian serlo la virgen ni la viuda honesta. 

Pero, ¿por ventura estaban estas privadas de alcanzar los be- 
neficios de la bafragania? 

¡Nol Porque la ley no las condenaba ¿ virginidad ni á hones^ 
tidad perpetuas, y á cualquiera hora podian esas mnjet^s dejar <te 
•isér lo que eran y participar de la condición común. 

• 
Esa libertad no favorecia én modo alguno el escándalo de 14 

confesión de clases que vemos hoy dia. 

¿Por qué? Porque la ley tenia buen cuidado de que ca& cual 

se abarraganase con su cada cual. 

Así, pues, Ibs reyes, los condes, los hombres honrados y los 

«descendientes de todos estos no podian tomar por barragana á la 
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sierva ni á su hija, ni á la liberta ni á sa hija» ni á la comedianta, 
^i á su hija, ni á la tabernera, ni k la tercera, ni á la regatera, ni 
á las hijas de estas, ni á otras mujeres que fuesen viles por la san-- 
gre ó el oficio. 

¿Por qué? vuelvo á preguntar. Porque, como dice el sabio rey^ 
en su Partida nr, tít. xiv, ley 3.^, «non seria guisada cosa que la 
i^sangre de los nobles fvesse embargada nin ayuntada á tan viles^ 
i^imijeres.j> 

T si algún hombre honrado caía en la vileza de tener hijos coi^ 
semejante canalla, la ley le castigaba, no con rigor, no con du-^ 
reza; le castigaba privando al hijo de la herencia, y en compen- 
sación de esta pena, el padre aun tenia un consuelo, que era que-^ 
dar libre de la obligación de criar al hijo. 

Así podia dar una satis&ccion & la sociedad, á la moral y á la 
religión , / diciendo : 

* — ¿Veis ese chico, que aprovechándose de una debilidad mia ha. 
osado tomar mi sangre en el seno de una mujer vil? Pues para 
que no creáis que voy á mezclarle con la gente honrada, á la In- 
clusa lo echo. Afuera estorbos. 



XXXI 



Y aun dejaba la ley otro medio para satis&cer á los que tu- 
viesen la flaqueza de encariñarse con chiquillos suyos habidos con 
mujeres «de vil linaje ó malas de su cuerpo.:» 

Este medio consistia en regalar el hijo al emperador ó al rey 
ó á un concejo de ciudad ó villa; y con decir públicamente: aBste 
y>es mi Jijo ¿ dolo á servicio del emperador y:» ó del rey ó de quien 
fuese, quedaba en libertad de legitimarle. 

Y una vez regalado el hijo, quedaba tan legítimo que mas no. 
podia serlo. 

Entendámonos: esto sucedia si el chico no era hijo de sierva^ 
en cuyo caso la legitimación era imposible. 
La causa. . . Voy á decir lá causa. 
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XXXII 

La servidumbre no está en la ley, está en la sangre. Por cuyo 
motivo en vano seria querer borrarla, y aunque el siervo se liber- 
te con sus sudores, ^siempre resmanesce en 41 vna rayz de natw- 
iralezá.7> 

Aun después de ser libertó (yfoTTQy debia obedecer al que hi^- 
bia sido por derecho y era todavía por natural condición señor 
suyo, á quien el ex-siervo «estai(í tenudo de Aonrrarle é de guar-^ 
j>darse de fazerU pesar, » 

T si asi no lo hacia , y daba disgustos al que habia sido su 
amo, este podia volverle á la servidumbre; pues nunca prescri- 
bían sus derechos eventuales al que habia sido su siervo. 

Y esta aclaración de la Partida iv nos da á comprender el res- 
peto, la obediencia, la veneración que los libertos profesarían al 
que de un momento á otro podia echar el guante al que no se por- 
tase como era debido. 

XXXIII 

Volviendo á los hijos , la ley determinaba todos los géneros y 
clases de los ilegítimos, no porque fuera muy necesario en aque- 
llos tiempos, sino porque adivinó que andando los siglos las cos- 
tumbres se corromperían y seria menester poner remedio y orden 
en las familias y sucesiones. 

Así, pues, declaró que habia hijos ilegítimos: fornecinos^ man- 
zeres, spureos y notos. Los primeros nacían de adulterio, de pa- 
rientes cercanos y de monjas; los segundos de burdel; los terce- 
ros de barraganas que eran infieles, y los últimos eran de adulte- 
rio ignorado del marido y criados en su casa. 

El individuo que cometía el exceso de nacer de parientes en 
cuarto grado, ó de cuñados ó def una monja, era declarado sin 
padre en el acto mismo del nacimiento, para castigo propio y es- 
carmiento de los que estuviesen tentados de venir al mundo por 
semejantes medios; cosa altamente reprensible en los niños, y, 
como dice la ley, refiriéndose á ellos, <í.estos átales non son dignos 



94 eALBBÍA POPULAD. 

7>de ser, llamados fijos ^ porqv^ son engendrados en gran pecado.% 
(Part. IV, tít. XVII, ley 2.*) 

XXXIV 

¡Pues qué! ¿Se había de consentir que un feto pudiera impu-*- 
nemente morar largo tiempo en un seno á que no tenia áérethú 
ni siquiera como inquilino, y salir á luz ni mas ni menos que si 
fuera legitimo y pretender que le respondiesen al decir papá y 
mamá? 

A los niños por caridad debe corregírseles temprano, y la ley 
en este punto no podia madrugar mas. 

XXXV 

Hoy que se cacarean tanto las supuestas conquistas de la li^ 
bertad*, conviene advertir para desengaño de muchos, que en 
aquellos calumniados tiempos el hombre mas humilde, en llegando 
á los veinte años, tenia completa libertad para venderse por 
siervo. 

Y era tal el respeto á la personalidad humana y á los fueros 
del padre de femilia, que los hijos del que habia querido ser sier- 
vo, siervos se quedaban para siempre, sin contrariar en lo mas 
mínimo la libre voluntad del que habia constituido en servidum- 
bre á su descendiente. 

¡Y hoy á los veinte años ni siquiera puede un hombre erjereer* 
cer el derecho electoral aunque sea hijo de duques! . 

A esto llaman progreso. 

XXXVI 

Y llevaba consigo la servidumbre^ además de otras ventajas y 
compensaciones, la de que si por amparar á su señor mataba el 
siervo á alguna persona, no se le castigaba por ello. 

En cosas suyas, como por ejemplo, en el caso citado de que le 
pareciese que sil mujer adulterase, no podía hacer mas que llevar 
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al juez k los presuntos culpables; pero en las cosas de su señor po- 
día y aun debía obra? coil todo el ímpetu de que fuera capaz. 

Es claro que á él le podía matar su señor <isi lo fallare con su 
»mí0er ó con su fija ó fiziesse otro yerro semejante desiosp pero 
esto mismo prueba que el pobre señor llevaba sobre sí una tre-*- 
menda responsabilidad en esta vida y en la otra, responsabilidad 
de que las leyes libertaban al siervo. 

XXXVII 

Ni podían cometerse los abusos que suponen algunos; porque 
sí se llegaba á averiguar que un señor matase de hambre ó hirie- 
se cruelmente ó vejase 4 su siervo hasta el extremo de que este 
<ínon lo pwdiesse sofrir^^ entonces ¿sabe el lector lo que sucedía? 
Que el juez vendía el siervo á otro, se le daba el despreciable diñe- 
ro de la venta al señor cruel, y Cristo con todos. 

Pero digo mal: si se averiguaba que el nuevo comprador era 
también cruel para con el siervo, el juez infatigable volvía á ven- 
der á este y entregaba al mal aconsejado señor el vil metal pro- 
ducto de la venta. 

XXXVIII 

T el oastígo del s^or oonsiatia en que por muchos siervos que 
comprase, nunca podía readquirir el que ya le había sida qui- 
tado de ^it^e las manos, y sí tenia empeño en molestar cruel- 
mente á los siervos, se había de ¿Etatidiar y comprarlos siempre 

nuevos. , 

XXXIX 

Por lo dem&s, demasiado se comprende la facilidad con que los 

siervos podrían acudir al juez en queja de sus señores. 

No tenían mas que ir, si les daba licencia su amo, y pare us- 

ted de contar. 

XL 

Desgraciadamente hasta lo bueno cansa: tal es la voluble con- 
dición humana. 

Laps ciudades italianas se dieron al mal ejemplo de ser libres y 
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ricas, y la codicia del oro y el ansia de entregarse cada cual ¿ 
los errores de su albedrío, comenzó á minar el edificio social y 
entró el desorden. 

La clase trabajadora comenzó á apoderarse de los feudos, 
después que estos dejaron de ser una representación y condición 
del servicio militar; los villanos se convirtieron en prosaicos sub- 
ditos. 

XLI 

Después de la última cruzada, un rey de Francia, por la ma- 
nía de hacer un calembour, echó á rodar las seculares ideas sobre 
la servidumbre. 

Quiso decir un chiste y dijo: «Ser libre es ser franco de toda 
servidumbre; pues si mi reino se llama reino de los francos, fran- 
cos quiei* que sean sus naturales, y asi el nombre estará de acuer- 
do con la cosa.» 

T así se desprestigió la servidumbre instituida por Dios mis- 
mo; (Jue si no llega á ser por eso... 

XLII 

Otro rey, tarambana también (salvo de óleo) incurrió en el er- 
ror de declarar ciudadana á toda la canalla de Spira y otras ciu- 
dades, por capricho de robustecer el cuerpo de los burgueses. jCómo 
* si no le importara mas á la salvación del alma no desautorizar 
las doctrinas de los Santos Padres! 

XLIII 

La ley del feudo dejó de ser la ley de la propiedad territorial; 
la funesta manía de comerciar hizo pasar las riquezas de una 
mano á otra; donde quiera que el vil trabajo era tenido en esti- 
mación y producía algo, se insinuaba el triste afen de las liber- 
tades demagógicas: la perversión de ideas y de costumbres fué 
causa de que los sumos imperantes concedieran tantísimos privi- 
legios, que al cabo fué menester huir de la confusión, y de cien 
6 doscientos señoríos hacer un reino; y la servidumbre, tan propi— 
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cía al ejercicio de la humildad, cedió el paso á los horrores de 

los tiempos modernos. ^ ^ * i 

La feudal Alemania hizo un glorioso esfuerzo y llegó á colo- 
car á los comerciantes en la misma condición que en otro tiempo 
hablan tenido los judíos. {Glorioso esfuerzo... pero inútill 

La industria con sus falaces promesas sedujo á la humaní- 

* 

dad, y ocho siglos de glorias y privilegios se hundieron en la 
nada, ó se eclipsaron á. lo menos: porque no hemos de perder del 
todo la confianza en el renacimiento de los buenos tiempos. 

Ahora dicen que somos libres. ¡Irritante contrasentido! 

¿Quién puede decir ahora, yo tengo un siervo? Nadie. 

¿Pues entonces, qué libertad es esa? 
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LOS PEREGRINOS 



I 



Pintad un cuadro que represente un crepúsculo vespertino os- 
curo' y borrascoso extendiéndose sobre una región agreste, donde 
se Téan los frutos de los campos agostados por falta de riego y 
taladas las tierras á consecuencia de una guerra entre señores. 

Podéis poner allí todas las señales de la devastación y el ham- 
bre: el anciano labrador llorando la pérdida de sus postreras es- 
peranzas; el huér&no asido al agotado pecho de la madre mori- 
bunda; el suelo sembrado de lanzas y ballestas; chozas incendia- 
das, profanado el cementerio. 

Señales de servidumbre en todas partes: la campana que atrae 
el rayo, la muralla que aisla, el castillo que amenaza, una cabeza 
humana en una jaula de hierro. . . 

Pero pintad en el mismo cuadro al castellano reputado feroz, 
que recibe cristianamente en su orguUosa mansión al humilde pe- 
regrino para que se guarezca de la tormenta, y si sois artistas de 
colorido, habréis hecho una obra bella y piadosa á un tiempo. 

El corazón devoto y nó los ojos estimarán vuestro cuadro. 
¿Quién se atreverá á considerar en él la barbarie, el atraso, la in- 
dolencia, la tiranía, la desgraciada suerte de la muchedumbre ni 
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«1 estado de recíprocos odios ea (][ue vive la sociedad, ni el impe- 
rio de la violencia <jue en ella domina? 

Ningún ser medianamente organizado verá en vuestra pintura 
horrores y, lástimas; al contrario, dirán todos: ¿El señor que vio- 
lenta, que esquilma, que tala y abrasa y ahorca y descuartiza, 
abre su casa á un peregrino? ¡Oh, qué piadoso señor, qué bellos 

* tiempos* 

II 

¡Oh, qué gran recurso e» un peregrino! El campeón erraníie de 
la fé; el visitador de los Santos Lugares; el que camina en compa- 
ñía de la paz y la pobreza... y luego el traje talar da ancho cam- 
po para la disposición de los pliegues. T además, las barbas. Pues 
qué, ¿no puede campear libremente el genio de un pintor en unas 
barbas, de peregrino sobre todo, si ateniéndose á la tradición 
pictórica las pinta largas y canas? 

Púas yo digo* q.ue solo Qon Im bacbas d^l peregrino cuilyíier 
artista puede realzar uu cuadro expvesiivo d» {Hedad,. y «s;eitar b|^ 
cía Iq3 pasado^ tiexapQi9> la admiraaioa y el asaor de los coQte<iQK>- 
ráneoa, 

m 

Tiene el conde de IDootalomb^i^t ub pá^rra^o^ f aorito ^ viafto 
maestra... 

Oid el pái?raíb que ^ v^fí^e á. loa IX|o«j€M^^ 7 dice: 
ccEn el desierto fué donde alcanzaron la mas esplendente glo- 
»ria y donde el mundo ^ que apenas emp^siaba á ser orlstíana^ los 
^proclamó enviados del cielo y triunfadore^f de la carne. Allá al 
»caer la tarde, á la hora de nona^ después de un dia cidujroso 
^cuando se suspendían todas las labores y en medio de los arena- 
;s>les, del fondo de la^ cavernas, de los hipogeos, denlos ternas 
^P<^gw;^o<B( desiertos de sus Ídolos y de todas aquellas vastas sepul- 
aturas de un pueblo muartoi subía al cielio el clamor de un pueUo 
:»vivQ^ cuando irepentixikainente resonaban por todas partes himnos 
»y plegarias, cantos piadosos y graves, tiernos y alegres, de 
«aquellos campeones del alma, de aquellos conquistadores del de-^ 
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MÓnrto, crid^vando en el habla áer Ds^id laeí alabauzaa ob bi divi- 

anidad ymeate, las aacioiuas d^^ gtadaa dd alma redimJKlafy los 

»}i0inea»agea de Leu naturaJeza postrada; entea<^es ti yiaoiábMt^, el 

>p$regirino, j aofare todo* el cmtiano umifó se detenia, extática,, j 

^arrobado por las melodías de aquel sublime eoaeierto, exelamaba: 

»¡Aquí está, aquí está el Paraíso.» Así dice el conde de Montalem- 

bect &QL su toano i, pinina 79 da ios M»^^ de, Om^BúU&. 

Todo en= ese euadro es paa y manBedüiubFei poasia y reposa; 

como que le da á uno medias ganas de recibir la comuinioi)) por 

ver di realil» esa esp^eie de armonía q^u« pacece pooar en contacto 

la tievra con el cielo . 

IV 

Noten ustedes eomo tambieh* el cuadro d& Mootoleiníbert re- 
presenta como el mío, la caida de la tairde, j está proviato de su 
corespondiente peregrino. 

El autor no dice si ese peregrino lleva barbas; pero ¿qué pro- 
saica ó rebelde imaginación será capaz de idearle lampiño ó 
afeitado! 

El tipo del pearegrino, ya se repres^itet m el lietusov por medio 

del barro, de la madera é del eaeteaoo, requiere barbaa: aob^a esto 

la estética modecna y la tiradioioQ están de acuerdo, iIo< misoooi ^ue 

en galonear el traje de la pasiega considerada bajo el aspeólo de 

nodriza. 

V 

JBl señor coade en el párrafo trascrito se r^^re át una época 
anterior al siglo vi de la Era cristiana. 

Y sin embargo , en su bella pintura ¿quién ve al bárbaro ger- 
mano, falsQ^ poiígamo, brutal,, feroz, adorando en público al Dios 
da tes orisitianos y exia secreto á 9us divinidades antiguas, llevando 
hi muerte,^ la tiiwafo, la esolavitUfdy la rapiña y el traatoarno por 
d|(M(iDera¥ ^ 

Nadie. 
\ Un monasterio, el s(d po]¿e)ite, gente rezando, un peregrino 
extasiada... iOb <|ué rico! 
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¿Quién no se deleita leyendo esas cosas, en su casita , sentada 
en blanda butaca junto á la chimenea, al lado de sus hijos?... 

¡Qué lastinoia que en aquel tiempo los que no éramos conquis- 
tadores, no fuésemos dueños de hijos^ de chimeneas, de butacas ni 

de casita ni de libros! 

VI 

En cambio tiene razón el susodiciho conde: ^dígase lo que se 
quiera , la Edad media no dejará de ser la Edad heroica de la socie^ 
dad cristiana. 3> 

Y no hay que andarse con rodeos: ó la sociedad cristiana vuelve 
á ser heroica, volviendo á separar las razas, á despoblar las eiuda- 
des, á yermar los campos, y destruyendo todo rastro de progreso 
moderno, ó conténtese con su miserable derecho político y sus 
prosaicos municipios y sus ridículos colegios electorales, sus ca- 
bles eléctricos y sus vanidades satánicas. 

VII 

» 

Volviendo á los peregrinos, nada ciertamente mas poético. 

Los pueblos antiguos, bien ajenos á la verdadera fé, peregri- 
naban por motivos supersticiosos á lugares que creían santos^ 
como lo verifican aun los sectarios de Mahoma, que van á la Meca 
en caravanas. 

Pero nosotros no tenemos que hablar sino de los peregrinos y 
romeros que iban movidos de verdadera devoción y por diligen- 
cias tan importantes como adorar reliquias de santos y sagradas 

imágenes. 

VIII 

En los buenos tiempos, cuando la sociedad cristiana, ocupada 
solamente del cielo, no daba grande importancia á las pequeneces 
de las cosas terrenales, ni se envilecían los promios concediéndolos 
al prosaico trabajo, ni se empleaba en asegurar las vidas el celo 
que era necesario para salvar almas, entonces los peregrinos go- 
zaban de grandes exenciones y privilegios. 

Un carpintero, por ejemplo, era un nadie; un soguero era un 
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canalla infame por su oficio; pero ¿,qué le costaba mejorar de con- 
dición? Nada: con tirar las herramientas y chirimbolos de su ofi- 
cio, ponerse una esclavina y armarse de bordón y calabaza, echaba 
& andar seguro de que la gente* de los pueblos del tránsito le ali- 
mentarían, los monasterios le darian albergue, los puentes leva- 
dizos se bajarían ante él, y la gente de armas le respetarla. 

¡Y qué! ¿Tienen los tiempos modernos algo equivalente á esa 
ventaja? 

Así la Iglesia católica reputó siempre laudable y meritorio el 
peregrinar por el mundo; autorizaron esta practicarlos concilios; 
celebráronla los Santos Píidres . 

Los qu6,.materiaKstas emj^edernidos quisieron que el trabajq 
se repartiese entre todos, trataron de ociosos y vagabundos á los 
peregrinos; ¿pero debemos juzgarlos nosotros con tan falso cri- 
terio? 

Jamás. 

X 

Ya el impío Jeroboam se habia opuesto á que los judíos pere- 
grinasen al templo de Jerusalen, diciéudole: «Bien creo que cono^ 
»ceis que en todo lugar está Wos; que en cualquier parte oye 
»nuestros votos y atiende á los que le dan culto. Por tanto, no me 
»agrada que vayáis á Jerusalen por motivos de religión.» 

Ya lo creo: ¡porque su religión era falsa! 

XI 

Los herejes sectarios de Pedro Buis, sacaron el mismísimo ar- 
gumento contra los peregrinos cristianos en el siglo xii. 

Para que se vea que fuera del catolicismo la razón humana 
converge á unos mismos errores. 

XII 

¡Y cómo no habia de ser así! Esto era tan indispensable, como 
el amor de los ortodoxos á las sagradas peregrinaciones. 



¡Peregrinarl No por yev üertas profanas, no por aomerciar^ ni 
aigniera por oomer y beber gréttk y gxxzarde las iA'inimidades<qae 
no Be CDnsDgnsiim con élejereioto deias artes meoánioas y litera-^ 
les, sino rpBir amor de Dios^ por amor del xñéLo, jpor. .« en^fio^ ^r 
esas ilosiBqcie uno no sabe eaa qaé conisten... lOh!... jdeliniosoí 

XIII 

Unos monjes de Capadocia consultaron con San Gregorio tÜ^ 
ceno sobre la utilidad de un viaje que á Jerusalen tenian proyec- 
tado, y el santo les xespondió: ^ 

-^Peregrinad de la 1;ierra al dblo y <ao de Oapaducia 4 iPale»- 
tina. 

Peco esto no qniiieve' decir sino que mas vale hr ad cido sin ne- 
cesidad de pasar por Jerüsalen, que ttenieñdo que pasar p» >mí 
ciudad; lo cual es de sentido eomun, pues siempre se ha «dkáio: 
mas vale llegar á tiempo que roíidar un año. 

XIV 

Anadia el santo: «Guancb el Señor llama a los benditos para 
conseguir la herencia del reino celestial, no les cuenta entre las 
buenas obras para merecerlo si han estado ó no en Jerusalen. » 

Lo cual no significa ni puede significar que la peregrinación 
en si sea mala, sino que no sirve de nada. 

Pero en cuanto á ser poética, vapaos que... 

XV 

í 

San Gerónimo era hombre sedentario, que no tenia gana de 
ver ni de ser visto. Él servia á la sociedad poniéndose tan magro 
como podia, y aun hoy tocan muchos ingratos los beneficios que 
sus ayunos y penitencias produjeron. 

Dibujad una caverna; poned dentro un hombre de la fisonomía 
que se os antoje, con tal que esté muy flaco, de rodillas y en cue- 
ros, con una cruz y una calavera al lado^ y nadie se atreverá á 
decir que no habéis pintado un San Gerónimo. 
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Pues bien; ese santo tan bondadoso, que hoy es y todavía no- 
%ft redáíniádo cóntrfe^stli^caribáturiátás, retfifciifi'üflacártafdM obis- 
po Paulino en qiié'Ie MWaba de sü desfe'ó'tfé'ir'á'Páfestitíáí; ell lo' 
*cüal veia él uAá'^óbVá stitíta; 

Sírtr Gí^rtiliibtóf Ife' contestó: 

«Bi^'digtldde'alabatiiAno'eá'liábefidcl áí JerUsétlen, síáó'Háf- 
^ber vivido -bip en Jerusalen. No se ba dfe' desear aquella" ciudad'' 
^riíatétiál qué mató á los prófé1íab^y'v^értí6'la'gláng-i*efderfié(5elitor, 
»sino la ciudad mística, que* ale^gl^' el ítiityétu'del rio; la que pues- 
>>ttt éri^teliñonte no ptiede^ éñftütííí'ráe'; la- qué' pot' el' áp8stól fué 
iüottítírádá níadi'e dé? Ibá^sátóóá . i' 

*Pút BM-pMé^ó q\ié'dfebíérii:o^diá1;fñg^if; eWténdifelldó qüfe... 

XVIL 
iJ^feW'atftés qué* Sepulte olvide, atíadMotra^ cosa' que^ dice el' 

«íttitb: 

«líf^^i*éí:nfie' A'ütótrib y aquellas rititófeitosáscbl&Jttíés def monjes^ 
)^qüéíHi66 en^Égfipto, Stésopbtatíiia; eJ Foilty, Cápladociáy Arme- 
^tíik; iW'víei*oú á Jerusálenj y nó'^píor'eáó'déj^íb'n défhaU^r abier- 
»tk Ik étitíkdkdel'Párái^o; y el'fiíén^VefíitSiráao'Sli'ti HílkWotf, cóH 
^ser natural de Palestina, estuVó ett JélrrisWélil uüá Vez'áolk.»' 

XVIII 

Bueno es salvarse sin salir de casa, si es posible; pero lo que 
^o digo: si un alma empieza á enfermar y puede recobrar la salud 
iííCfW§á(tóáé*etcüterfo*hátá^J^^^ ó'KádálSMa'ó tóctíl ^n- 

.tia:gfd^dfe'Cóm]^6'stela-, ¿pót^qué ntt^searhalMe níüdár dfe alréáf 

É'ds ptdfiífíoa'tt'atail'cdti'pbCá iestliñítóroiii ító' pertg^lnáWbñtí^. 
Idiñirírrfiit etíilib*lá*a'íte áí'qaé-tíié'á'^Aiñéiícá' i' p(ip&gS.fW vüétti'' 
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na, y al mismo tiempo hablarán con cierto menosprecio de losqu& 
fueron á centenares de miles á adorar las sagradas reliquias. 

XX 

Laurent, enemigo descarado del catolicismo, dice que las pe^ 
regrinaciones fueron inspiradas por la superstición. 

¿Conque en una época ea que el siervo no podia ir y venir 
si no era para santas peregrinaciones; euque no podia alimentarse 
á expensas de otro si no iba de camino con bordón y esclavina, fué 
superstición el peregrinar? 

El mismo dice que filé pasión inmoderada lo que llevó á caba- 
lleros, clérigos y hasta mujeres á Palestina. 

Añade que no se movian ¿ impulsos de la piedad, sino por li- 
brarse del fastidio del castillo y del claustro; por salir de la mono- 
tonía y abandonarse al espíritu aventurero de la época, y por»la 
vanidad de hacerse escuchar á su regreso, refiriendo los sucesos y^ 
vicisitudes del largo viaje. Y aun dice mas; aunque parezca im- 
posible, dice: «Viene un dia en que el camino trillado de Jerusa- 
»len jB. no satisface el humor vagabundo de los ánimos siempre 
^ansiosos de novedades, y su inquietud les lleva hasta los desier- 
»tos de África. Los peregrinos son los precursores de los cruza- 
»dos, peregrinos belicosos que por espacio de dos siglos abando- 
:$narai;i unos tras otros jsus hogares, buscando en Tierra Santa el 
»reino de los cielos ó sino, un reino terrenal.» 

Es decir ¡á lo que salga! 

Así hablan los impíos. 

XXI 

El mismo autor, á pesar de sus impiedades, no puede jnenoa 
de confesar algo sobre la parte que la religión tuvo en las pere- 
grinaciones y dice: 

«Para reemplazar los lazos intelectuales, era necesario que los 
^mismos hombres se pusiesen 'en movimiento: ahí está la razón 
^providencial de las peregrinaciones. Las peregrinacionei; son 
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>para la religión lo que el espirita de aventuras es para la caba- 
»lleria. A menudo se mezclaban y confundían los dos sentimientos. 
^Muchos peregrinos eran barones, á quienes el remordimiento 
»de una vida de salteador arrastraba & los Santos Lugtires para 
^buscar allí la expiación de sus pecados. Los que no tenían críme- 
»ne3 que expiar, eran impelidos por el g^énio inquieto de la raza 
^germánica ; iban en peregrinación por librarse del fastidio del 
^castillo; la vida errante del peregrino satisfacía á la vez su sen- 
í^timiento religioso y su necesidad de movimiento.» 

XXII 

Diga este autor lo que quiera, y piense lo que piense, la verdad 

«s que se ve obligado á confesar que los primeros asilos abiertos 

I 

por la caridad, fueron destinados al alojamiento de los peregrinos. 
Ni la vejez postrada por su largo y penoso trabajo,' ni la ma- 
dre desvalida, ni el inocente huérfano habían inspirado nunca la 
compasión primero, y después el respeto que inspiró el que, to- 
cando una flauta de caña y cubierto con una esclavina, tenia la 
piadosa humorada de echarse & correr el mundo para ir á parar & 

un lugar santo. 

XXIII 

Es indudable que entre los buenos peregrinos se introducía al- 
guno que otro ínillar de hombres turbulentos, ociosos^ ó dados á 
los vicios; pero ¿qué importa eso para la fema de mayor número? 
La creencia general les es favorable. 

Presentad un bandido en escena; pero hacedle salir en el pri- 
mer acto de un drama bajandd de una montaña praoticaiíe. T 
tíomo.el páblíco, sin saber quien es, le vea cabizbajo, barbudo y 
salpicada de conchas la esclavina^ sií primer movimiento será de 
veneración para aquel personaje. 

XXIV 

En una carta dirigida al Papa y á los obispos recomendándo- 
les un peregrino, se les decía: «El dador de la presente es hom- 



^ que 4uirantp una tpmpQrada, bcevie . ^n 4^da, butp 4^ros g^e- 
p.9ríÍQrpíi,prQfaaamwte la tierxíi em^ bibítp ¿e, per/^inos, ^ 

xrv 

Entonces debió ser cuando San Agustín dijo: 

«La fé no la constituyen los largos viajes. En cualquier esta-^ 
>>4o $p^m (B^evfl-ros k JPio$; flaa^ Ao j)^i;^gri^^dp „^uo ^^^^lo.»- 

y <^(p,era qu Iqs pt^ Wlos siglos (le la ]£fl^^t(ílÍQ^. 

Sj8>4^ir»,. k) que ^,1?^^Q3^,. 

I^ yprdfld: ^ntoaofls la|gj,esia no pwei^ .riqvi^?» ;»iqAenitles; 
|)eroJfv5ije9pQWb5tde,iui.flM)ií[iWto í^ otr,o, y ,¿qué, cosía ¿ígr jE(m^ 

])ella qji^e la .^speranz^? 

XXVI 

Hi^9.,-6s ol^rp, í;vi? nm.l«^^tí9ínpoj-p4ft* .euflo de Ip^ :P^iK^ri^ 
nos; pero eso no quita. 

A mediados del siglo vm eseribia San Bonifacio á un arzobispa 
(creo ^^ ^1 de Cant(>rbery), ¿¡r Ae,dwa: 

«^9 (puedp qcullÁrQsJiQ: ;lfl, .^pijy^ílí^d y el p^dpr 4e TU^tr^. 
^Iglesia p^ideoe mu(?íií»o «n 31^ J[>j(i^B^,f{mí;a„ j,e»j;e m^l í^jO.tiwe^mw 
»que un remedio: es menester, q^,^ jr^uoa un^ijicilioy .pjrpjtiiba 
»á las ifljonja^ y á todas lí^flfiu¿fipes^i^.f|:,w^ejxtes per^Wftcipnes: 
7>k Bof^c^ft^ en donde ¿7 .maygrjPA^^^ iifi^^^fis pierden su intogri^^; 
>t^to f^Q ei?L \^ Gaili^ y en 10, Xombardi^ ^peuas l>^y .piudfd 
»donde uo se JiaWen peregi^nfl^ pr^ps^ituida^, Jip pwl o^ ,ua Á^tíl-^ 
»dalo para toda la Iglesia. :s> 

XXVII 

^^0, salvo el respeto debido al Battto, ¿pij^^de un pia4psp cri- 
terip tpmar al pié de 1«. letrp ;»us .pialabras? No; 1q qjüie appn/s^au;. 



V 
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al par la religión y la prudencia es creer que , algo habría de cor- 
rupción en las peregrinaciones, til escribir San Bonifacio , y que 
cojpao /este ílQsiQíta. copi. ardiste orfp ^^ílo ,twJp puro é irreprensi- 
ble, cualquiera pequeña falta g>íie^mpptfWii»íílxa4iaute sol del«Qa^ 
ípliqiíwp^ se le .^g^fx»)^ jgiAa cpsít iiíbpmiPAlblei 

,l>tíerpp^tía4jí)rej h^gho^a», ¿podemos .perder ^igo? No: Jjo.iáíÚpD' 
que en todo caso perderíamos serian \%0 piiUoA^es anuales gqe^ía- 
g;am.Qs,i^l p^ntoUcíspio; pe^0QJ?L|QÍ^^lJbio4íiBauJé4^i9iW 
ÍjB^ué gr^s ilwáw^ ,np aps veriiwws.pávMosI 

XXVIII 

La verdad histórica es que á pesar d^ los .esc;rúp(ulQS d^ i$i^tQ> 
cada dia se propagaba mas y mas el deseo de andar en peregri- 
nación de una parte á otra, y -sobre todocundia la afición ádar li- 
mo3ua9 {uadra .eirmit^s)} |iiq^pjIWg9 7 s^utuarips: qmd ñrat fymons- 



.Qjie hubo alguíi íibu^o: cierto^ np pretendemos negí^rlo. 

Bn el año 813 el concilio cabilope^se decia: 

«Los clérigos viven en el desorden j creen purg^ir^e do todo- 
»pecado con solo ir en peregrinación á Roma ó á Tours; y los lai- 
3>cos se dicen unos á otros que pueden pecar impunemente con 
At»¿ jufi idaspu^ vj&yan h t^^^t al pié del sepulcro de Sa,» Pedro.» 

XXX 

J ya qiiie<^ie lo eaiouen^ro á.pL^-^p^ para que se vea que no 
ocultp Ip que podría ser desfavorable á mi tesis, diré qu^ segiun el 
célebre Fleury en su4iscurso spbre la historia eclesiástica, la Igle- 
sia en los siglos sucesivos creyó que aquel modo de redimir los 
pecados no era del todo ineficaz, y que los mayores crímenes, y 
h^a^ fUi^ tiorfibles aitrocidades de los facinerosos armados, que po- 
nían m «pe^grjo la ie»>stwcia de ia sociedad, todo se expiaba ha- 
WJkAiO vun viaje á.JiQras^leía. 



lio gaLbkía. popular. 

XXXI 

El piadoso Gregorio de Tours refiere con la mayor sencillez 
uña anécdota sobre cierto peregrino. ... ^ 

Dice en sustancia que vio llegar á ün anglo-sajon, hombre de 
continente austero, muy parco en la comida y sin mas abrigo que 
unas pieles de oveja sin lana. . . 

(scTan religioso nos pareció á todos (dice), que le honramos coíi 
»la dignidad de sacerdote, á fin de que permaneciese mas tiempo 
y>Qn nuestra compañia.:^ 

Desgraciadamente aquel «austero peregrino murió á consecuen- 
cia del abuso de las bebidas. 

XXXII 

Pero ¿y qué? pregunto yo. &Por ventura no se ha dicho siem- 
pre que debajo de una mala capa se encuentra un buen bebedor? 

¿Y sabemos siquiera si el anglo-sajon bebia mas ó menos an- 
tes de ser peregrino? 

Lo natural es que antes bebiese mas, porque tendria dinero y 
ropas que vender, y que una vez agotados los recursos, se haria 
peregrino y. por consiguiente bebería menos. 

XXXIIÍ 

Ahora bien : concedamos qué aquel anglo-sajon comiera poco 
no por sobriedad, sino porque las bebidas fermentadas le quitasen 
el apetito; admitamos que si iba casi desnudo no fuese por peni- 
tencia, sino por haberse vendido el traje para comprar vino. ¿Qué 
prueba un hecho aislado? Nada absolutamente; las cosas piado- 
sas hay que mirarlas así- en conjunto, en conjunto. ' • 

XXXIV 

Lo cierto es que en aquellas peregrinaciones) se juntaban mul- 
titudes innumerables de fieles; que los mas poéticos personajes de 
los tiempos pasados se encontraban yendo y viniendo de Roma, de 
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Jjerusalen y. de Santiago de Galicia, y que tal pareeia un paupér- 
rimo peregrino y era nada menos que un barón feudal y , acaso 

acaso, un emperador. 

XXXV 

' El peregrina.r personas poderosas acabó de dar impulso á las 
fundaciones de hospicios ó posadas. 

Ludovico Pío fundó uno en el Monte-Cenis, y en lo mas en- 
cumbrado de las montañas era muy frecuente encontrar quien 
diese abrigo y alguna friolerilla para calentar el estómago. 

En el siglo ix ya el emperador Luis II mandó dinero con que 
reparar muchos de aq[uellos albergues. 

En el siglo x se fundaron los hospicios del monte de San Ber- 

nardo. 

XXXVI 

, Y sucedió lo que debia suceder. 

Cuanto mas crecia la afición ¿ las peregrinaciones 'sagradas^, 
mas limosnas se pedian y recogían para los monasterios; en todas 
esas santas casas se descubrían reliquias también santas que 
atraían gentes, y se suscitó una competencia de milagros, que los 
hizo descender á una baratura extraordinaria^; y eso qu^cada mo- 
nasterio podia decir con orgullo: Véase la clase, caballeros (1). 

XXXV,II 
El obispo de Módena, que en el siglo x escribió la vida de San. 
^ Geminiano, dice que acudia á adorar el sepulcro del santo gran 
muchedumbre de gente de los campos y las ciudades, atraídas por 
cotidianos milagros. 

Quizá no hubo nunca mas fé en los hombres y mas dinero en- 
los templos. 

xxxvin 

El gran Canuto, dominador del Norte, y célebre por su fero- 
cidad, no sabia cómo arreglárselas para que su^ pueblos perma^ 
necieran dóciles y sumisos bajo su imperio, 

(1) Milagros. Véase el tomo i Los Cáchi'üaches de Antaño^ pági- 
nas 61 á 91. 



Qjfó'á^ir qVL&pát^teúút ííótí sti1bíd!tbif'Métl'í?ftj&tbsí. ilb'Ifflbitf 
Hétftcfáio mejor qüe'eiicéTíari^S'detiti^ dd^cAtoItói^nld, y- éü'efebto, 
se enteró, y le pareció tan bien, que de golpe y* portan decikfó 
católicos á sus dinamarqueses. 

]&t^ ' KíDttibne extt*aotdíiíarfó' pé^^égi^iW áí É'ítóa'; déádfe' donde ' 
«scribió á sus subditos que en lo sttcéSfWo lea' g^feíñáríá ebtfátia- 
Víéted^ y btóndür&. 

XXXIX 

fldy natd^e'Mblá:'de^*Sati ffóúd^. 

Hoy todo es hablar de citídadé^felBrilé^, díí'cotífe1*éíieia^ rñkté^ 
TMk,é¿^, dfe^ f úel^éTáS tótéfcánicáS : . . 

Pues bien: en San Trond había en el siglo xi un monasterio', 
donde entraba al año mas dinero que hoy en la fábrica mas pre- 
suntuosa. 

Eflb^eá^vei^íad que los^pobf es nlonjéítétiíatí qué sufrir «Ü'im- 
jftíttítlettciás délos perégrírftfá que en tóultitlidfes' inüuniérálJfés 
«áténditttt'.sü ftma. 

BF arutor piadoso' que tratfedé ello, dice que á todas horÉtó- del 
dia- y de la noche era aquello un incesante entrar* y salir dfe* 
jente; cuya algazara (grarúdisona inquiétatio) era por dfeittáS 
«nojosa. 

Pero se comprende que habia de causar mubhb aleg'íía y iñuy 
piéMtoable'retozamieüto en los peregrittóS', el pensar que se halla-» 
bamett* sitio donde existían reliquias- de santos, y dbnde eldia'a^í-^ 
terior se habia verificado un milagro y casi era^ seguro que al 
volver ellos la'espalda'se veríftc«iria otVb, 

Per todés loS' cttüainos se veian gríáWífeiS'reuiiioidifc» dé'^p^egri- 

no&vy^en todb''lugA*^eí*6«i atendidos y obsequiados. 

Sus bienes y femilia^^quedabatt liÉJü la^^cüSWdía dé'ltté> leyí»; jT 

^UB personas eran sagradas. 

* . . , , 

Pero si un monasterio como el de que acabamos <ié háblaf* 
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atraía á tanta gente, ¿qué no había de suceder con el sepulcro de 
los apóstoles y sobre todo con el de Cristo? 

j^un en aquella época en que decimos los impíos que la 
Boma pontificia' Ueg^ al último grado de corrupción y desver- 
güenza, aun entonces acudían á su>recínto los hombres mas ilus- 
tres de la cristiandad. 

«Thierri (leo en un libro), abad de San Huberto, uno de los 
^clérigos mas literatos de su época, peregrinó siete veces á Boma. 
o»Helinando, abad de San Benigno, en Dijon, iba frecuentemente & 
)>ímplorar el auxilio de los santos apóstoles. El duque Guillermo 
»ie Aquitania, iba á Boma todos los años, y, cuando dejaba de 
}>hacerlo, peregrinaba á Santiago de Galicia.» 

XLI 

Enfermó durante una navegación Baimundo de Plasencia que, 
liabiendo perdido su caudal en especulaciones mercantiles, quiso 
peregrinar á Jerusalen. 

Entonces la piedad era muy grande. Los marineros querían 
echarle al mar, viéndole moribundo, por temor de que no les atra- 
jese alguna desgracia. 

No lo hicieron, porque las reflexiones y las lágrimas de la ma- 
dre de Baimundo, acabaron de excitar en ellos los humanitarios 
sentimientos que ya sin duda les habían despertado los sermones. 

XLII 

El disoluto Oervino de Beims peregrinó en compañía de otros 
-Beiscientos hombres y expió sus culpas. 

Peregrinó Guillermo VII de Poatú, y también Berenguer II, 
conde de Barcelona, y en verdad que no pudo resistir á las peni- 
tencias que se le impusieron, y allí murió. 

XLIII 

San Gerónimo y Ensebio de Gremona fundaron un albergue 

•6n Belén. * 

15 
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La Tomana Paula, qoe les haloia seg^iaido ñn perog^rinacioa^ 
fundó también allí un monasterio de mujeres. 

Hubo posadas de per^rinos en Hung^ría y en el Asia Menor ^ 

Laffli.adfe de Constantino, Santa Elena, peregrinó y levantó el 
templo «obre el sepulcro de Cristo y numerosas capí1l:las en losí «l-r 
rededores. 

La emperatriz Eudoxia allí peregrinó igualmente, y si bien al 
pi?incípio ftaé m^urmuuada por su lujo, acabó por quedarse en aquel 
títio, y «diíyidia su tiempo entre azotarse y hacer versos.» 

Cuando el abad Ricardo partió de V^rdun para Tierra Santa^ 
nádamenos que con setecientos peregrinos, llevaba entre ellos ¿ 
Ricardo, conde deNormandla, y á Hervino, abad de Tréveris. „ 

Peregrino fué Roberto él Liabh, el hijo de aquella que, antea 
de ser madre, habia dicho: «¡Ojalá concibiera, mas que fuera el 
diablo.» 

Pues ese, descalzo y envuelto en el burdo sayal, hizo peniten- 
cia en el monte Sion, en el huerto de las Olivas, en el valle de Jo- 
6«figit, y 691 Belén, y en el monte Tabor y en el Jordán. 

Y^ctice la piadosa leyenda, que una carta bajada del cielo le 
impuso por penitencia andar por el mundo fingiéndose loco, na 
pronuneiar -palabra alguna y no comer nada como no se lo arre- 
batase^ de la boca á los perros. 



XLIV 



Ua croaista del mismo siglo xi intituló uno de sus capítulos 
Afluencia de los pueblos de todo el universo al Santo Sepulcro de 
4rí?^. «Una. muchedumbre 'innumerable, áioeJiaulGlabery aiCudia 
»fcítodos.lt$ extremos del mundo á visitar el sepulcro del Salva- 
»dor. Eran hombres de todas condiciones: condes, marqueses, pre* 
»lados, reyes, hasta las mujeres se pusieron en camino. Aquel 
»movimiento inaudito hizo creer á los espíritus agitados aun por 
^^fi-tfíímT i¿L fin del mundo, que iba á aparecer el Anticristo.» 

Pero no apareció. 
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XLV 

« 

Ese movimieáto universal excitaba la piedad y los imlagiros; 

^tabléela pacíficas relaciones y despertaba el espiriltt de- cairidad 
y amor en todos los hombíes que partioipabari de las Dtismas pe* 
nalidades y consuelos y esperaban por igual las celestiales ré^ 
compensas. 

A mediados del siglo xi volvian de Jerusalen unos cien ^re- 
grinos normandos con sus conchas, sus calabazas y sus és<llavi^ 
ñas y barbas, tal y conforme se venden aun hoy dia en los sopera 
tales de la Plaza Mayor. 

Diré lo que les aconteció. 

XLVI 

Los cien peregrinos entraron en aguas de Salemo, y allí des** 
embarcaron. 

De pronto, dice la historia, aparecen ante los pacíficos pere- 
grinos veinte mil sarracenos que tenian infestadas /aquellas cos- 
tas, á pesar de las excomuniones que repetidas veces se le^ habían 

disparado. 

XLVII 

Los bárbaros infieles se lanzan con malod modos sobre los f^ 
regrinos, y con brutales amenazas les exigen jin crecido tributo. 

Considere el piadoso lector cómo quedarían aquellos piadosas 

peregrinos, cuyas armas eran la fé y cuyos tesoros consistían en 

ser poseedores de la doctrina del Salvador corregida y aumentada 

por la Iglesia. * 

XLVín, 

Como digo, los peregrinos quedaron medio atontados; los ha- 
bitantes de Salerno, llenos de temor y de lástima por aquellas 
huenas gentes, y los sarracenos unos continuaban con sus bruta- 
les exigencias y amenazas, y otros se entregabeu al gozo y ru- 
gían y áía,ban saltos de conte^to pensando en el botín que iban & 
recoger. 



/ 
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IL 

I 

De pronto el espíritu de caridad evangélica de los peregrinoat 

se trueca milagrosamente en humano berrinche; cierran con los 

sarracenos, cargan con ellos, los acorralan, los vencen y los ar-> 

rojan al mar. 

L 

Hecha esta operación, se volvieron á los de Salerno y les pu- 
sieron de cobardes y mujercillas que no habia por donde cojerlos^, 
y se fueron. 

Por cierto que el duque de Salerno, al ver lo que habían hecha 
aquellos peregrinos, quiso contratarlos, no para adorar reliquias, 
sino para matar bajo sus bandetas á quien á él le conviniese; pero* 
ellos querían admirar mas reliquias y mas sepulcros de santos, y 
le dijeron que ya volverían otro año. 

LI 

Y no se crea que fué este el único ultraje que sufrieron dos pe- 
regrinos: al contrario, tantos hubieron de padecer que, según dice 
un historiador, la idea de las Cruzadas fué en parte nacida de las 
vejaciones de que eraii víctimas los peregrinos al visitar la Ciudad 
Santa. 

Siendo así, no seria de admirar que solo en el ejército de Go- 
dofredo se contasen hasta 600,000 peregrinos de todas gerar- 
quías. 

Y nótese, á mayor abundamiento, que un peregrino fué elque- 
dio el primer grito para que fuese rescatado de manos de los in- 
fieles el sepulcro de Cristo. 

LII 

Verdad es que no fué este el único motivo; porque al fin y al 
cabo, que los infieles hubiesen dado muerte á cien peregrinos 
mas ó menos al año, no era ninguna cosa que no pudiera su- 
frirse; pero es que su infidelidad llegó al extremo de entrar ea 
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los santuarios con las armas en la mano y arrebatar de allí la» 
ofrendas que habían depositado los peregrinos ricos. 

Y entonces dijo la Iglesia: esto ya es hacer burla. Que se lle- 
vasen las reliquias, menos mal, porque quizás ellas obrarían el 
iQÍl$igro de convertirresf pero llevarse el dinero, que todavía lea 
haria mas viciosos y soberbios, eso poco á poco. 



Lin 



La lástima fué que con la seguridad de los caminos que iban 
siendo muy frecuentados, comenzaron á animarse los mercaderes 
para recorrer el mundo en compañía de las piadosas caravanas, y 
donde quiera que había grande aglomeración de piadosos viaje- 
ros, se ostentaban á su vista productos de todas partes: joyas, 
telas, dijes, utensilios: y á veces el oro destinado á hermosear 
una sacristía, se empleaba en un objeto de comodidad doméstica, 
en un libro, en un medicamento... 

Pero no hablemos de cosas tristes^. 

LIV 

Recordemos lo que dice un escritor católico: repitamos con él: 

«Los devotos acudían en peregrin^ion á venerar sagradas 
»reliquias. Los francos peregrinaban á Tours, al sepulcro de San 
»Martin, cuya capa servia de adorno á los reyes y de bandera i 
»los ejércitos; los españoles reverenciaban á Santiago en Galicia; 
sacudían piadosamente los longobardos al moijite Gargano, santi- 
»ficado por la aparición del arcángel San Miguel; los italianos al 
)^monte Casino, para venerar el sepulcro de San Benito , y todos 
»los fieles á Roma, al sepulcro de los santos apóstoles.'» 

Y ya desde el siglo viii, algunos creyentes, de vuelta, de 
su peregrinación, fundaban hospicios y monasterios. 

Por cierto que el citado autor menciona . al sacerdote Ro- 
mualdo, que peregrinó con su mujer en 725, y á la vuelta funda 
un hospital en Luca. 
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LV 



Muchos eran los peregrinos voluntarios; pero también á mu- 
chos se les imponia por sus pecados la obligación de peregrinar. 

A un arzobispo de Milán que traficaba con las dignidades ecle- 
siásticas y vendia por dinero pies cuadrados de paraiso, se le con- 
denó á ir en peregrinación á Santiago de Gralicia y á Jerusalen. 

De paso, es oportuno decir que á ese arzobispo se le condenó 
también á ayunar á pan y agua dos dias cada semana y tres cada 
Pascua durante cien años; mas el Pontífice, queriendo templar el 
rigor de la pena , le permitió rescatarla por dinero. 

LVI 

Lo» que eran condenados & peregrinar, iban á veces apenas 
oubiertíis las carnes y arrastrando cadenas de hierro. 

En una leyenda piadosa escrita en el año 973, se habla de un 
hombre mundano que por penitencia de sus pecados se despojó de 
toda clase de armas y emprendió descalzo el camino de Jerusalen. 
Hizo voto de no pasar dos noches en un mismo pueblo, de no cor- 
tarse el pelo ni las uñas, de no tomar ningún baño caliente, ni 
comer carne ni beber mas que agua. 

LVII 

Imagínese el lector qué contento deberían experimentar los 
espíritus celestiales al ver á aquel hombre que se dejaba crecer 
el pelo y las uñas y en vez de com,er carnero comía truchas. 
¡Qué júbilo para la sociedad! iQué beneficio para los desva-, 
lidosl 

¡Ah, ya no se ven eáas Cosas en el dial 

« 

tVIII 

Pero en materia de peregrinaciones impuestas, ninguna como 
la de los hermanos Frotmundo en tiempo de Lotario. 
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Estos hermanos, eran piadosos, como lo era la generalidad de 
los hombres en aquellos tiempos. 

Á la muerte de su padre, hubo en la fitmilia un ligero alter- 
cado con respecto á la partición de la herencia, y del altercado 
resultó que un tio de los chicos, que era sacerdote y el menor de 
los hermanos, pereció acuchillado. 

Frotmundo, el principal matador, se arrepiente de su crimen y 
se presenta al rey para que le diga qué penitencia debe hacer. 

Si Frotmundo hubiese sido un cualquiera, es posible, casi se- 
guro, que se le habrían sacado los ojos, se le habria cortado la 
mano, se le habria ahorcado, se le habria tal vez cocido en calde- 
ra... en fin, esas cosas que solian hacerse. 

Pero como Frotmundo era una persona decente, un hombre de 
privilegio é de grand guisa, el rey no se atrevió á decidir por sí 
mismo. 

Además, el haber dado muerte á un eclesiástico era baatante 
para que debieran ser eclesiásticos los que impusieran la pena, y 
no eclesiastiquillos de patulea, sino gordos, gordos. 

LIX 

En efecto, el rey Lotario reunió á los obispos y les propuso el 
caso. 

Los obispos se pusieron de acuerdo con el Espíritu Santo, 
y entre todos acordáronlo siguiente, que se verificó al pié de la 
lelra: 

Cúbranse de ceniza las cabezas de los culpables; cíñaseles el 
cilicio; átenseles los brazos y la cintura con cadenas de hierra, y 
vayan á pié á Jerusalen. 

T ya digo, asi se hizo. 

Cómo llegaron á Roma, no lo dice la crónica; pero dipe que 
llegaron y se presentaron al Papa Benedicto III. 

El Papa no les quitó, antes les dio. No les quitó las cadenasi 
el cilicio ni la. ceniza; pero les dio una carta para el patriarca de 
Jerusalen. 
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En Jerusalen fueron asombro, lástima, escarmiento de los fieles, 
y allí permanecieron mucho tiempo derramando abundantes lágri- 
mas, y la historia no dice que ni una sola vez se preguntaran ni 
4 sí mismos, para qué servia el estropearse de aquel modo ni á 
quién aprovechaban su ocio y sus láaguUaduras. 

Lo que dice la historia es que salieron de Jerusalen, visitaron 
las ermitas en Egipto, visitaron el sepulcro de San Cipriano en 
Cartago, y al cabo de cuatro años volvieron á entrar en Roma. 



LX 



•Iban pálidos, estenuados, llagados de todo el cuerpo, agobia- 
dos b^o el peso de los hierros, llenos de lágrimas los ojos, siendo 
raro espectáculo de horror y de lástima. 

La gente del pueblo les seguia; los hombres ofreciéndoles pan, 
vino, queriéndoles aliviar del peso de las cadenas, queriendo curar 
^us llagas; las mujeres llamándoles «hijos mios,» exhalando ayes y 
lamentos de viva lástima, y alguna mas humana les secólas 
lágrimas, no sin derramar con abundancia lágrimas suyas. 

LXI 

Así llegaron los peregrinos á vista del Pontífice, que se admi- 
ró de que tan pronto diesen por terminada la penitencia, y les or- 
denó emprender otra vez la peregrinaciop. 

Aquellos hombres debían recorrer el mundo para que supieran 
los demás hombres cómo se castigaba la muerte de un sacerdote. 

Volvieron, pues, á cruzar el mar sagrado, volvieron á Jerusa- 
len para que escarmentaran en elloá los que no les habían visto 
cuando su primera estancia; visitaron á Canaan en Galilea y tre- 
paron á la cumbre del monte Ararat. 

£1 hermano tenia siempre á la vista el dolor del hermano, y 
procuraba ocultar el suyo propio; el desfallecido no hallaba socor- 
ro en el que estaba próximo á des&Uecer también. El dolor del 
arrepentimiento les turbaba el sueño, y al despertar, cada uno 
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Tela en sis compañeros otros tantos acusadores de su llorado de- 

Hto. 

LXn 

Al contemplarse solos en aquellas eminencias donde se habla 
detenido la nave de Noé, se creian en lugar santo y próximo al 
cielo, y mostraban á Dios, no sus llagados mieiñbros, sino^su cora^* 
zon amante... 

Acometióles una tribu de infieles, y viendo en ellos no solo á 
cristianos, sino á cristianos tan despreciados por sus propios ami- 
gos, se ensañaron con ciego furor en ellos. 

Abrumados bajo el peso de tantas desventuras, arrastrándose, 
no atreviéndose á esperar ni siquiera que la muerte se les mostra- 
ra piadosa, se encaminaron á orar al monte Sinaí. 

LXIII. 

Volvieron á Roma trascurridos otros cuatro años, y arrodi- 
llándose al pié del sepulcro de los apóstoles, llorando, no el mal 
que padecian, sino el que habían causado, y sus helados labios 
prorumpieron en lamentables voces de imisericordia! ¡misericor^ 
dial... 

¡Aun no había sonado la hora! 

El Dios que perdona al parricida que de todo corasen se arre- 
piente en el postrer momento, aun no había querido perdonar la 
muerte del eclesiástico, tras ocho años de tan dura penitencia. 

El Pontífice les mandó emprender nueva peregrinación á Fran- 
cia, donde aun no habían servido de espectáculo, y salieron sin 
perdón de la Ciudad Santa, entre un clamor universal de lamentos, 
lágrimas y bendiciones. 

El hierro de los cilicios no había podido resistir á la peniten- 
cia de aquellos desgraciados; quebrábanse las mallas comprimidas; 
pero no la saña sacerdotal, mas fuerte que el hierro. 

Las cadenas les rozaban los huesos^ . . 

Una noche entraron en un albergue y de allí no se les vio ««l^» 

16 
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El pueblo, testié'o de su quebranto y sabedor de su amarga 
suerte, preguntaba qué había sido de los peregrinos. 

Nadie le contestaba. 

Al cabo de algún tiempo se satisfizo la curiosidad pública con 
la nueva de que satisfecho el Señor, habia enviado un ángel á los 
peregrinos, el cual se habia vuelto al cielo con ellos. 

LXIV 

.Tal es la leyenda piadosa de los^ hermanos Frotmundo. 
Leyenda que declara cuan grande era el poder de los Pontí- 
fices y cuan poética la época de los peregrinos. 

LXV 

La crójiica y la leyenda de aquellos tiempos tienen los mismos 
arrechuchos que las catedrales. 

Ofrecen á la vista la representación de un misterio de sublimi- 
dad inefable, que le hace á uno levantar los ojos al cielo ; los le- 
vanta y ¿qué ve? un canalón de la misma catedral representando 
un par de monstruos de obscenidad, revestidos de insignias sacer- 
dotales. 

Asoma tal vez por aquellas alturas un ovalado rostro de mon- 
ja, con los ojos bajos y las manos cruzadas sobre el púdico seno, 
y al lado un sátiro vestido de fraile guiñando los ojos y sacando 
la lengua. 

LXVI 

Asi al pié de la noticia de los cuatro penitentes, me encuentro 

con el ridículo suceso de otro peregrino. 

■ 

Está tomado de la Crónica de Anjou y dice que Fulco, des- 
cendiente de los condes de Anjou, asesinó á su propio hermano y 
á otras personas, por ambición de mando. 

Hasta aquí , la cosa no ofrece novedad: asesinar por mandar 
era común en aquellos... me equivoqué: quise decir que es muy 
común en nuestros tiempos. 
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I,XVII 



Pues señor, Fulco de Anjou tuvo remordimientos, y para ex- 
piar su pecado resolvió hacer penitencia y peregrinó á Jerusalen. 

Llevóse criados y todo lo menester, y entró en la Ciudad 
Santa. 

Pero no: antes le sucedió otra cosa. Corrió una gran tormenta 
y temió por su vida, y discurriendo que acaso Dios alborotaba 
el mar para castigar sus pecados con la muerte de cuantos iban 
en el barco (lo cual no habria sido la primera vez que habria suce- 
dido) prometió que si le quedaba vida, dedicaria un templo á San 
Nicolás. 

Aplacóse la ira del mar, y finalmente, entró el conde en la. 
Ciudad Santa, y al tiempo que sus criados le iban dando azotes, 
él exclamaba: ¡Piedad, señorl ¡Piedad de un hombre traidor y ase- 
sino I 

Quiere el conde entrar en donde estaba guardado el Santo Se- 
pulcro; pero el musulmán que guardaba [la puerta, que sin duda 
era andaluz, le cierra el paso y le dice que antes de pasar adelante 
^ tiene que comprometerse á hacer sobre la losa lo que estaba obli- 
gado á hacer todo príncipe cristiano. 

El conde preguntó con estrañeza: 
— ¿Qué es lo que debo hacer sobre la losa? 
— Aguas menores, le respondió el infiel. 

LXVIII 

Enojado el cristiano se negó y dijo que antes moriria mil ve- 
ces; y aquellos impíos que trataban las cosas sagradas de los cris- 
tianos con el mismo desprecio con que los cristianos tratan las 
cosas sagradas para ellos, repitió lo que se suele decir en todos 
los dramas: 

— Antes morirá 

— Pues lio entrarás, le replicaron. 
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T él se volvió, porque entre no verles y matarles, prefirió no 

verles. 

LXIX 

Con tanta multitud de cristianos como acudían á Jerusalen, 
no se le ocurrió al conde preguntar á ninguno de ellos: 

— ^Hombre ¿es verdad que aquí se obliga á cometer ese sacrile- 
gio antes de adorar á Diosl ¿Cómo es que se consiente eso? ¿Cómo 
es que no escandaliza á toda la cristiandad uu ultraje semejante y 

nadie habla de ello? 

LXX 

Nada: no se le ocurrió preguntar ni dudarlo siquiera: lo ere»- 
yó al pié de la letra, acostumbrado como le tenia la Iglesia á 
creer de sopetón lo mas inexplicable, y se fué á reflexionar ¿ su 
posada. 

Dejar de adorar el sepulcro, no queria: hacer lo otro, tampo*- 
co; pues ¿quid facietidumí 

LXXI 

Discurrió y, ó bie» se dio una palniad^ eft la frente, si su ocur- 
rencia fué pronta, ó se rascó varias veces la cabeza, si fué tardín^: 
sobre esto no puede haber duda, aunque no lo dice la crónica. 

LXXII 

La ocurrencia fué que <cse proveyó de una ampolla de vidrio, 
>casi plana; la llenó de pura, limpia y odorífera agua de rosa, 
»aunque otros dicen de vino blanco; se la colocó en la cruz de las 
^calzas, y otra vez se encaminó al santo sepulcro.» 

Lxxm 

Detuviéronle los musulmanes, y tomando por tonto al que tan 
selecta muestra de ingenio iba á darles, le dijeron que podia en- 
trar si se obligaba á hacer lo que la víspera le habían ad- 
Tertido. 

— Sí, sí, lo haré, dijo el conde, y ya quería meterse dentro. 
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— Alto, le gritó otra/ al verle tan sáadio en la apariencia; anr- 
tes de entrar es preciso que pagues algún dinero. 

El conde sacó dinero, porque en su penitencia no entraba el 
quedarse pobre, y á cada puñado de monedas que daba, aparecía 
á sus ojos otro infiel alargando la mano. 

LXXIV 

■ ' * . * 

Saciados ellos ó exhausto él, penetró por fin en el santuario,, y. 
fingiendo como pudo^ derramó el contenido de la ampoUa^obre el 
sepulcro. 

Entre tanto, los musulmanes se reian como unos migaeletes» 
creyendo que le hablan engañado. 

La crónica, empero, dice que no; que los engañados fueron 
ellos; porque sin duda en aquellos buenos tiempos el hombre que 
daba crédito á una paparrucha inverpsímil era el que eDgañab9( 
al que se la hiciera tragar, 

¡Cómo han variado los tiempos! 

LXXV 

Creo haber dicho ya que en todo lo. concerniente á peregrinos, 
la crónica ha tenido ocasión de atestiguar mcuqhos milagros. 

Socedla muchas veces que eliiionasterio donde aquellos se hos- 
pedaban carecía de dinero para mantenerlos. 

Corría la voz, pero no se recogían limosnas. Los monjes decían 
que estaban agotados sus recursos. 

Y al dia siguiente almorzaban los monjes y daban algo de des- 
ayuno á los huéspedes. 

— ¿Quién ha sido el piadoso mortal que nos ha enviado alimen- 
tos? preguntaban estos. 

Y un monje les respondía: . 

— Esta madrugada al rezar nosotros diciendo: «el pan nuestro 
de cada dia dánosle hoy,» un ángel del cielo ha bajado á socorrer 
nuestra miseria. 

El gozo de los peregrinos al oir estas palabras no tenia límites; 



126 aALBRÍA POPOLAtt. 

siB contaban unos á otros el milagro, publicábanlo por todas par-> 
tes, y los donativos volvían á llover en la hospedería. 

LXXVI 

Otro género de milagros consistía en que naufragaban buques 
que no hablan querido admitir peregrinos á su bordo, así como 
realizaban ganancias milagrosas los que los trataban bien. 

Estos eran los milagros mas comunes, para uso del vulgo pe- 
regrinante; con respecto á las personas eminentes, ya los milagros 
eran escogidos, y por lo regular nunca servia uno mismo para 
dos notabilidades. 

Recuerdo que cuando el abad Ricardo de Verdun peregrinó á 
Jerusalen, quisieron visitarle el emperador y el patriarcado Cons- 
tantinopla, admiradores de sus virtudes, y le regalaron dos tro- 
zos de la verdadera cruz. 

Fué un dia el abad á bañarse en el Jordán, y aunque no se 
sabe donde llevaría la santa reliquia, se sabe que se bañaba con 
ella, y esto es tan cierto, como que los dos pedazos del sagrado 
leño se le cayeron en el agua. 

Notólo él y se extremeoió con el miedo de perderlos; pero con 
grande asombro y contento vio que las reliquias sobrenadaban, y 
navegando contra la corriente, fueron á ponerse debpju de, sus 
manos. 

Esto se supo muchísimos años después de sucedido; pero no 
por eso es menos bonito. 

LXXVII 

Guillermo VII de Poatú, de quien hemos hablado, se enamoró 
de una condesa y acabó por robarla. 

El obispo le reprendió su desatentada conducta; le encargó la 
penitencia y le dijo: ¿Cuándo te enmendarás? ' 

— Cuando tú no te peines, replicó el pecador. 

El obispo era calvo. 
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I 

Lxxvni 

Tras esta burla, que tanto disuena del respeto que en aquellos 
tiempos profesaban los sejoLores á los prelados (como tendremos 
ocasión de demostrar en el discurso de esta obra) , Guillermo re- 
solvió peregrinar á Jerusalen, y reuniendo gran número de seño- 
res de buen humor y de mujeres jóvenes y hermosas, se puso en 
camino y llevó á cabo felizmente su propósit(>. 

Según César Cantií, de quien tomo varios pormenores para 
este capítulo, en la crónica se lee que Guillermo <ifué buen trova- 
»dor, buen caballero en armaSy y corrió largo tiempo el mundo 
7>para abusar de las damas, y^ 

LXXIX 

Ocasiones hubo en que padecieron grandes trabajos los pere- 
g'rinos, y fueron tratados con bárbara fiereza por los sectarios de 
Mahoma. 

Lo de menos era... 

¡También es casualidad! 

Asi como nosotros los católicos bautizábamos por fuerza mi- 
llares de judíos y les quitábamos los hijos, aquellos infieles cir- 
cuncidaban á los cristianos y les predisponían para guardas del 
«errallo, apartándoles también de su prole. 

LXXX 

Pero ya digo que esto era lo de menos, pues la nota de Alejo 
€omeno que cita Cantú á este propósito, dice cosas que parecen 
imposibles en aquellos tiempos tan envidiables. 

Por ejemplo: 

«... Matres corrupta in conspectu Jiliarum^ nmltipliciter re- 
7>petitis diversorum coitibus veosabantur,,,j> 

T me parece que basta. 



> 
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LXXXI 

Afortunadamente esos actos de brutal ferocidad los Qpmetian 
los infieles, haciendo resaltar así la supremacía de nuestra reli- 
gión, que toda era tolerancia, como habrá visto el lector en el ca- 
pítulo de Los Judíos y puede ver mas claramente en Los A utos 
defé (1), que aun fuimos mejorando. 

LXXXII 

Guillermo de Tiro, hablando de lo que sucedía entre los cris- 
tianos en aquella época, dice: 

«No había en Occidente religión, ni justicia, ni equidad, ni 
:&buena fé. Eran saqueados los monasterios y las iglesias; no ha- 
»bia seguridad en parte alguna; quedaban sin castigo los mas 
:t>atroces delitos. En lo interior de las familias estaban corrompi- 
)>das las costumbres, rotos los vínculos del matrimonio: escanda- 
»lizaban el lujo, la embriaguez, el juego. El clero vivia en el 
»desórden; los obispos en la crápula y en la simonía.» 

LXXXIII 

« 

¿Quién no ve aquí un celo exagerado y un deseo tan ardiente 
de perfección que no se contenta con lo bueno y tiene por malo 
todo lo que no sea lo mejor? 

¿Qué diría el buen Gregorio si nos viese hoy á los españoles 
sin un miserable milagro, sin quemas de judíos, sumergidos en el 
cenagal de los derechos individuales y entregados á la abomina- 
ción de la desolación del Babeas Corpusí 

Pero volvamos á los peregrinos. 

LXXXIV 
Los peregrinos... 

¿Si me habré olvidado de decir que uno de ellos descubrió mi-* 

lagrosamente la lanza con que Longinos había herido á Jesús? 

(1) Los Autos de/é. Véase el tomo i Los Cachivaches de antaño^ pági- 
nas 93 á 163. 
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Pues SÍ, un peregrino fué, al cabo de doce siglos, y en seguida 
se averiguó que aquella lanza era la mismísima que había devuel- 
to la vista al ciego deicida. 

¿A que no se encontraría hoy? 

» 

LXXXV 

Y sí se encontrase ¿habría quién tuviera fé bastante para ave- 
riguar que era la misma? ¡Quiál 

Pues entonces sí. 

Pretender que todos, absolutamente todos los peregrinos fue- 
sen santos, sería pretender lo imposible. 

» 

Alguno que otro hubo que distó mucho de ser un modelo de 
virtudes. 

ün día llegó á Sion un gran número de ellos. La gente piado- 
sa les recibió como hcítnbres de acendrado cristianismo..* No eran 
sino caballeros y villanos, desertores del ejército de Bohemundo, 
que temerosos de los griegos, habían abandonado á sus jefes, obli- 
gándoles á firmar una paz vergonzosa,, según dice la historia pro- 

* 

fana. , 

LXXXVI 

* » 

Esto, empero, no quita que el peregrino fuese un poético tipo, 
y que se prestase admirablemente para el desempeño de las obras 
de aquellos-tíempos, llenas de castos y cristianos sentimientos. 

La leyenda de Floro y Blancaflor empieza con la aparición de 
una dama, que llorando la muerte del amante que la ha dejado en 
cinta, peregrina á Santiago de CompQstela. 

¿Qué pintor seria hoy capaz de poetizar la figura de una pere- 
grina embarazada? 

Por cierto que la leyenda acaba siendo princesa la hija de la 
peregrina, cuyo esposo, de moro bárbaro que era se hace cristia- 
no, y manda bautizar á sus subditos, y 

«A los que no se bautizan 

y niegan nuestra fé santa, 

ordena el cristiano Floro 

17 
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qu« U piel les sea quitoday 
quemarlos, en vivo faégo> 
partirlos á cuchilladas.» 

Lo cual echa una fragancia de religión y de buenos tiempos, 
que trasciende. 

LXXXVII 



Y peregrino entra en el romance que dice: 



«De Marida sale el Palmero^ (1). 
de Mérida, esa ciudade; 
los pies lavaba desoalsos» 
/ las uñas corriendo sangre* 

Una esclavina trae rota 
que no valia un reale, 
y debajo traía otra, 
{bien valia una ciudade t 
que lii rey ni emperador 
no alcanzan otra que talle.» 

Ta lo creo. Como que era nada menos que un infante: por eso, 
porque es hijo del rey Carlos, da la bofetada á Roldan. 

LXXXVIII 

Ved en otro romance al amante que va contento & ver á su 
amada, y recibe por el camino la noticia de que la pobre niña se 
ha muerto. 

¿Quién le da la nueva? Un peregrino. 

«To me partia de Burgos 
para ir á Yalladolid: 
encontré con un Palmero, 
que me babló y dijo así.» 

» 

LXXXIX 

La esposa del conde Sol va en busca de su esposo que, ausen- 
te de ella por espacio de ocho años, se iba á casar con otra. 

ÍI) Palmerog se llamaban los que iban en peregrinación á Tierra Santa 
lomeras^ los que iban á Boma. 
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Vestida de burdo sayal m le presenta á pedirla limoWQ^t ^ ú 
conde le dice: 

' <¿Dd donde sois, pereffri$uñ9 

Y después: 

<íRomeri€a, Tomerica^ 

eres el diablo sin duda» 
que me Tienes i tentar .> 

XC . 
Reinaldos y Roldan se enccuninaa á Paris. 

<D. Roldan que es codicioso 
de fama y honra ganar, 
adereza su partida 
sin en nada discrepar. 
Bn forma de peregrinos y 
por los moros engañar, 
andando por sus jornadas, 
muy cerca van á llegar.» 

Lo cual da á entender que no solo el ser peregrino, sino el pay 
recerlo solamente, ya traia ventaja. 

XCI 

Así lo comprueba el romance que dice: 

—«Vamonos, dijo mi tio, 
á París, esa ciudade, 
en Jlgura de romeros: 
no nos conozca Galvane; 
que si Galvan nos conoce, 
mandaría nos matare. 
Encima ropas de seda 
vistamos las de sayale; 
llevemos nuestras espadas 
por mas seguros andaré; 
lleYemos nuestros bordones 
por la gente asegurare.» 

XCII 

Y no solo bandidos, caballeros, príncipes y mujeres en cinta 
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endosaban la esclavina',' sino que sublimaron ese traje los ánge- 
les mismos que peregi^inaban á la tierra. 

¿Qué le pasó á Alfonso el Casto, seg*un refiere la leyenda de la 
milagrosa cruz de Oviedo? 

«Pues avínole un dia, 
no de ello mu j- descuidado, • 
que saliendo de oír misa, 
yendo para su palacio,^ 
con él allí en el camino 
dos ángeles se han hallado 
en traje de peregrinos, 
que el hábito lo ha mostrado.» 

xcm 

¡Oh!... quiero^ necesito repetirlo: iQué tiempos aquellosl 
¿Quién viaja hoy dia? Gente que anda á las exposiciones uni- 
versales, gente que va á visitar el istmo de Suez, wagones atesta- 
dos de periódicos, carteras llenas de muestras de comercio, comi- 
tivas, de groseros operarios que acuden h asambleas revoluciona- 
rias, ateos que forman anticoncilios... 

Entonces, peregrinos, muchos peregrinos, todo peregrinos. 



XCIV 



¡Mas ay! Los peregrinos vieron muchas tierras y muchos rei- 
nos y costumbres, antes desconocidas, y libertades de que no ha- 
blan tenido idea, y fueron testigos de la vidj. íntitna de los seño- 
res, lo cual les sirvió de pretesto para menospreciarlos un poco. 

En sus viajes compraron libros; en Jerusalen vieron el código^ 
de Grodofredo, vieron la vida libre de las ciudades de Italia, y al 
volver á su pátiáa enfermos del mal de libertad, que es incurable, 
no soñaban mas que municipios, no pedían mas medicina que 
fueros municipales, y tan enfermos se pusieron, que ó los médi- 
cos se los recetaban á buenas,^ ó ellos se los propinaban por vo- 
luntad propia. 
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xcv 



1 

• 

Los villanos, en vez de matarse & ayunos aisladamente, se re- 
unían para comunicarse sus observaciones; cayeron en la manía de 
que podían ayudarse unos á otros; en vez de adorar á ciegas la 
santidad' de Boma, se fingieron escandializados de cuatro frioleras, 

x 

que si ellos hubieran tenido buena devoción^ ni siquiera las ha- 
brían reparado... y esto nos perdió á lo último; pero muy á lo 
último. 

XCVI 

El venerable Feijóo opina 'como nosotros que las peregrinacio- 
nes son muy buenas y santas. 

Sus opimones son esplicitas, de manera, que la Inquisición, 
que alguna vez le había mirado con recelo, no tuvo nada que opo- 
ner á sus escrito? sobre este punto. 

Lo que hizo al paso que alababa las peregrinaciones, fíié copiar 
los textos de los santos que las combatían; después en otros párra- 
fos las volvía á alabar; en el siguiente solo insinuaba qi^e siendo 
los españoles tanto ó mas devotos que los franceses, italianos, 
alemanes, flamencos y polacos y no peregrinando tanto como 
estos, parecía que no era la devoción el principal móvil dé los 
peregrinos. Pero inmediatamente volvía á ensalzarlas, y & ren- 
glón seguido añadía que... pero voy k copiar lo que añadía. 

XC VII 

Añadía Peíjóo: 

«Aumenta mucho la presunción d$l ffran número que hay de 
^tunantes con capa de peregrinos: el que los que acá vemos, con 
»el pretexto de ir á Santiago, comunmente dan noticias indívidua- 
»les de otros santuarios de la cristiandad, donde dicen que han 
restado: y visitar tantos santuarios, para def>ocion es mucho: para 
»euriosidad y vagabundería nada sobra,y> 
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xcvni 



Esto decía el reverendo padre maestro fray Benito Gferánimo 
Feijóo de Montenegro, maestro general de la Congregación de 
San Benito, abad del colegio de San Yicaite de Oviedo, graduado 
en la universidad de dicha ciudad, catedrático de Santo Tomás y 
de Sagra,da Escritura y de Vísperas de Teología, etc., etc. 

T ésto se lo decía al serenísimo señor in&nte de Bspa^ don 
Carlos de Borbon y Farnesio, el día 4 de noviembre de 1730. 

IC 

Bs decir, que en el siglo pasado el peregrino ya no era tan 
puro y religioso como en otros tiempos, porque hasta, ese piadoso 
ejercicio &e había qorrompido por la maldad de los hombres. 

En los buenos tiempos ya hemos dicho si era bdlo, si era pQ^-»> 
tico y sublime. 

Slntonces, en los buenos tiempos... 

Feijóo sigue diciendo: 

^Fnp se piet^e qm este abwo está adieto á nuestro siglo.y dé 
:^modo que en alguno de los antecedentes no se haya observado el 
;>mísmo y procurado remediar. Elcánon xvi del concilio Saldguns- 
^tadiense, celebrado el año 102^ ordena que nadie vaya á Boma 
»siii licencia del Ordinario. Sin, ivM qm ya entonces se Aaüia^ esst* 
"^perimentacb wi grmde abusa, . . y> 

«Si á alguno pareciese que en esta invectiva contra los pere- 
»grinos hemos excedido de lo justo, le pondremos delante la sen- 
»tencia del gravísimo autor De imitatione GhrisúU «Los que pe- 
]&regrínan mucho, rara vez se ponen en estaco de gracia.» Qui 
^mu&i^ín peregrinantuTj raro sanctificaníur .>y 

C 

Y no solo habla contante elogio como nosotros délas peregri- 
naciones, exceptuando disoifetamente lo que exceptuar debía, sino 
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que trata también de las devotas rometias de da épooa, díoidndo al 
comenzar: 

<(Con horror entra la pluma en esta materia...» 

«Coloquios desenvueltos de uno á otro sexo, rencillas y borra- 
ceberas, soi^el principio, medio y fin de las romerías...» 

«Allí nacen deseos que después pasan & ejecujciones. Todas las 
^circunstancias conspiran á hermosear el objeto y ^ avivar el ape- 
»tito...» • ' 

«En las conversaciones, pretestando el regocijo , se pasa la 
»raya de la decencia...» 

«A la sombra del bullicio, crece en un sexo el atrevimiento y 
»en otro la confianza. Oculta después la noche las consecuencias 
»del dia, y no pocas veces descubre el discurso de muchos días lo 
»mísmo que ocultó aquella noche...» 

«¿Qué sdn sino, estiércol, inmundicia, abominación , eso que ae 
»llama solemnidad, fiesta, romería? ¿Qué son sino torpes cultos al 
»ídolo de Venus, en vez de devotos obsequios á Dios y ¿ sus 
»santos?» 

«T al fin, este estiércol ¡á cuántas desdichadas las sale á la 
»cara pasados algunos meses!» 

CI 

' Pero, ahora que caigo en ello, ¿qué tienen que ver las rome- 
rías del siglo pasado con las peregrinaciones de los buenos 
tiempos? • 

Ya siento haberme extendido tanto en ellas. 

preo que debe de haber corrido mi pluma solo en vista de la 
casualidad de que las romerías de 1730 produjeran la mismísima 
disolución que algunas peregrinaciones de 1022 y disolución 
igual á aquella que llevaban ¿ Italia y á las Gallas las peregrinas 
disolutas y á las corrompidas costumbres de que se lamenta Gui- 
llermo, obispo de Tiro. 

Porqué choca el ver todas estas cosas, que son meras casuali- 
dades, reproducirse en épocas que todas fueron excelentes, admira- 
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bles, perfectas y oristianísimas, y en otras que, como el .siglo 
pasado y el presente y el antepenúltimo, pueden llamarse de 
anarquía, de impiedad, de materialismo y de demagogia. 



CXI 



Por lo demás, ¿cómo no hablan de intervenir peregrinos en las 
leyendas si tanto intervinieron en la vida real? 

¿Cómo no hablan de ser protagonistas de narraciones así pia- 
dosas como heroicas, sí entre ellos haho tantos señores y prín^ 
cipes? 

¿No habia sido .honrada la esclavina por el mismo rey Luis de 
de Francia el Santo, que emprendiera la conquista del sepulcro de 
Cristo en hábito de peregrino, llevando consigo á sus hermanos 
Roberto, Alfonso y Carlos, á Pedro Dreux, Hugo de Lusiñan y 
Juan de Joinville,á su esposa la reina Margarita de Pro venza y á 
la condesa de Poatier su cuñada? 

iQué celo, qué abnegación la del rey! ¡Cuan digno de la yic- 
toria se hizo!.... 

«Aquel santo empeño de San Liiis, no produjo ningún resul- 
»tado útil,» dice el historiador católico Gaillardin; pero eso no 
quita su belleza y su gloria á las peregrinaciones cristianas , ni 
que en aquella época todo fuese amor y buena armonía entre los 
cristianos. 

CIII 

Lo cierto es que aquel ejército de peregrinos ganó á Damieta, 
y que entonces «las discordias y la relajación de costumbres se in- 
»trodujeron entre ellos;» pero este leve accidente ni siquiera ha- 
bria ocurrido á no haber sido necesario esperar á D. Alfonso, her- 
mano del rey, que mandaba el cuerpo de reserva. 

Y aun mas pronto habría llegado el rey peregrino á Egipto, 
si no hubiera tenido que sosegar á los cristianos de Palestina que, 
por una rara excepción también, combatían unos contra otros. 
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CIV 



Los peregrinos recibieron suficientes pruebas de la ^{).ecia¡l 
predilección del ciejo. 

En el sitio de Antioquía, sorprendidos por los turqpg, fpe^TQU 
BKrojados por medio de máquinas de guerra en medio j^e\ ejér- 
cito cristiano, en donde caian quebrantándose los hup^Qip: .^q Ip 
niego; pero q,tras veces tenían mejor suerte, que no tp^^.p h^^i^JX 
-de ser milagros y favores celestiales. 

CV 

Jerusalen se vio privada algún tiempo de las visit^i^s i^e .los pgr 
regrinos. 

JLa dominaciop de Omar no fué suave, y durante el ^9^^T,\o^ 
'ostíe, ,el adorar el santo sepulcro costaba tan caro qije^up ^alia la 
pena; pero entró en la Ciudad Santa Godofredo en 1099, .y después 
de una de las mas gloriosas degollaciones de que hay memoria 
entre cristianos, se echaron las campanas á vuelo, -se rezó á grito 
herido, hallaron eco los rezos en Antioquía, Siria, Cilicia; Edesa y 
€apadocia, y volvieron á aparecer los peregrinos en la^cjií^dad mísr 
tíoa. 

CVI 

Pero ¡cuan cierto es que el nimio análisis es el mayor enei^jr 
go de la felicidad! 

A él apela todo impio con el intento de deslucir las tradiciona- 

les glorias, y por eso citan que poco antes de la toma de Nicp^ los 

peregrinos, por supuesto plebeyos en su mayor parte,, se ^subjeyar- 

roEt contra los cristianos jefes, que eran señores. ^Preválenaje 

para exagerar ese hecho aislado, de la relación del obispo ^e Tirp, 

que dice: «A tanto llegó la cólera de aquellos (los perpgjrinps) , que 

»tomaron armas con que ofender á los caballeros, y e^tp? ^e ,qíiita- 

A>ron de en medio hasta que vieron su furor aplacado, ;> 

18 
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CVII 

¿Qué vale esta leve y otras leves manchas en medio de tanta, 
gloria? 

A no ser por los peregrinos ¿cómo habría, Víctor Hugo sacado 

« 

tanto partido de su trágico Síernanií ' 

¿Ni cómo D. Juan Eugenio Hartzenbusch habría concebido 
aquella lindísima escena en que el poeta Verdolaga roba al boti- 
cario Nicodemus su pupila? 

Es verdad que después de la toma de Nicea, los peregrinos 
volvieron á amotinarse contra sus jefes porque querían que se 
les diera mayor parte del saqueo; ^evo eso mismo prueba que 
los peregrinos eran muchos relativamente. Estos eran 600,000 
y los caballeros 100,000. Si no hubiere habido tanta fé religiosa,, 
no habría habido tantos peregrinos, y si estos hubiesen sido pocos, 
es evidente que no habrían causado conflicto alguno con sus exi- 
gencias. Esto es tan claro que lo entiende un niño. 

CVIII 

Dígase lo que se quiera, nadie podrá negar que • Enrique II, el 
presunto asesino de Santo Tomás de Gantorbery, visitó el santo 
sepulcro en traje de penitente y se dejó azotar con muchísimo 
aquel, y le vino muy ancho. 

Dígase lo que se quiera, ningún hombre dotado de razón ca- 
tólica verá mas que abnegación, heroísmo, desprendimiento, 
autoridad y grandeza en aquellos tiempos, y muy especialmente 
en los peregrinos. 

Después de la primera cruzada, nueve caballeros cristianoa 
fundaron una hermandad militar, no solo para combatir á los in- 
fieles, sino para defender á los peregrinos; Aquellos nueve caba- 
lleros dieron origen á la benéfica orden del Temple que acabó 
acusada de usurpadora, de sodomítica, y... 

Pero esto no es del caso: esto es bueno para murmuraciones de- 
impíos, y además no pertenece á este capitulo. 
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CIX 

Cuando Luis el Joven hubo atravesado la antigua Frigia en 
1148, los cristianos de Atalia no quisieron darle entrada; pero al 
ver la actitud hostil de su gente le abrieron las puertas y le faci- 
litaron embarcaciones. 

A pesar de que entonces todo era caridad, como Luis dejó en 
Atalia dos numerosos grupos de peregrinos, entregó al cristiano 
gobernador cincuenta marcos de plata para que cuidase de ellos. 

Pero estos infelices, aun cuando contaban con el auxilio de 
Dios y con los cincuenta marcos de plata, fueron vendidos por los 
cristianos de Atalia, que no eran peregrinos; fueron echados de la 
ciudad, fueron degollados por los turcos, y... nada mas fueron. 

ex 

Véase cómo aquí los peregrinos perecieron victimas de la 
fé ó de la infidelidad, como se quiera: dígame algún implo que al 
fin los felones y traidores fueron también cristianos; pero yo^ 
no contestaré: ahora hablamos de peregrinos y nada mas. 

¿Pues qué, si habláramos de los que los vendieron, siendo cris- 
tianos, me habia dé faltar á mí un argumento con que discul- 
parles? 

Y si no lo encontrase, diría aquello de «los inexcrutables de- 
signios del Señor,» y en paz. 

¡No que no! 

CXI 

Si en 1229 el arzobispo de Cesárea poniendo k Jerusalen en en- 
tredicho prohibió su entrada á,los peregrinos, fué porque en vez 
de derramar su sangre y la ajena en la conquista de la Ciudad 
Santa, el implo Federico II la habia oDtenido por medio de un 
tratado, que además devolvía al poder de los cristianos Belén y 
todas las poblaciones comprendidas entre Jafa y Tolemaída; 
pero en cambio consentía que quedase en pié la mezquita de Omar. 
— ¡Cómo! le dijo el arzobispo: con que todos esos peregrinos se 
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hubiesen dejado matar por amor de Dios, teníamos á Jerusalen sii^ 

mezquita, j ahora ellos por melindre hacen sufrir á la Iglesia la 

^érg^Oénzá díe conservar ese monumento de los infieles. 

1f éh óistótigo les prohibió ver mezquita y Jerusalen.^ 

verdad és que después nos quedamos sin lo uno ni lo otro; 

pero ni esta es la cuestión, ni lo habia d« adivinar todo un arzo-* 

bisp6 áí>Ío. 

CXII 

¡C/utttiáó uno piensa que el cristiano pueblo de Rotüa,- efíí mo^ 
meütóá' ié distracción inesplicable, llegó ¿ arrebatar á los pere- 
gvínús eí producto de las ofrendas...! 

Cbfrámoá un velo sobre aquellas impremeditadas incautacio- 
nes, qué solo deberían haberse verificado en estos tiempos de ateís- 
mo y corrupción universal, y ocurrieron en los siglos felices, sus- 
citados por demócratas prematuros que anticiparon la hora de su 
ñacirniéntb, con el bastardo propósito de deslucir la historia de la 
piedad católica. 



De etó piedad podríamos haber citado numerosos ejemplos; pera 
por ñitíy pf olijos que friéramos, no podríamos dar idea ni aun 
áproxiniááa de las peregrinas glorias de los peregrinos. 

ün diácono de Spoleto, que sin querer habia dado muerte k su 
hermánd, peregrinó á Jerusalen y anduvo con una gruesa cadena 
de hierro pasada alrededor del cuello y de los brazos, haciendo 
penitencia. 

Un noble de Bena vente que, engañado por la pasión de la ira 
hábiá dáAó muerte á un príncipe, peregrinó á los mismos Santos- 
íiUgáfes, llevando en la boca una piedra muy grande, y solo para 
éómet lé ^ra permitido quitársela. 

CieAd hbl^le de Comazzo, que ftihdó en 1030 el moüasterfe dfe 

1 4 

San Vfétdíf én el Sodigiano, dice: 

«fíábi'eíndo incurrido en un pecado enorme, traté dé expiarlo 
í>perégrmkildo á ultramar; pero habiéndome confesado antes con * 
»el Pofattñce, me dijo este que mi pecado requería mayoi^ peniten-- 
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:&cia; que peregrinase tres veces al Santo Sepulcro y .visitase cien 

:&santuarios con los pies descalzos, sin caballo, sin bastón, sin 

^acercarme nunca ^ mi esposa, sin comer carne y sin pasar nun- 

»ca la noche donde hubiese pasado el dia. No sintiéndome con 

i>fuerzas bastantes para sobrellevar tamaña penitencia, me ^rrojé 

*á los pies del Pontífice suplicándole que no fuese conmigo tan 

»severo, y movido él de mis ruegos, me mandó fundar este mo- 

»nasterio y dotarle con el diezmo de todos mis bienes, como asi lo 

j^hice»» 

CXIV 

Pero, lo repetimos, ni por mucho que añadiéramos podríamos 
dar idea aproximada de la excelencia de las peregrinaciones, ni 
conviene mencionar muchas de las que fueron impuestas en pe- 
nitencia de pecados, para no dar ocasión ni pretexto á que el 
vulgo sospeche que entonces se pecaba mas de lo regular. 

Se pecaba, sí, pero razonablemente, con cierto no sé qué, de 
un modo tal, que considerado con ojos piadosos desde el siglo xix, 
aquel pecar de entonces, con el color amarillento que los años 
le han dado, con la vaguedad que la distancia le comunica, con 
el inocente y espontáneo lenguaje de las crónicas que nos ponen 
en comunicación espiritual con lo remoto, se nos presenta, no 
diré embellecido, pero sí atenuado, modificado, de suerte que en 
momentos de sensualidad estética llega á parecemos un mero ar- 
canismo el pecar á la antigua. 

CXV 

Dejemos empero á los peregrinos recorrer santamente el mundo 
en cumplimiento de votos ó en expiación de culpas. 

Acaso en el curso de nuestra narración nos encontremos algu- 
no que otro enlazado por sus hechos con los sucesos que han de 
ser asunto de estas páginas. 

Compárelos el discreto lector con la gente que hoy suele ocu- 
par los wagones de las vías férreas, y exclamará con nosotros: 

¡Qué prosa la de nuestros dias! ¡Qué tiempos aquellos! 



LOS OBISPOS 



Vamos ¿ ver: con baena fé , sin prevención alguna ni espíritu 
' de partido, ¿es moco de pavo el episcopado? 

¡La verdad! 

No andemos rebuscando pequeneces, ni apliquemos el telesco- 
pio á la institución, ni vayamos á hacer como los que para des- 
prestigiar El PasTño de Sicilia dicen que sobra una pierna en el 
cuadro. 

Fijémonos en lo grande, ¿qué digo? en lo grandioso, en lo su- 
blime, en lo divino del origen y en el destino histórico del episco- 
pado, y ¿qué tal? ¿Llena el ojo? ¿Sí ó no? 

¡Oh, el episcopado! Yo quiero recapacitármelo, quiero sabo- 
rearlo y rumiarlo espiritualmente. Necesito un regodeo histórico- 
apostólico, y ^quí, con mis obispitos á solas, voy á estar como el 

pez en el agua. 

II 

Cuando todos éramos ovejas ellos eran pastores, no porque 
ellos comieran migas y nosotros yerba, sino porque nos llevaban 
amorosamente á pacer por los celestiales prados; nos tenían en el 
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redil hasta q ue el calor del sol de la verdad hubiese evaporado el 
insano rocío del error, y nos libraban del lobo, que es Satanás con 
todas sus tentaciones. 

III 

¿Quién no recuerda al primero, á Pedro el pescador? 

Él predica la pa^z con,€fl euehíljo.al ciufto, y para persuadir ¿ 
Maleo le tira un tajo al pescuezo; él niega tres veces á Jesús en el 
momento del peligro; él teme hundirse en la barca á pesar de que 
navega en compañía del Hijo de Dios; á él le llamó Cristo hombre 
de poca fé y le echó en cara el defecto de no agradarle mas que 
las cosas mundanas; conque ¿estarían contrapesados estos defec- 
tos con bellas cualidades para que Jesús mismo le erigiera en vi- 
cario suyo? 

Así dice con razón Bossuet: 

«En todo se nos muestra Pedro colocado en primera linea: él 
»es el primero en confesar la fé; él es el primer apóstol que vio al 
»Salvador resucitado de entre los muertos; él es el primero que 
^confirma la fé con un milagro; él es el primero en toda cosa: 
»todo concurre á establecer su primacía: hasta sus propias 
»/aUas!f> 

IV 

Y desde Pedro acá se encueutraii á millares los obispos que 
hasta por sus propias faltas brillan como soles en el cielo de. las 
sociedades cristianas. 

Cuando uno los ve ensalzados por la humildad, el trabajo y la 
pobreza en los tres primeros siglos, sin- asomo de jurisdicción, sin 
carácter oficial ninguno, entendiéndose con los fieles como hoy se 
entienden los profesores con sus discípulos, ó las sociedades ar- 
tísticas unas con otras, le parece lo mas admirable el episcopado 
primitivo. 

Cuando mas adelante les ve uno impldrar del poder civil la 
fuerza que su poder no les daba, y proclamar de continuo que ni 
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deben ejercer autoridad alguna ni poseer bienes , ni negar nunca 
SU obediencia á las potestades de la tierra, les admira también por 
su abnegación y se encanta de verles tan dóciles y sumisos. 

Después la admiración crece de punto al verles dotados de ri- 
quezas por los emperadores, en premio de sus merecimientos. 

A los dos siglos la admiración sube á su colmo, encontrándo- 
les dando leyes, auxiliares inseparables de todo poder; mas ade- 
lante ya no es admiración, es éxtasis lo que se experimenta con- 
templando al Pontificado, quinta esencia de la esencia episcopal, 
poniendo y quitando reyes y dirigiendo una Iglesia que lo posee 
todo: ciencia, autoridad, riqueza, virtudes. 



En el siglo iv ya Liberio, á pesar de su índole pacífica é irre- 
soluta, dio el alto ejemplo de negarse á obedecer al emperador 
Constancio, y prefirió salir desterrado antes que condenar al di- 
vino Atanasio. 

Verdad es que al poco tiempo se sometió hasta el punto ^de 
caer en la herejía arriana; pero antes fué un grande obispo, y aun 
después de su herejía lo fué también, porque al fin la renunció del 
misino modo que la había, aceptado. 

VI 

Tres años le duró nada mas el obispado á Liberio. 

Durante su destierro fué elegido obispo de Roma el buen Fé- 
lix, candoroso diácono que fué desterrado también, porque aun 
cuando los emperadores de entonces eran muy cristianos, como la 
fé era nueva y no estaban ejercitados en ella, solían interpretarla 
con tal cual error en algunas ocasiones. 

VII * 

En cambio, si la inteligencia de los Césares no dominaba ple- 
namente la materia teológica, en cambio, digo, el entusiasmo 
católico del pueblo rayaba en frenesí, como dicen las gacetillas. 
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Llég-ó el año 366, y hubo que elegir obispo en Roma. 

Los candidatos eran dos: el glorioso español Dámaso, y Ur- 
sino. 

Uno y otro contaban con simpatías personales y eran igual- 
mente dignos del áólio episcopal. 

Reunidos los electores en la basílica con él mas vehemente de- 
seo de que la legalidad diese el triunfo al que obtuviera mayor 
número de sufragios, empezaron á enaltecer cada uno las virtu- 
des y excelencias de su candidato predilecto; compitiendo por 
igual unos y otros en elocuencia y afectuoso ardor; pero el celo 
mismo por las personas encendió los celos mundanos entre unos y 
otros partidarios; comenzaron los resentimientos á inspirar los 
discursos; los de Ursino se burlaron del español Dámaso, vinien<io 
á calificarle de cimero; ofendidos los amigos de este, dieron í Ur- 
sino el apodo de oso; de los epigramas pasaron á los insultos; de 
las voces y amenazas pasaron á vias de heóho, y empuñando las 
armas dentro del sagrado templo, lanzáronse unos coYitra otros 
aquellos mal aeonsejados fieles , hasta el punto de derramar 
sangre. 

No fué el combate muy largo, porgue como era de suponer, 
la voz de la razón y la luz del Evangelio les llamaren pronto á 
los sentimientos cristianos, y así pudo evitarse un verdadero con- 
ñicto. 

Solo ciento treinta y siete cadáveres se encontraron dentro de 
la iglesia terminada la elección, de la que salió triunfante nuestro 
copipatriota, élecdion que si se hubiese verificado entre hombres 
no religiosos, sin duda habría sido causa de una porción dé des- 
gracias. - 

VIII 

Las pocas muertes que con dicho motivo ocurrieron en la 
Iglesia de Roma,' fueron á lo menos testimonio de la fé de aque- 
llos tiempos. 

A. motivos indignos las atribuyen los impíos. 

Dice Laurent que los candidatos mismos fivivaban la codicia ' 
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de SUS parciales, prometiéndoles compartir con ellos el tesoro de 
los pobres que administraba la Iglesia. 

Dice el cronista del actual concilio, César Cantú , que «la hos- 
»tilidad de entrambas facciones llegó hasta la efusión de sangre, 
»con grande escándalo délos creyentes y. con júbilo y befa de los 
»paganos, que veian como la codicia habia penetrado en el san^ 
y^^uario.» 

Dice Amiano Marcelino, historiador de aquella época: 

«En verdad que cuando considero el fausto de la dignidad 
)!>episcopar de Roma, no me admira la si^ña con que se lo disputan 
}>los competidores; porque el candidato vencedpr tiene la certeza 
»de que se enriquecerá con las liberalidades de la§ matronas, será 
^llevado en el carruaje mas cómodo, deslumhrará la vista con el 
j^explendor de su traje, y en sus festines eclipsará la profusión de 
»las mesas de los reyes.» 

Pero esas cavilaciones maliciosas de los historiadores no son 
puntos dogmáticos, no son artículos de fé, y ppr consiguiente no 
prueban nada contra la voz común que nos repite á cada momen- 
to que son inmarcesibles las glorias del episcopado. 

IX 

Lo qvie no tiene duda ^ que el sacerdote Ursino fué desterra- 
do dos veces de Roma, y que al cabo de veintidós años de su pri- 
mera derrota electoral volvió á presentarse candidato y fué venci- 
do por Siricio. 

X 

Antes de pasar adelante deberemos hacer una ponfesion. 

No queremos ni debemos pararnos en ciertas pequeneces que 
parecen inventadas para que la Iglesia se nos presente como ins- 
titi^ion humana y á vecjss inhumana, 

Por ejemplo, dice César Cantú: «¿(3¡i;ié venpiQs, pne§, en Itpma? 
»ün &usto afenHj;ia4o ^Ijre el trono j los Qpgepifl;? público^ en 
»manos de esclavos extrapjero^, fevoritoa y ^unuQfts; qjfispos m 
»lucAa unos contra otros y autores de cismas.^ 
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Sobre estos pormenores pasaremos, pues, muy de ligero, por 
no contristar el ánimo de los fieles. 

XI 

También dice él mismo autor, volviendo á referirse á los pri- 
meros tiempos de la Iglesia: 

«Junto al Tíber recogía la aristocracia en su seno los residuos 
»del paganismo; derramábase en Constantinopla la sangre por las 
»disensiones que ocurrían entre cristianos.» 

Tampoco nos ocuparemos de tan deplorables sucesos, que po- 
drian entibiar el entusiasmo de los aficionados á aquella primitiva 
época y se complacen en figurarse al cristianismo alegre entonces 
é inocente, candoroso, desprendido y en continuo regocijo, como 
una escuela de párvulos. • 

XII 

■ 

¿Qué trabajo cuesta hablar de lo mas bello y conmovedor, en 
vez de entregarse á pinturas tétricas y mas propias para apartar 
que para atraer ovejas al redil de la Iglesia? 

¿No es mas bello fijarse por ejemplo en el obispo Zózimo que 
primeramente cayó en la heregía pelagiana; pero apenas conoció 
su error, no solo desechó la felsa doctrina sino que alcanzó del em- 
perador que arrojase de Roma á sus antiguos compañeros de 
creencias? 

Y no lo hizo por vergonzoso miedo de que estos castigaran un 
dia su deserción, su resellamiento, como hoy diríamos, sino para 
que brillase esplendorosa la unidad de la fé. 

XIII ' ^ 

Y vé^use de paso cómo entonces los obispos de Roma, aunque 
ya presentían la superioridad que con el tiempo hablan de tener 
sobre los emperadores, na por eso se desdeñaban de pedirles que 
legislasen sobre religión, antes muy humildemente se lo supli- 
caban. 
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Entonces podía hacerse con aquellos bárbaros emperadores que, 

« 

si no sabían leer, en cambio rebosaban" á veces de cristianismo 
con tal fuerza de chorro, que tiraban de espaldas & quien se les 
ponía delante. ' ♦ 

Después de Zózimo, en la elección de Bonifacio se vio un 'su- 
ceso que es digno de mención y comprueba mas y mas el favor 
de la Divina Providencia en la vida interior de la Iglesia. 

Sucedió que la elección recaía en Bonifacio ; pero el archidiá- 
cono Eulalio que deseaba también sacrificarse desempeñando el 
obispado de Roma, reunió á unos cuantos obispos y sacerdotes, y 
puesto de acuerdo con el gobernador civil (que entonces llamába- 
mos prefecto) se hizo elegir ilegalmente. 

Pero el emperador no quiso consentir en aquel fraude y con- 
firmó la elección de Bonifacio. 

m 

XV . , 

Porque es de advertir que entonces no era obispo sino aquel 
que el emperador quería que lo fuese: así como después, corrom- 
piéndose los tiempos ó mas bien perfecoionándose la Iglesia... 

Y cátate que me atasco. 

¿Cuáles tiempos fueron mejores? ¿Los primeros siglos en que el 
emperador dominaba sobre la Iglesia, confirmaba la elección de 
sus obispos y concedía privilegios, riquezas, exenciones é inmu- 
nidades á los eclesiásticos, ó el siglo xi en que el obispo de Roma 
ponía y quitaba emperadores , lo hacía todo por delegación de 
Dios y era jefe de una Iglesia libipe superior al Estado, exclusiva y 
dominadora y rica por sí? 

Francamente, sentiría ensalzar una época con desprestigio de 
la otra, y á todas, á tocias con tal que no sean la nuestra, las de- 
claro por igual excelentes. 

XVI 

Decía yo, pues, que el emperador se qued<í con Bonifacio por 
obispo y le ayudó á vencer á sus enemigos. 



Nó os fijéis ¡ohleotoraa! en aquellos otros obispos que reunidos 
en San Juan de Letrau intervinieron en la falsa elección de Evjla- 
lio; olvidadlo lo mas pronto posible; ho penséis si lo hicieron ppr 
dinero, por promesas, por resentimientos personales, por ningún 
móvil pequeño ó bastardo; fijad vuestra consideración sola y ex- 
elasivamente en Us sedas, ei) los diamantes, en el coche y en la 
opípara mesa del elegido, y a^ú el episcopado m os presentaré. be-<> 
lio, magnífico, deslumbrador. 



XVII 



Y en ese siglo mismo, en el siglo v, guardaos de volver lois 

* 

ojos hacia los discípulos de Nestorio y de Pelagio que, con torcidas 
interpretaciones turbaban la pjBuz de las conciencias seminando y 
fomentando las heregías, la corrupción de los fieles; no penséis eu 
el cisma que ardia entre los cristianos de Oriente: pensad que al 
cisma le pusieron término los celosos Celestino y Sixto; y que si 
Aecio y Albino escandalizaban con sus disputas^ León el Ms^gno 
elegido en 440, hizo piadosísimos esfuerzos por recpnpiliftrleg, 
así como fué heroico, aunque no omnipotente ni mucho menos eu 
extirpar las heregías, baldón de la Iglesia, pe^o necesidad (jLe li^ 
Iglesia, como dice San Agustín, en un rapto qua enamora á los 
que entienden como puede ser necesaria la hervía, y como, se 
d^biB quemar v^vo al que proporciona á la. Iglesia los medios nece-* 
mxios papa satisfacer esa necesidad. 

XVIII 

A todos los obispos llamamos grandes, pero á ese León le lla- 
mamos el Magno por aatonomasi^. 

Digo ¿serii^ enorme? 

Este fué el que adivinó que Jesús no podia ver con bueAOS ojos 
que Hilario, obispo de Arles, se creyera igual suyo, y por evitar 
uñ disgmsto á su Divina Maesjb^ro (aunque C^ar Cfmtú dice que lo 
hizo por celos) pidió al eiaperador Valentiniano «que pusiera coto á. 
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las pretensiones de aquel, que en cierto modo eran contrarias á su 
supremacía. ' 

XIX 

Hilario le sucedió y ¡cosa particular! asi como en tiempo de 
Gregorio el obispo de Arles se creia igual ál obispo de Roma, ape- 
nas es hecho obispo de Roma Hilario, opina que la supremacía 
está en Roma, y escribe á Leoncio, obispo de Arles, que la supre- 
macía pontificia romana es una mjonarquía. 



XX 



Cuya supremacía la solicitaba también para si al cabo de siete 
añbs (468) el patriarca de Constantinopla; de modo que la uni- 
dad de la Iglesia estuvo sufriendo mil episcopales tirones, unos 
de Oriente y otiros de Occidente, y se rasgó una porción dfe veces, 
por mas que hoy aun parezca intacta, gracias á la habilidad cató- 
lica en el arte de zurcir sin que se conozca. 

XXI 

Antes de terminar el siglo v en que triunfó por completo él 
catolicismo, ¡qué de vicisitudes, qué de tareasl ¡Cómo aparéele 
siempre el progreso y la perfección en cada una de sus etapas! 

El obispd de Roma era elegido primero por aquellos 84 dacier- 
dotes y diáconos que según consta patentemente habla escogido 
Salí Pedro mismo; después cuando ya la Iglesia tuvo algún dine- 
rfllo y el cargo se iba haciendo delicado, sfe determinó, no por 
desconfianza, sino por aquéllo de que el ojo del atno engorda 
el caballo, que la elección la hiciesen todo el clero y todo el 
pueblo. 

Mas adelante, cuando, según dice Cantú, «la riqueza hizo envi- 
»diable aquel elevado puesto, intervinieron en la elección los em- 
»peVadoreá, á fin de impedir los desórdenes, resertAndose el deré^ 
»(j/¿<7 dé cotífirmarlos.» 
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XXII ^ 

Ya se entiende que eso es hablar .figuradamente; pues todos 
los católicos convienen en que el Estado no tiene derecho alguno 
á intervenir én la elección de aquellos á quienes sustenta, si son 
sacerdotes, ni á confirmar su elección; pero entonces la Iglesia lo 
recibía todo con humildad, atemperándose á las necesidades de los 
tiempos^ y consentía que se llamase donativo voluntario al dine- 
ro que de derecho le pertenecía, y que se llamase derecho del em- 
perador lo que no era sino una usurpación del poder civil sobre 

ella. 

XXIII 

Y aquella humildad de los obispos de Roma llegó hasta el 
punto de consentir que no pudieran ser elegidos ni consagrados 
sin que antes se consultara al rey y al gobernador, «ora por efec- 
»to de rivalidad política, ora para impedir disensiones.» 

Ya en aquel tiempo cundió el error que el ser obispo era jina 
ventaja material. 

Al gobernador de Roma «Pretéxtate, le aconsejaba un santo va- 
ron que abandonara los ídolos paganos y se convirtiera al culto 
del verdadero Dios, y el gobernador le contestó con el mayor ci- 
nismo: 

— Ahora en mi religión me va muy bien con el empleo que 
desempeño; pero si me nombran obispo, ya lo creo que en seguida 
me hago de los vuestros. 

Respuesta digna de un hombre grosero sin creencias, que pa- 
rece imposible pudiera existir en aquellos tiempos de fé profunda 
y de desprecio de las cosas terrenales. 

XXIV ^ 

¡Qué diferencia entre el pagano y el católico! 
• Cristo despreciaba los bienes de la tierra; los primeros cristia- 
nos no tenían sobre qué pleitear. 

El obispo Marcelo sometió á San Ambrosio la decisión de un 
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pleito que tenia con su hermano y su hermana sobre la propiedad 

^e un territorio; el arbitro adjudicó las tierras al hermano y el 

usufruto á la hermana, dejando al obispo la gloria de un perfecto 

•desinterés. 

XXV 

, Un hombre de mala fé pidió prestadas al patriarca dé Alejandría 
veinte libras y luego negó la deuda. Los oficiales de la Iglesia 
querian perseguirle creyendo que un impostor no debia disfrutar 
de los bienes que podian ser distribuidos entre los pobres; pero el 
santo obispo detuvo á los perseguidores diciéndoles: «que si reco- 
»braban por la fuerza lo que habia prestado, distribuyéndolo & 
»los pobres no cumpliría mas que uno de los mandatos de Jesu- 
»cristo, pero violaría dos: el primero demostrando impaciencia al 
:»sufrir algún perjuicio, y el segundo desobedeciendo ^ Nuestro Se- 
^ñor, que dice que no se vuelva & pedir lo que nos han quitado.^ 

XXVI 

César Cantú, á quien seguiremos generalmente en este capi- 
tulo, describe en magníficos rasgos la vida del episcopado y su 
influencia en tiempo de Carlomagno, y aunque sea anticipar la 
noticia y después tenga que volver atrás para proceder con el or- 
den debido en la materia, no puedo resistir el deseo de copiarlo en 
-seguida. 

«iSntonces, dice, el obispo lo hace todo: bautiza, confiesa, im- 
"»pone las penitencias públicas y privadas; fulmina la excomunión 
7>j releva de ella, visita á los enfermos, reza por los muertos, res- 
•»cata á los cautivos, alimenta á los pobres, á los huérfanos y á las 
» viudas; funda hospicios y hospitales; administra los bienes de su 
»elero; falla como arbitro y conciliador; publica tratados de mo- 
:s>ral, disciplina y teología; sostiene controversias con los filósofos 
»y los herejes; se aplica á las ciencias y á la historia; responde 4 
»las preguntas que le hacen otros obispos, las iglesias, los men- 
ajes y los particulares; asiste á los concilios; se reviste del carác- 
»ter de embajador; interviene con los bárbaros y lo's usurpadores 
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»para apaciguarlos; en sunla: reúne la influencia del filósofo á la. 
»autoridad política y religiosa.» 
¿Verdad que es bonito párrafo? 

XXVII 

Volviendo, pues, al punto donde estábamos, no debemos negar 
que San León tuvo que reprender á los susodichos obispos porque ' 
bautizaban fuera de tiempo y eran causa de escándalos obligando 

r 

á los fieles á hacer confesiones públicas, todo nacido de un buen 
celo, pero que daba origen á grandes peloteras, como comprende- 
rá el iínpío lector; pues á lo mas Sublime de la confesión, descu- 
bría un ciudadano que el pecado de que se acusaba el penitente lo " 
había cometido en participación con su mujer ó su hermana. 

El mismo santo prohibió que ninguna mujer se hiciese monja 
antes de haber cumplido cuarenta años de edad, en lo cual anduvo 
como discreto y experimentado ; pues sí bien entonces la fé y el 
candor y la pureza eran muy grandes, se había visto que las mon- 
jas se cansaban de serlo; no tenían toda la maña católica necesa- 
ria para ahogar sus pasiones, y resultaban de ello uno que otro 
pecado; no muchos, no, poquitos; pero los suficientes para que se 
tomase por el poder supremo una disposición general que alean- 
zara á toda la Iglesia de Occidente cuando menos. 

xxvin 

Al mismo tiempo que los obispos eran reprendidos por su.... 
demasiado celo, ellos á su vez reprendían sin descanso y batalla- 
bin contra las herejías, que en aquel tiempo de puras creencias 
fueron í^^^»^^rí?,y¿^í y jOí?^^^^eí; pero no perjudiciales, sino al con- 
trario. 

XXIX 

Obsérvese con que claridad se vé que los tiempos pasados fue- 
ron excelentes, cuando sé cierran los ojos á la insana razón. 

Si hay un período .tranquilo, todos los historiadores católicos 
convienen en lo mismo. ¡Qué paz! iQué hermandad! ¡Qíié evaügé- 
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lica glorial ¡Qué divina unión de sentimientos y creencias! Esta es 
la prueba de la divinidad de nuestra religión. 

¿Se trata de un periodo de heregías? iQué gloria también! ¡Qué 
triunfo! Las hcregías son un don del cielo , «pues representan 
í>aquella guerra necesaria arl mundo entre el bien y el mal, en 
»que las pasiones emplean la fuerza y el error hace uso del so- 
»fisma;» iprueba evidente de la divinidad de nuestra religión! 

XXX 

«Dos cuidados principales (dice Cantú) ocupaban á los suceso- 
>res de San Pedro: propagar el Evangelio y conservar la pureza 
»de la tradición.» 

lío importa que en el modo de elegir se hubiesen separado ma- 
terialmente de la tradición; no importa que en vez' de abandonar 
sus bienes como los primeros apóstoles, hicieran obligatorios los 
tributos y se convirtiesen en grandes propietarios: nada de lo que 
hicieron importa: todo ello significa que si San Pedro hubiese vi- 
vido muchos siglos, poco á poco habria hecho lo que fueron ha- 
ciendo los obispos. 

XXXI 

t 

Por deseo d.e conservar la tradición y de propagar el Evan- 
gelio, el obispo de Constantinopla que se llamó Nestorio, persi- 
guió con eucarnizamiento á los arrianos, y propuso que no se lla- 
mase k la Virgen María madre de Dios, sino madre de un hombre. 

Los demás obispos querían contradecirle desde luego; pero 
como el emperador protegia mucho al obispo de Constantinopla, 
los demás no se atrevieron á abrir los labios, porque eran tan bien 
criados y humildes que no querían ponerse mal con la justicia. 

Si hubiesen hecho lo contrario, habrían sido héroes; pero no 
es menos digno de loa un obispo cuando l\ace un acto de heroís- 
mo que cuando 1q hape de sumisión. 

Lo que hay que procurar es ser obispo: después no hay cui- 
dado, que todo lo que se hace fácilmente se aplica á cualquiera 
Tirtud. 



• I 
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XXXII 

é 

Ya que los obispos no chistaban contra el que habia negada 
que María fuese madre de Dios, un pobre abpgado que se llamaba 
Ensebio y era uno de esos buenos varones capaces de tomar por 
lo serio un punto semejante, salió á contradecir á Nestorio. 

XXXIII 

Como el abogado no era sacerdote, sacerdotes y obispos levan- 
taron el grito contra aquel entrometido que,' sin ser de Iglesia, 
tenia la audacia de creerse entendido en puntos tan delicados, así 
como ahora recientemente han lamentado muchos sacerdotes que- 
algunos hombres de levita se metiesen á espío tar las suscriciones 
dQ los periódicos católicos. 

Ensebio tuvo que callar, pues las autoridades civiles, los bár- 
baros, se pusieron de parte de Nestorio. 

Volvió á reinar la paz . 

XXXIV 

Pero viendo que aquejla opinión herética iba pareciendo á mu- 
chos tan buena como la divina revelación, el obispo de Alejandría 
que se llamó Cirilo, tomó cartas en el asunto contra Nestorio; ca- 
lentáronse al fuego de su celo muchos sacerdotes al ver que el er- 
ror les enagenaba las simpatías y los tributos de los fieles, y se 
armó piadosamente la gorda. 

XXXV 

Dice Cantú que la nueva escisión se sustentó «con el auxilia. 
s>de intrigas, sugestiones, favores de corte, tumultos populares y 
»agitaciones monacales.» 

Esto parece no puede menos de ser una excepción. 

Sí: exceptuemos este período de los buenos tiempos, y conven- 
gamos en que fué un suceso impropio de aquella época de pureza 
de fé, de amor á la tradición, de propaganda evangélica y de ín^ 
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dependencia de la Iglesia; convengamos en ello; yo por mi parte 
^ estoy dispuesto á conceder que la cosa no tiene importancia, y 
para no despertar en la plebe dudas ni menosprecio á los primeros 
obispos y á los gloriosos tiempos de la Iglesia, diré en letras de 
molde que la heregía duró poco;, que casi no tuvo partidarios, y 
que hasta fué un gran bien para la humanidad. 
¿Puedo hacer mas? 

XXXVI 

El obispo Barsuma puso escuela de heregía, cuya falsa doc- 
trina se derramó por Siria, Persia y Mesopotamia; es cierto. 

Se equivocó en el fundamento; pero en cuanto á eficacia, á la- 
boriosidad, á buena intención, ¿quién no admira á aquel gigante 
mitrado? 

Tan persuadido estaba de que la heregía nestoriana era útil, 
que consiguió del rey de Persia que desterrara de sus- Estados á los 
cristianos griegos, y nombrara patriarca de Seleucia k un compa- 
ñero suyo. 

Y todavía impera allí aquella herética doctrina para demos- 
trar al mundo que las oblras episcopales son .obras sólidas, aun 
cuando puedan contener alguna imperfección. 

xxxvn 

¡Qué glorias allí para la religión del Crucificadol 

No habia seguridad personal en medio de aquellas peleas; no 
había vida segura. 

El emperador Honorio, á pesar de que no era teólogo ni Papa, 
quitó los privilegios ¿ los donatistas: esto lo primado. Después les 
prohibió que se reunieran bajo pena de la vida, ni mas ni menos 
que se habia hecho en Roma con los primeros cristianos. 

Aquí dieron los obispos otra prueba del ardor y el acrisola- 
miento de su fé. 

Al oír lo de pena de la vida, muchísimos de ellos se apresura- 
ron á quitar, borrar y aniquilar aquella parte de sus creencias que 
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podia ser ocasión de gran disgusto para s\i familia, y quedaron 
tan pulcros y ortodoxos que daba gloria mir^jples. 

XXXVIII 

¡Y aun habrá quien defienda la >abolicioii de la pena demtjprte! 
¡No! La historia sagrada y la historia política demuestran que 
á no sét por ese justo aunque duro castigo, aquellos obispos ha- 
brían peíseverado en sus errores: lo que no habían podido en ellos 
la palabra del Divino Maestro y la inspiración del Espíritu -Santo, 
lo pudo la amenaza del emperador, que era un seglar como una 

loma. 

XXXIX 

Y en ei mismo error vivieron, pero cojistantes é inquebranta- 
bles, el arzobispo de Samarcanda, el obispo de Casgar y otros miji- 
chos; y del que se intitulaba católico y re^idia en Babilonia, de- 
pendían nada menos que dos docenas y pico de metropolitaftos. 

¿Y qué? ¿Si esos hombres hubieran sido cristianos rasos, ha- 
brían conseguido extender tanto y dar tanta autoridad á la doctri- 
na de Cristo, ya la hubiesen exhibido pura en los mercados reli- 
giosos, ya la hubiesen expuesto á la ley de la oferta y el pedido, 
tan averiada como estaba la de Nestorio y sus secuaces? 

Evidentemente no: era necesario ser obispo para alcanzar un 
resultado que, si bien desde el punto de vista de la buena doctri- 
na puede calificarse de pernicio.^o, desde el punto de vista de las 
falsas religiones no deja de ser un triunfo para el cristianisnio y 

sus imitaciones. 

XL 

Obispos fueron los que, hereges ó no, sostuvieron la buena 
causa en Grecia; obispos fueron los que en África excitaron el glo- 
rioso celo, no solo de San Agustín con quien disputaban desde sus 
cómodas sedes, sino el celo dQ todos los cristianos íntegros, en sus 
luchas á mano armada. 

Pues sí señor, aquel año, que era el de 41 1 , se celebró una 
reunión de obispos en Cartago. 
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Gomo eran tantísimos los que habían abandonado la heregía 
donatísta, la mayoría resultaba ser católica neta. 

4 

San Agustín, aquella lumbrera del catolicismo, vio cuáles eran 
los mas y cuájeselos menos, y dijo: 

— Vamos á reunimos todos; vamos á discutir, vamos á votar, y 
lo que acuerde la mayoría, aquello será obligatorio para todos. 

Y en efecto, acudieron allí doscieiítos ochenta y seis obispos 
católicos. 

Y como aun en aquel período aun siendo lamentable, la here- 
gía no había hecho los estragos que hoy, los obispos hereges que 
acudieron fueron pocos: no pasaron de ciento setenta. 

Total, cuatrocientos cincuenta y seis obispos. 
¡Qué golpe de vista! 



XLI 



Los católicos ganaron la votación, como debían ganarla. 

Hagamos observar de paso, como muestra de la divinidad de 
esa Iglesia, que allí donde sus partidarios están en mayor número, 
triunfan siempre en las votaciones, sin que ese prodigio se vea 
desmentido una sola vez en el curso de los siglos, y solo padece 
su causa cuando la fuerza brutal numérica es superior en sus ad- 
versarios. 

XLII 

¡Ah! La contemplación de la Iglesia y del episcopado en aque- 
llos siglos es un deleite superior al que proporciona el sorbete de 
coco en lo mas empingorotado de la canícula. 

Los gnósticos atacan á Dios Padre, los arríanos á Dios Hijo, 
los neistorianos á la Virgen Madre: toda la Sacra Familia anda en 

4 

pleito acá en la tierra, pero permanece inalterable en el cielo y 
no se presenta á juicio, segura de que la pequenez del hombre se , 
estrellará en lo infinito. 

Y si no fué por eso fué por otra cosa. 
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XLIII 



Quien pasó mal rato fué el pobre Papa Zózimo. 

Los obispos católicos reunidos en Cartago habían condenado 
al tarambana Pelagio. 

Este se presentó al Papa con una falsa declaración de sus doc- 
trinas. 

El Papa las dio por buenas y le declaró cristiano y católico de 
veintitrés quilates, y hasta regañó á aquellos obispos que le ha- 
bian arrojado del seno de la Iglesia. 

Los obispos reclamaron y dieron voces de que en aquel punto 
la infalibilidad del Papa era una idem, y que debia haber conde- 
nado á Pelagio. 

El aturrullado Zózimo le condenó y se quedó tan Pontífice 
como antes; pero los badulaques que habían abrazado la doctrina 
de Pelagio por haberles dicho el Papa que era buena, fueron des- 
terrados por el emperador. 

XLIV 

Así se arreglaba bien todo entonces, particularmente cuande 
eran obispos los que lo arreglaban todo. 

Cuando Eutiquio, que era un pobre abad, condenó la heregía 
de Nestorío, incurrió el pobre en un error que podría habernos 
traído funestísimas consecuencias, pues supuso nada menos que 
la naturaleza divina y la naturaleza humana del Yerbo habían 
celebrado cierto convenio amistoso para refundirse bajo la apa- 
riencia de un simple cuerpo terrenal. 

Al oír el mundo católico una suposición tan denigrante para 
la buena fama de las naturalezas del Verbo, sin dejar de combatir 

con una mano á Nestorío, comenzó á combatir con la otra á Eu- 

> > 

tíquío. 

En seguida (448) fué este condenado por un concilio. 

En seguida otros, obispos pidieron que la causa se volviera á 
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Ter en segunda instancia, sin que fiíesen oidos los que le hablan 
•ondenado. 

En seguida, á pesar de la opinión del Papa, se reunieron en 
efecto ciento treinta y cinco obispos, cuya mayoría declaró ino- 
cente á Eutiqúio y á cuya minoría de oposición se impuso silencio 
por escandalosa. 

En seguida se reunieron otros trescientos sesenta obispos y ' 
Tolvieron a condenar á Butiquio y depusieron al patriarca de Ale- 
jandría, presidente que había sido del concilio que le absolviera. 

XLV 

Y en seguida... 

Continuaron los obispos inventando heregíaar, para que la f¿ 
tuviese ocasión de ganar batallas místicas, absolviendo aquí, con-- 
denando allí, y dando en fin á la época aquel dulce calorcito reli- 
gioso que tanta falta nos hace hoy día en que nos helamos de in- 
diferencia por todo lo divino. 

XLVI 

Pero no es solamente el episcopado en el concepto de corpora- 
ción lo que debe admiramos. 

La historia abunda en obispos que, tomados cada uno de por sí, 
dan juego bastante, 6 valiéndome de una expresión mas grave, 
ofrecen á nuestra consideración mil y mil hechos notables y pro- 
fundamente dignos de ocupar el entendimiento. 

Las glorias de la corporación son inagotables: creo que ya lo 
he dicho; pero no importa, bien puedo repetirlo. 

¡Cuando pienso que después de Grimoaldo, á pesar de ser ca- 
tólicos los reyes lombardos, tenían en cada diócesis un obispo or- 
todoxo y otro hereje, y sin embargo se llevaban estos tan bien y 
se sufrían uno á otro con tanta longanimidad, no comiéndost 
cada une mas que la mitad justa de los diezmos de sus respecti- 
vas fieles!... 

21 



IG2 OALBftÍA POPULAS. 



XLVII 



Por 6iitonoes sucedió una cosa bella. 

Los habitantes dé Süssex ño podian con la doctrina católica. 

Cuidado que la Era cristiana ya llevaba mas de seis siglos de 
existenbia; pero ó. pesar de su divino origen, sus milagros, sus 
reliquias sagradas, sus mártires y sus capitales que representaban 
una cantidad decente, la doctrina católica no habia podido pene- 
trar en aquellas cabezas, encalabrinadas con la religión de sus 
mayores. 

El rey Edilwach se habia mandado bautizar el año 661; pero 
los subditos no se meneaban. 

Pues bien, su obispo Wilfrido dio con el medio de hacer pene- 
trar la luz del Evangelio en lo interior de aquella endurecida 
gente. 

El rey regaló al obispo la isla de Selsey y doscientos cincuenta 
esclavos. 

Porque al cabo de seis siglos y medio de redención cristiana, 
los blancos todavía eran esclavos de los blancos, y era menester 
que así fuese para que el obispo Wilfrido pudiese hacer lo que hizo. 

XLVIII 

Y fué lo siguiente: aceptó con buen modo los esclavos, y su 
primera operación fué convertirles. 

Imagine el lector si seria materia difícil poner las profundas 
verdades religiosas al alcance de unos esclavos nietos de esclavos 
en el año 661; pues bien: esto hizo ante todo el obispo. 

Y ellos, sin saber leer ni escribir, van y cogen y se hacen ca- 
tólicos, del mismo modo que después D. Eleuterio Grispin de An- 
dorra se hizo poetéis 

Cuando el señor obispo les hubo convencido de la Trinidad, de 
la resurrección de la carne, del purgatorio... no: el purgatorio no 
estaba inventado todavía: en resumen, después de haberles ins- 
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tmiido en las verdades mas necesarias pa^a uao de los esclavos, le 
hizo al demonio la jug-arreta de bautizarlosv ^ 

T en seguida, acto continuo, proclamando que la religión de 
Jesucristo^ no consentia la esclavitud entre hermanos, de esclavos 
que erauvles hizo libres... digo: les hizo siervos. 

Imagínese el conjunto de los 230' entusiasmos que graeias al 
obispo experimentarían aquellos 260 redimidos, y cop qué delicia 
debieron de aprestarse á gozar de las delicias de la servidumbre, 
tales como hemos procurado darlas á conocer en nuestro segundo 
capítulo del presente libro. 

IL 

¿Y paró aquí el resultado? No, sino que viendo por sus propios 
ojos los otros bárbaros de aquella tierra que, si bien no compren- 
dían las excelencias de los sacramentos, en o&mbio era patente la 
ventaja material adquirida por los apóstatas, dejaron los errores 
de la religión antigua y pidieron á toda prisa bautismo, y al 
cabo de cinco años ya no quedaba en Sussex un ganapán qu0 
no fiíese cristiano. 



Por aquellos tiempos no dejaba de gozar España de los benefi- 
cios de las conversiones, y, como era muy justo, siendo los obis- 
pos los que ponían en la empresa el capital y la industria, á ellos 
les correspondían la mayor parte de los beneficios. 

El arríanismo había sido arrojado lejos de España, y como dice 
muy bien un autor.*, ¿uno? todos los autores^ poco & poco se iban 
convirtiendo los obispos en el poder mas fuerte del Estado. 

(Eso de «poco á poco» no lo dicen todos los autores, y alguno» 
hay que convienen en que sucedió muy deprísa.) 

Ello es que teníamos unidad religiosa, gloría inmarcesible que 
aun ahora queria conservarnos el Sr. D. Salustiano Olózaga, der- 
ribando por supuesto al mismo tiempo los obstáculos tradicio- 
nales. 
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¡Gloriosa unidad que inspiró las leyes contra los judíos, de que 
' hemos hecho mérito en nuestro primer capítulo, y fué origen del 
libro xn de la ley de los visigodos relativa á las diferencias reli- 
giosasl 

«Entonces fué cuando elegido rey Sisenando (631), los no- 

»bles solicitaron que se. reuniera el concilio iv 4e Toledo, á 

»fín de que su conducta recibiera la solemne aprobación de los 

» obispos.» 

LI 

Obispos y nobles vivian en tan buena armonía, que aquel con- 
cilio declaró que nadie osara ceñirse la corona, si no era elegido 
¿por quién? por los nobles y los obispos. 

Acierto que no hubieran tenido otros. 

Apuesto algo & que si los carboneros hubiesen tenido la fuer- 
za material y los barrenderos la espiritual, los barenderos habrían 
•ido solicitados para formar concilio y habrian declarado que 
la elección de rey solo correspondia á barrenderos y carboneros. 

LII 

«Los grandes del reino y los obispos eran los que componían 
aquellos . concilios. .. » 

¡Ah! si hoy dia se conservasen aquellas prácticas, ya tendría- 
mos á estas horas un rey! 

Lili ^ 

Hemos citado, á propósito de Los Judíos y algunas de las dis- 
posiciones dictadas con necesaria severidad por los obispos contra 
aquellos enemigos de su religión. 

Esto nos hace recordar que en la primera mitad del siglo vin, 
un obispo sajón fué hecho prisionero por los mahometanos. Lle- 
váronle aquellos bárbaros á la presencia del emir y este dijo: 

«He visto á muchos hombres de esos que vienen de su tierra 
y no hacen daño á nadie: ellos solo se proponen cumplir con 
su ley.» 
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« 

Hasta un bárbaro infiel comprendió que los obispos al arran- 
tax los ojos, al descuartizar, al cocer en calderas á los malos, en 
nombre de Nuestro Señor Jesucristo, no hacian daño á nadie; ¡ j 
hombres que se tienen por ilustrados j se llaman cristianos caÜr 
fican de brutales é inhumanos aquellos castigos! 

¿O seria que el emir ignorase qué género de leyes derivaban 
los obispos de la doctrina de tolerancia y amor al prójimo predi-r 
«ada por Jesús? 

Me parece posible. 

Lo que tengo por felso es lo que supone, un autor, afirmando 
que cuando dijo el emir: <cesos hombres no hacen daño á nadie,» 
«e echó á reir el obispo y dijo para sí: ¡que la lleva! 

(To no sé que ningún autor haya supuesto semejante ,cosa, 
pero así finjo haber leido'á un autor mas. Fuera de que, si siendo 
yo obispo llega un emi^ ¿ decirme que no hago daño & nadie, le 
«uelto á las barbas la risotada.) 

¡No: eso es imposible! 

LIV 

El concepto emitido por el jefe árabe sobre el obispo sajón, 
podía aplicarse á todos los cristianos de entonces, por mas que 
algún tiempo antes hubieran sido des pUoyahle chretienSy según 
la arriesgada expresión del conde de Montalembert. 

vCasi ya todos eran entonces canela pura en materia de piedad. 

LT 

Lamentemos de corazón que á mediados del siglo ix, es decir, 
á la muerte de Lotario, mas claro, en el año de gracia de 855, lle- 
gara al colmo de la desgracia la Iglesia cristiana. La rivalidad 
entre los fieles griegos y los fieles latinos echó mano de cuan^ 
tos proyectiles espirituales y temporales se estilaban entonces, y 
el escándalo acabó en cisma. 

Pero al par de nuest^ro» lamentos, exhalemos un grito de jú- 
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bilo porque la Iglesia quedó libre, de toda manoliA en aquel triste 
suceso. 

Los obispos griegos demostraron á sus ovejas que la culpa na 
habia estado de su parte; los obispos latinos probaron á las sayas 
que ellos eran inocentes de aquel escándalo, y como la Iglesia na 
puede engañarse ni engafíamos, resulta claro como la luz que el 
odio por las turbulencias, heregías y desastres del siglq ix , de*- 
bian reoaer óon el tiempo sobre los enciclopedistas ó sobre los Í9^ 
derales. 

LVI 

La historia cuenta que el obispo Focio , patriarca de Constanti- 
nopla, y otros, colmaron de injurias á la corte romana; los romanea 
echaron en cara ¿ los griegos la fealdad de que elevaban eunu^ 
eos al patriarcado; pero debemos dar poca importancia á esas ga- 
llardías del ingenio y aun cerrar los ojos á los disturbios oourri-» 
dos en aquel siglo en Boma mismo, sobre todo cuando podríamos 
quejarnos con mucha mas razón del cristiano Lamberto, de, aqud 
duque de Spoleto, que so pretexto de apaciguar los tumultos de la 
Ciudad Santa, entró en ella con sus cristianos bandidos, saqueó, 
sus cristianas moradas, sus cristianas iglesias, sus cristianos mo- 
nasterioSi y hasta á las cristianas doncellas de la aristocracia, de 
las cuales >se llevó algunas robadas. 

Pero no nos apartemos de nuestro propósito. Obispos, obispos 
necesitamos y no legos desconsoladores. 

LVII 

Fuera de estos leves contratiempos, casi todo iba entonces 
magníficamente. 

Guando digo casi todo, quiero decir que había algunas leves 
excepciones. . 

Insisto en esta observación, porque precisamente en aquel- 
mismo tiempo, en 857, los inquietos normandos molestaban de> 
continuo á los que hoy llamamos franceses. Llegaron al extrema 
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de saqtiear á Beauvais y & Ghartres, y lo que 6S peor^ la abadía de 
San Dionisio. El ifey Carlos el Calvo se determinó á salir á aco- 
meterles y lo hizo, llevando consigo & sa pariente Lotarío II, á 
los grandes vasallos y á los obispos. 

El buen obispo Hincmaro decia:... pero no era obispo; era ar- 
zobispo de Reims. Este decia al rey: 

«Si todos los que son altos dignatarios del reino se sintieran 
^enardecidos del celo piadoso y vinieran con nosotros contra los 
:»paganos, con la ayuda de Dios aniquilaríamos á estos y los ar-* 
orejaríamos para siempre.» 

LVIII 

Desgraciadamente debió de faltar entonces el celo piadoso ó la 
ayuda de Dios, porque la paliza recayó en Carlos el Calvo. 

Pero si perdió la batalla, no fué por falta de obispos: diga- 
moslo en obsequio de esta distinguida corporación. 

Le pasó lo que á nuestros Carlos V, Carlos VI. y Carlos VII: 

si no han sidc nuestros reyes de hecho, tampoco ha sido por felta 

de obispos, sino de la ayuda de Dios ó del piadoso celo de los al** 

tos dignatarios. 

LIX 

El Estado podia ser completamente feli¿, porque no solamente 
las fuerzas vivas de la sociedad de entonces, es decir, el clero y la 
nobleza, le ofrecían un verdadero camino de salvación, sino dos. 

Los obispos le aconsejaban que se salvase con la simple ope- 
ración de dar dinero á la Iglesia. 

Esto ocurría en el año 843. 

<í.Las propiedades qm los reyes cristianos han dado é la Iffle-- 
f>sia para el alimento de los servidores de Dios y de los pobres ^ 
7>para el alivio de los extranjeros^ para el rescate de hs cautivos 
r>y para la restauración de los templos de Dios^ han pasado i j»&- 
^der de ffente del siglo. Y sin embargo^ la riqueza dé las iglesias 
Ms el voto de los fieles^ el patrimonio de los pobres y la Redención 
T^de las almas:>y asi hablaban los obispos á Carlos el Calvo. 
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Los grandes aseguraban que su remedio estaba en dárselo 
todo á ellos, y hablando délos obispos decian á los principes: «No 
^escuchéis lo que piden esos felones, esas gentes sin nobleza; la 
»que nosotros decimos es lo que debe hacerse; porque no á sua 
»padres, sino á los nuestros, debieron él reino vuestros antepa- 
asados. )> 

Lástima que el pobre Cirios el Galvo hubiese de morir des- 
tronado y fugitivo, á pesar de los excelentes é infalibles consejos 
que se le hablan dado. 

Algunos años después, en 885, otro Carlos llamado el QoriOj 
tuvo que habérselas también con aquellos mismos normandos quo 
se habian aficionado á laquear los alrededores del Sena. 

Por cierto que con el rey pelearon el belicoso abad de San Dio- 
nisio, llamado Ebbes, y el obispo Gozlin; y no sé que diantre de 
tardanza se volvió á experimentar en el recibo de la ayuda de 
Dios, que también llevaron la peor parte el cristiano rey y los» 
piadosos obispos. 

Por eso dicen que el rey fué arrojado del trono á los dos años. 

LXI 

■ 

Obispo hay de vida tan espiritual que difícil seria decir que 
hiciese cosa alguna en la prolongada carrera de su existencia. 

En cambio, obispo hay cuya historia no cabria en cien tomos. 
Por ejemplo, Rathiero, el célebre Rathiero. 

¿No han oido Vds. hablar de Rathiero? 

Pues señores,, este era un belga en el buen sentido de la pa- 
labra. 

Pero no, no era belga, aunque sihubiese nacido después lo ha- 
bría sido: era... natural de Lieja. 

Unos dicen que, como Jesús, fué hijo de un carpintero; otros 
aseguran que era vastago de la noble estirpe de los ctndes de 
Tianden. 
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Como no hay revelación divina sobre su nacimiento, su origen 
no consta oficialmente; pero ¿qué mas da? , 

El hecho es que Bathiero, procer ó plebeyo, apenas salido de 

la infancia, se consagró ¿ Dios en el monasterio de Laubes. Estu- 

,^dió, creció, aprendió, y cátate á Bathierito hecho fraile, predicando 

de monasterio en monasterio, con un pulpito en cada dedo, como 

-dijo el ¿tro. 

Era todavía mozo cuando ya le ofrecieron la abadía de San 
Amando en Laon; pero él se habia hecho fraile, como es natural, 
*por huir del mundo, y como era joven tenia, como es natural, 
ganas de ver mundo, cuyos dos extremos puede concertar el lec- 
tor como mas piadosamente se le antoje. 

LXII 

Pues señor, se fué á Italia con su amigo Hilduino , á quien el 
rey Hugo habia llamado, y allí, el amigo fué hecho arzobispo de 
Milán y Rathiero obispo de Verona. 

Pero no pasó mucho tiempo sin que el rey dijese que le habían 
engañado; que Rathiero favorecía á su contrario Amoldo, y en su 
consecuencia, lo cogió como quien coge un obispo y lo encerró en 
una torre de Pavía. 

Allí, sin poder predicar, ni confirmar, ni decir misa, el obispo 
fie aburrió como un preso. 

Escribiendo á toda la cristiandad lo que le sucedía, esperaba' 
de un momento á otro que el espíritu cristiano de príncipes y pue- 
blos le libertase; mas por una rara casualidad, y á pesar de que 
esto sucedía en ios bellos tiempos de la religión, la gente iba á 
paseo, cobraba sus rentas, hacia la digestión, y el entusiasmo por 
libertarle no rayó en frenesí ni en cosa alguna. 

Lxm 

Dos años y medio le tuvo el rey en la torre, y al fin, creyéndo- 
le bastante castigado, le dio suelta, desterrándole á Como. 

Allí permaneció hasta que supo que Hugo habia sido destroim.- 

2¡¿ 
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do; mas apenas lo supo, se plantó otra vez en Yeroua y S0 foé al 
palacio episcopal. 

Donde se encontró con que ya tenían otro obispo; pero otro 
obispo muy fino ^ muy cortés, que le hizo mil cumplimientos y le 
oedió el puesto, y las rentas, y los papeles.del obispado, y hasta le 
dijo todos aquellos secretillos sobre los gajes extraordinarios del 
empleo. 

Pero aquel obispo (¡cosa particular y al parecer imposible!) era 
un bribón en seis letras. 

En vez de obrar con lealtad, intrigó, le segó la yerb^ bajo los^ 
pies, le amotinó el rebaño, y por fin,. los clérigos mismos echarpn 
al pobre Rathiero, que tuvo que salir del obispado huyendo. 

Lo de la prisión le habia puesto de mal humor; pero al fia 
era castigo de un rey, y él se hacia cargo de que quien manda 
manda; pero lo de los clérigos le desazonó de mala manera. 

Acabó de huir en* llegando á Provenza, y se dedicó á instruir al 
hijo de un magnate, por cuyo medio obtuvo un obispado, que no 
sé cual era, ni sé si lo dice la historia. Él lo aceptó huinildemente: 
esto se sabe de cierto, y la prueba de que aceptó el obispe.do es^ 
que de pronto deja el obispado y se vuelve á Laubes. 

Por cierto que la crónica de Laubes está algo desatenta al ha^ 
blar de él, y es doloroso que perteneciendo á aquellos buenos 
tiempos guarde tan poco decoro á un prelado, hasta el punto de 
liamarle hombre muy ligero de cascos: mira levüatU vir. 

Por fortuna irreverencias semejantes son también una ex-- 
cepcion en aquella época. 

LXIV 

Pues bueno: entonces acudían á la corte de Alemania hombres 
muy sabios, y Rathiero, desengañado mas y mas del mundo, se 
filé á la corte de Alemania, donde hizo un gran papel. 

Le celebraron, le admiraron, y el hermano del rey le hizo 
nombrar obispo de Lieja, donde también le celebraron y acbni-^ 
imron. 
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Ya q[aiéieta poder decir que le amaron; ¿pero cómo he de atr&- 
yerme, si sé qae hallándase, celebrando episcopalmente las fiestas 
relig^iosas de Navidad en Laubes, se le echaron encima los lieje- 
9es, sus ovejas, y le hicieron echar á correr ni mas ni menos que lO 
hablan hecho ya los clérigiDs de Pavia? 

El pobre obispo habia leido que para servir á Dios en Ips alta- 
res era necesario tener fé, humildad, caridad y otras frioleras 
que i^ebosan dé los sacerdotes; pero no sabia que lo que mas fiílta 
le habia de hacer era la ligereza de las piernasw 

Y ahora caigo en que si la crónica dice que era ligero de cai^ 
feos y él demostró en las dos corridas que era también ligero de 
piernas, quizás mas que para obispo habria servido para bolera, 
^n cuyo ejercicio' habria ganado tantos aplausos como disgustos 
le pt6pói*cionó el obispar. 

LXV 

Sea de ellb lo que fuere, que esa duda pUede resolverla k 
Iglesia, Bathiero huyó por segunda vez, y... 

Parece que las ovejas que le arrojaron de Laubes lo hicieron 
azuladas por los clérigos que en aquella población eran muy pa- 
recidos i los de las otras; 

Huyó pues Rathiero, y rehusó morirse del disgusto. 

LXVI 

Aquí , din perjuicio de la Iglesia, las artes literarias y la hu- 
manidad, podian terminar las aventuras d<e Eathiero; mas el cielo 
no quiso que así terminaran. ¿Yo qué puedo hacer en esto? 

En vez de buscar en el sepulcro la paz y el descanso, el obi^o 
se volvió á -Italia en busca de Otón el Grande. 

La historia dice que la sede de Verona estaba ocupada por un 
obispo que por poco dinero vendía las cosas temporales y espiri'- 
tualeá: es decir, que ponía las felicidades finitas é infinitas al al- 
cance de todas las furtunas. 

No lo hacia con escándalo y por medió de esos enormes rótu- 
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los con que hoy se anuncian las rebi^'as del 50 por 100 en los-, 
géneros en liquidación: lo hacia discreta y decorosamente. 

Esto que en la esfera mundana se llama comercio y tiene so» 
kyes que en vez de impedirlo, lo regulan y metodizan, en la re- 
gión mística se llama simonía, y est& prohibido. 

Lxvn 

Bathiero, pues, trató de recobrar su sede episcopal, y acusan- 
do de simoniaco á su contrincante, acudió al Papa y á los óbitos 
de Francia, Italia y Alemania. 

Tomóse la cosa á pechos, reunióse un concilio, &lló en pro de 
Bathiero, y se le declaró legitimo poseedor del obispado. 

T como la fuerza espiritual de la Iglesia es tan poderosa, eL 
obispo de Varona fué arrojado de su silla al ímpetu de esta simple^ 
fuerza. 

Dicen los historiadores pro&nos que á pesar del voto del con— 
cilio, filé menester la omnipotencia del emperador para arroja^r á 
aquel obispo. No es verdad: el emperador no hizo mas que empu-^ 
jar un poquitito con la mano. 

Por tercera vez se sentó Rathiero en su sede episcopal, donde^. 
al parecer, debia terminar su existencia. 

Lxvm 

' He dicho al parecer, y así fué: solo al parecer. 

Así como en Laubes el obispo sé habia figurado que la corrup- 
ción del clero era grande, y se lo dijo sin ambajes, así también se^ 
figuró que estaba corrompido el de Verona, y sin ambajes se lo 
espetó. 

T así como de Laubes habia tenido que salir corriendo, de Ve- 
rona tuvo que huir ¿ escape, refugiándose en Lieja, cuyo obispo 
era uno que habia sido su discípulo. 

Allí estaba bien comido y bien bebido, pero sin báculo ni ove- 
jas, y Bathiero habia nacido para pastor. 

Soñaba que tenia muchos chiquillos á quienes confirmar, mu- 
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chas viejas que confesar, minchas rentas de pobres que adminii^ 
trar, muchas baili^rinas que excomulgar; y cuando se despertaba y 
Teia que nada de aquello era cierto, y que le esperaban otras vein* 
ticuatro horas de tedio antes de volver & sus dulces jiueños , se 
aburría y no se hallaba bien en parte alguna. 

LXIX 

Pidió al rey de Francia que le colocara, pues en aquellos tiem^ 
pos de candor no estaba mal visto que los obispos pidieran colo^ 
caciones á los poderosos de la tierra, y el rey de Francia puso á 
su cargo la abadía de San Amando. 

Trasladóse allí contento, llegó alegre, se mandó hacer la caina, 
se acostó...; pero al dia siguiente se levantó disgustado de su nue- 
va jurisdicción, escribió á sú discípulo el obispo de Lieja que le 
buscara otra cosa, y este le dio una posesión y unos terrenos jun-;- 
to al rio Sambra. 

La situación era amena, pero pacífica y tranquila; Bathiero no 
podia sufrir esto. , 

Allí no habia clérigos que corregir, ni judíos que abrasar, ni 
otro obispo á quien desposeer, ni teólogos con quienes disputar; y 
Bathiero, fastidiado de la paz que habia ido buscando, dejó aque- 
lla monótona existencia y entró en la abadía de un territorio 
que traducido al español se llama Alto Monte. 

LXX 

Al fin el cielo I satisfizo sus deseos: armó sin saber cómo ni 
cuándo una camorra con los monjes de Laubes, les dijo las frescas 
que solia decir á todo bicho eclesiástico, y apurada ya su pacien- 
cia con las réplicas tan respetuosas como monacalmente cargante^ 
de aquellos religiosos, se levantó una mañana muy valiente, y 
encaminándose hacia ellos, cuando menos se lo cataban, se encon- 
traron que con episcopal osadía se hallaba instalado en el monas- 
terio, donde siendo niño habia recibido las primeras cristianas ins- 
piraciones. 
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LXXI 

La crónica podría tacharle de ligero de cáseos; pero lo cierto 
^ que el obispo conservó un año con obstinación heroica aquella 
plaza tomada por sorpresa,' y mas la habria conservado si por 
aquel tiempo no hubiese feUecido su antiguo discípulo el obispo 
de Lieja, que le sostenía. 

Entonces, echando el resto dé su ligereza, emprendtó Bathiero 
su última corrida y volvió á su posesión junto al río Sambra. 

Allí, como hemos dicho, ya no había nada atractivo para su ca- 
rácter, por cuyo motivo se fué á Namur. En Namur no encontró 
un desdichado con ganas de regañar y no tuvo mas remedio que 
morirse, como así lo hizo. 

Tal filé aquel Rathíero de quien hemos hablado en nuestro pri- 
mer capitulo, el que decía: «Quien ama á los judíos niega á Dios, 
aporque á Dios niegan los judíos; el que ama á los judíos no es 
acristiano, porque de Cristo blasfeman los judíos: no es amigo de 
)^Dios el amigo de los enemigos de Dios.» 

LXXII 

Por aquel tiempo hubieron de padecer grandes penalidades los 
obispos de Italia, amenazados y á veces cruelmente castigados por 
Beranguer. Ellos, que saben de cieíto que pueden mandaí^ en todo 
porque Dios dijo super hanc petram^ tuvieron que pedir al bár- 
baro germano que les líbrase de los que despedazaban el reino, y 
se lo rogaron muy humildemente por los apóstoles San Pedro y 
San Pablo; el arzobispo de Milán se quejaba de que se aceptase el 
oíodelque le hacía lamas ruinosa competencia; y cuando uü 
af>:obispo llega al extremo de lamentar que se reciba díinero de 
otro, es que ha tocado á lo profundo, á lo mas profundo dé la des^ 
ventura. 

Y asi era en efecto, pues muchos de susí compañeros tuvieron 
que refugiarse en Alemania, huyendo de los lazos, siempre pérfi- 
dos, que el rey les tendía. 
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LXXIII 

Guando en aquel mismo ^iglo x se trató de coronar á Otón I^ 
hubo grande y noble porfía entre los obispos del Rhin, sobre quien 
debia verificar la solemne ceremonia de la coronación. 

Siempre es un sacrificio para un humilde obispo el asistir 4 
fiestas mundanales y tomar parte en ellas, y entonces se vio la ab- 
negación de aquellos tres prelados, que hicieron los imposibles, 
para alcanzar la gloria de aquel sacrificio. 

El arzobispo de Tréveris decia que la víctima habia de ser él, 
por cuanto su metrópoli vencia á las otras dos en antigüedad. 

El de Maguncia alegaba con razón que nadie sino él debia co-^ 
roñar al emperador, porque á su dignidad archiepiscopal iba uni- 
do el título de primado de Gtermanía, y comprendía que llamarle 
primado y no dejarle ser el primero equivalía á hacerle una pri- 
mada, como decimos en el siglo. 

• Y el arzobispo de Colonia puso no menor empeño en ser el 
COTonador, porque la fiesta se celebraba en la capital donde él te- 
nia su sede, y le parecía poco decoroso que teniendo el emperador 
arzobispo ¿ mano, fuese á casa ajena á buscarle, sobre todo' cono- 
ciéndose capaz de coronar con tanta habilidad como el arzobispo 

mas pintado. 

LXXIV 

m 

Al fin la pena de aquel penoso acto de humildad recayó en el 
arzobispo de Maguncia. 

£1 Señor le premió aquel sacrificio, pues al poco tiempo, á 
consecuencia de las revueltas intestinas, el arzobispo de Maguncia 
tuvo la gloria de verse lanzado de su silla por el emperador y de 
ver sentado en ella al arzobispo de Colonia. 

LXXV 

Por entonces en Francia el arzobispo de Reims que antes 
había auxiliado al rey Garlos el Simple, presentándosele con 1,500 
hombres armados cuando todos los grandes vasallos le abandona- 
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ban, hizo el sacrificio de coronar & su hijo Luis, y llevó la hu- 
mildad hasta el extremo de admitir el titulo de conde de Reims pa- 
ra él y sus sucesores, con todo el engorro de los derechos de re- 
galía, tierras, haciendas, privilegios y demás cosas mundanales, 
que solo aceptó para no ser descortés y para dar ejemplo de que 
en servicio de Dios debe el hombre, por obispo que s^a, inclinar la 
frente á los designios de la Providencia. 

LXXVI 

En c&mbio, á dos pasos de este prelado, Berangiier daba y 
quitaba mitras y prebendas en Italia con tan mal acierto, que toda 
la gente de iglesia conviene en que á los que les quitaba, les qui- 
taba demasiado, y & los que les daba, les daba poco. 

LXXVII 

Por supuesto que la Iglesia, k pesar de todo, iba creciendo en 
brillo. 

Sucedian las cosas que hemos dicho cuando en Nortumbria el 
rey Edred, no contento con asolar el país, encerraba el obispo de 
York en un calabozo, por meras sospechas. 

Su sucesor Edwy desterraba al abad Dunstan, con gran rego- 
cijo de este, que veia llegada la hora de saborear las penalidades 
de la tierra; si bien su gozo fué pasajero, como todos los del 
mundo, pues al advenimiento del nuevo rey se le alzó el destierro 
y se le condenó á ser arzobispo de Cantorbery. 

Esta desgracia influyó dolorosamenteen su entendimiento, se- 
gún lo prueba el haberse dedicado á moralizar las costumbres del 
clero, como si el pueblo hubiese sido nunca poco moralizado , y 
menos en aquellos tiempos. 

Pero lo hacia con buena intención , y Dios se lo premió lla- 
mándole á su seno. 

Lxxvm 

Bepito, empero, que á pesar de esas pequeneces que desapare- 
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cen en el gran conjunto de la historia , la Iglesia iba cobrando 
cada dia mayor brillo. 

A mediados del siglo . x ya Otón comprendió lo que fueron 
comprendiendo todos los poderes fuertes, es decir, que para ayu- 
darle á mandar eran mas útiles los obispos que los nobles, y así 
frente al poder de estos puso el poder de aquellos, y el casco fué 
humillado por la mitra. 

Sí señor, y fastidíense los enemigos de la Iglesia: los obispos 

se encontraron con que se les confirió el dominio de las ciudades 

con la jurisdicción temporal y los derechos reales, y ciudad donde 

imperaba el obispo, quedó exenta de la jurisdicción de los duque» 

y los Qondes. 

LXXIX 

No se vaya empero á creer que por eso todos los obispad del 

mundo cristiano quedaron libres de todo percance; poilpoco des-^ 

pues, en 964, sucedió en Boma que cuando Juan XII depuso á León 

Yin y anuló todos sus actos, mandó apalear al obispo de Spira^ 

comisario del emperador, cuyo obispo después, par una casualidad, 

falleció asesinado. 

LXXX 

Esto de apalear y asesinar obispos parece un poco bárbaro; 
pero si bien no niego que cuando menos debió de ser doloroso, 
atiendo principalmente á que mientras esa barbarie se cometia en 
Roma, se iba desbarbarizando Rusia, y vayase lo uno por lo otro. 

No fué directamente un obispo quien cristianizó, aunque un 
poco de munición, á los rusos: fué una mujer, üladimiro habia 
amenazado á los emperadores con sitiarles en Constantinopla, si no 
le daban á sü hermana por mujer. Diéronsela, casóse, bautizóse, 
levantó una iglesia, destruyó los antiguos ídolos que sus padres 
habían adorado, y mandó bautizar á todos los suyos de real orden. 

LXXXI 

^ I 

Ahora, en los malos tiempos que alcanzamos, la Iglesia no 
puede ni debe consentir en que los reyes impongan á sus subditos 
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la religión que les acomode; pero entonces cada Iglesia consentía 
y aun procuraba que los poderosos atrajeran & su seno el mayor 
nlíníero de contribuyentes, es decir, de fieles posible. 

La ceremonia del bautizo de aquellos subditos se hizo regia - 
¿lente. 

En vez de un cazo con agua, se hizo uso de todo un rio. 

«Se les hizo entrar en el rio Dniéper, con agua hasta la cintu- 
¿ra; las ¿aádrés llevaban & sus hijos en brazos. A una y otra orilla 
»del rio se colocaron los sacerdotes, que recitaron las oraciones 
»correspondientes. » 

La historia no dice si hubo pocos ó muchos monagos en aque- 
lla solemnidad, ni si se les dieron muchas propinas; pero sí hace 
constar que <&en aquel gran dia los cielos y la tierra se estreme- 
icieron de placer. y> 

De aquélla operación, en que se puso á tanto bárbaro en re- 
inojo para que los clérigos pescaran sus almas á bragas enjutas, 
resultó que, cristianado el reino, el monarca ordenó que en lo su- 
cesivo los monjes, los clérigos, los médicos, los lisiados y los 
hospitales no dependiesen del poder civil, sino del eclesiástico, y 
los obispos fueron declarados jueces en muchas materias; por 
ejemplo: en los pesos y medidas, en las causas de envenenamien- 
to, en las profanaciones de lugares sagrados, en el despojo de se- 
pulcros, én la idolatría, en las injurias deshonestas, en los matri- 
monios ilegales, en lo que se verificase por medio del arte mági- 
co, y en otros asuntos. 

LXXXII 

I 

¡Lástima grande que Rusia viva en la heregía y su soberano 
se obstine en ser Papa con igual constancia á la que en Boma 
pone el Papa en ser soberano para bien de sus reducidos pueblos! 

Pescaron los obispos á los rusos para la religión cristiana; pero 
no los pescaron para la católica romana, lo cual me induce á creer 
que -áebió de inventarse en Roma aquello de «no se pescan truchas 
á bragas enjutas.» 
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Lxxxm 

Larga tarea seria el referir los grandes, solo los grandes suce- 
sos ocurridos & los obispos en el siguiente siglo. 

Fuerza es renunciar á ello. ' 

Sucedió entonces lo que tantas otras veces ha sucedido: que se 
generalizó la equivocada idea de que era necesario moralizar al 
clero. 

El pontífice mismo, Gregorio VII, incurrió en ese error, fué víc- 
tima de esa ilusión y comenzó á dictar disposiciones con eseobjeto. 

El buen arzobispo de Maguncia reunió un sínodo en Erfurt y 
ordenó á sus clérigos que renunciasen al matrimonio ó renuncia- 
sen al sacerdocio. 

Los buenos sacerdotes no podían comprender que la cosa fuese 
de veras. Tardaron mucho en convencerse de la verdad; pero una 
vez convencidos, comenzaron por suplicar al prelado que no les 
obligase á abandonar á sus esposas. 

— ¿Quién nos cuidará la ropa! decían. ¿Quién nos guisará nues- 
tros fipugales alimentos? ¿Quién proveerá nuestros templos de mo- 
nagos? 

El arzobispo inflexible les contestaba: no hay que hacer den- 
gues; ó solteros ó paisanos. 

Desesperados ellos al ver que se les privaba inhumanamente 
de la mujer y los hijos, de todo lazo de familia, que tan gratos 
les eran entonces como indiferentes les son hoy día, propusieron 
unos arrojar al arzobispo de su sede, y otros, pensándolo mas de- 
tenidamente, opinaron que tal vez seria mas conducente matarle. 
— «¡Que muera, decían, que bien merecido lo tiene! Es necesa- 
mo dar un grande ejemplo á la posteridad, para que ninguno de 
»sus sucesores se atreva á intentar semejante cosa contra los 

^clérigos.» 

LXXXIV 

El buen arzobispo, al verles tan fuera de sí, les suplicó que se 
calmasen; les prometió enviar un mensajero á Roma; les dijo que 
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entre tanto continuasen ejerciendo como maridos legales, j que él 
pediría al Papa que revocase la orden. 

Achacaron algunos á debilidad su benevolencia; envalentoná- 
ronse como era natural, y los motines clericales menudearon con 
tales caracteres, que los sacerdotes de Passau apalearon & su 
obispo. 

El que lo era de Constancia, escarmentado en las espaldas del 
otro, no quiso correr i^ual suerte, y al contrario, fué victoreado 
al publicar el bando en que daba licencia á todos los sacerdotes 
para contraer matrimonio. 

iSeria ajeno á estos disturbios el oro inglés?... 

Jum... iqué sé yo, qué sé yo!... 

LXXXV 

En Alemania, á poco de mediado el siglo xi, el arzobispo de 
Colonia y el duque de Baviera se apoderaron del principe Enrique, 
hijo de Inés, y se constituyeron en regencia del imperio. 

El arzobispo dio en seguida un decreto anunciando que el 
obispo en cuya jurisdicción residiría el rey, tendría la principal 
dirección de los negocios públicos. A poco se encargó de la edu- 
cación de Enrique el arzobispo de Brema, que se llamaba Adal- 
berto, y «entonces, dice el historiador católico Gaillardin, mer- 
eced á la conducta y lecciones del arzobispo, comenzaron todos 
»los vicios del rey y todas las corrupciones del reino.» 

El arzobispo de Brema y un jovenzuelo amigo del rey, lla- 
mado Warner, se hicieron dueños del imperio, vendieron todos los 
empleos y cargos públicos, así civiles coíno eclesiásticos, á tan 
alto precio como bien les pareció, desposeyeron á los pobres aba- 
des, y entregaron á los duques y también á los obispos los despo- 
jos de los conventos. 

LXXXVI 

En 1065 fué declarado el rey mayor de edad, y poco después 
una asamblea política, reunida en Tribur por los arzobispos de 
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Colonia y Maguncia, exigió del rey que desterrase al arzobispo 
Adalberto, pues de lo contrario estaban resueltos á destronarle. 

El rey consintió, y los dos arzobispos mencionados tomaron la 
dirección del reino. Desgraciadamente en aquellos tiempos de 
paz, virtud y justicia sucedian cosas semejantes á las de los tiem- 
pos modernos, y así fiíé entonces. 

En 1069 el rey levantó el destierro á Adalberto, echó á cajas 
destempladas á los otros dos arzobispos adversarios suyos, y du- 
ques y condes y obispos cobraron unos los medros que perdieron 
los otros en aquel cambio. 

Digo obispos, porque no se puede dar un paso por la historia 
de aquella época sin tropezar con alguno de ellos. 

LXXXVII 

|AhI iQué tarea, qué brillo, qué brillo el de entoncesl 

En 1063 se celebra un concilio en Roma, que por milésima vez 
dicta severas penas contra los sacerdotes simoniacos y concubi- 
nanos. 

El Papa se pone en jarras y envia á Francia como legado al 
eardenal Damiano con una~carta, en que dice á los arzobispos de 
Beims, Sens, Tours, Burges y Burdeos, que si no obedecen como 
á su propia persona á su mensajero, les deja cesantes á raja tabla. 

En 1068 otro legado corre á celebrar concilios, y en Francia y 
en el Mediodía de España se revuelve todo para reformar y mejo- 
rar las costumbres del clero, desde el obispo hasta el sacristán. 

Al propio tiempo Guillermo de Normandía entra como con- 
quistador en Inglaterra y deja sin sueldo y sin destino á los pre- 
lados anglo-sajones, á quienes el Papa mismo, quizá por malos 
inform^s^ había acusado de ignorantes, corrompidos y venales. 

A los dos años el Papa cita, llama y emplaza para que se pre- 
senten en Boma los arzobispos de Colonia y Maguncia y el obispo 
de Bamberga á responder ¿ los cargos que contra ellos resultan 
sobre haber obtenido á precio de oro sus mitras y haber vendido 
á precio de oro las demás dignidades eclesiásticas. 
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LXXXVm 

|Ah, que Gregorio YII aquel! ' 

Los obispos llegaron ¿ coaligarse' todos en coatra saya; pero 
él, que había tenido agallas pontificias suficientes psira excomul--» 
gar al poderoso emperador da Alemania teniéndola á las puertas 
mismas de Soma, destituía ¿ manotadas obispos y arzobispos, en- 
viaba l^;ados á toda Europa con poderes para destituir á todo 
prelado que no anduviese recto, y todo el mundo cristiano resonar 
ba con el estrépito de mitras y báculos que desde 1^9 mas empin- 
gorotadas metrópolis cai^n en los abismo^ de la excomunión. 

LXXXIX 

El PajMi. mismo confiesa que todos los obispos, á excepción de 
poquísimos, exceptis perpaucis jle desobedecieron. 

Ta hemos dicho que el de Constancia proclamó la libertad 
matrimonial del clero. 

En Francia fué peor. Los obispos y los abades reunidos en con- 
cilio declararon que los decretos del Papa eran opuestos á la ra- 
zón, y que el celibato que quería imponerles era opuesto á la na- 
turaleza humana. 

El bonachón de Gualterio, abad de Pantoase, fiíé el único que 
opinó en favor del ]?0{^tífice; pero ¡nunca tal hiciera! Al momento 
se levantan contra él todos los asistentes, le arrojan fuera del 
concilio, le arra^íran por la ciudad, le golpean, le abofetean, le 
escupen á la cara, y no le quitan la vida, merced á la inter- 
vención de algunos nobles seglares. 

XC 

Yo comprendo y disculpo hasta cierto punto aquellos actos un 
tanto descompuestos (digámoslo así) de los obispos. 

Me figuro lo que quebrantarían sus corazones las lágrimas 
de las obispas aI^e^azadas por el Papa de arrostrar una viudez 
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artificial; la orfandad qiie'feniéííán ;^'ái% süsiiijüelós, óbíspitos en 

ciernes... 

Hágase Vd. los cargos y no sea de piedra, lector nubil, sin 

que deje de admirar por eso la ;^i)ésía y las glorias del episcopado 

en los buenos tiempos, que ya hemos convenido en que lo fueron 

todos menos los nuestros. 

K€I 

^éro, ahora qué ló recuerdo: he dicho 16 de Pontease y no he 
dicho lo de Poatiers. 

Allí sí que hubo una escena magnifica para un cuadro. ¡Ah, 
ya no encuentran hoy laÍ3 bellas ártfes árguíneñtós tai jpropios 
para ostentar sus gfalas! 

Pues señor, éh Poatiers, los legados del Papa destituyeron al 
obispo; mas él, ó tranquilo en su conciencia ó careciendo de ella, 
no se dio por entendido y áigdió obispando coíno ¿i tal coáá. 

Entonces uno (le los Ife^ádos dijo: ¿^? yo te compondré. 

Seamos éxabtos: no dijo téxtuáliñehte éáas mismas palabras; 
pero dijo tíiiá co^a equivalente y la dijo en látin, por supuesto. 

En príiéfca de ello, reunió lin coricilio para juzgar al obispo; y 
apenas estuco el cbncilio reunido, ¡penetran en la sala los solda- 
dos del pastor dé las lalmás, vociferando contra el legado y ame- 
nazando á todos. 

Ellos sé rébo^ifeiróh las feldfts ^ará echar 4 correr; pero la íropa, 
que tan pocks oó'asioáés tenia de hab'érselas con gente de tanto 
rumbo, pasó de la amenaza al insulto, y de los insultos á los 
golpes; de modo que los prelados, rezaiidóy corriendo, recibiendo 
palos y dando trompicones, tiiviériina que huir á esconderse, no 
sabiendo qué deplorar nías, si él éstándalo que habían dado ó las 
magulladuras qué habían recibido. 

Y cositas asi, buenas para láminas, sucedían muchas entonces. 

XCII 

Si hubiésemos de citar todos los lances semejantes coii sus 
principales 8í6fcidentés, fatigairíaitíos la atención y la paciencia del 
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lector, por cayo motivo renunciamos á satís&cer el deseo de ir 
acumolando aquí noticias de la misma especie. 



xcam 



¡Ohy pero pasar en silencio lo que entonces mismo ocurrió con 
el arzobispo de Beims, eso si que no! 

Lo que es ese paso lo he de referir, aunque sea en epitome y 
▼olando. 

Es muy curioso. Es tan curioso... 

Pero mejor es demostrarlo narr&ndolo. 

El arzobispo de Beims habia alcanzado su metropolitana mitra 
á fuerza de dinero; y para resarcirse de los gastos que habia he-* 
cho, arrambló con los fondos y rentas de la Iglesia. 

Me parece que lo cuento deprisita y claro. 

El arzobispo se llama Manases; era hombre de raza noble, de 
aquella nobleza que tan bien sentaba á nuestros antepasados; era 
altivo, tenia aquella altivez que nos reprende el catecismo á los 
legos plebeyos, pero que tanto ensalza y rodea de prestigio á los 
príncipes; era amigo del &usto, de ese fausto sin el cual los tapi- 
ceros, joyeros y la industria en general perecerían, y era hombre 
de lógica tan severa, que en aquellos tiempos que se dicen atrasa- 
' dos, llegó á hacer el siguiente raciocinio: El arzobispado de Beims 
sería gran cosa, si el arzobispo no estuviera sujeto á la penosa obli- 
gación de cantar misa. 

Asi lo refiere la historía. 

Esto sucedía en el año de gracia de 1077. 

Pues bien, corríeron ciertos rumores contra dicho arzobispo. 
El Papa despachó un legado para que entendiera en el asunto, y 
el legado reunió un concilio en Autun. 

En aquel concilio, el clero de Beims pasó por el disgusto de 
tener que acusar á su arzobispo de simonía y usurpación de los 
bienes eclesiásticos. 

Las acusaciones eran tan graves y parecían tan fundadas, que 
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él concilio hizo saber al arzobispo que debia comparecer ante él 
para justificarse. 

Como el buen arzobispo no estaba acostumbrado á comparecer, 
y por otra parte, no habia encontrado en el Antiguo ni en el Nue- 
vo Testamento una sola palabra que profetizase aquella intima- 
ción, no se dio por entendido. 

. El concilio al verle desobediente, le suspendió de su empleó; 
pero como Jesucristo no dijo nunca <(dejad de sed pastores,)) sino 
sedlo (pasee oves meas) y el prelado prosiguió apacentando los 
borregos de Beims, como si nadie le hubiera depuesto; y en Cuan- 
to á los canónigos, que habian declarado contra él en el concilio, 
les confiscó los bienes y prebendas, para enseñarles á hablar mal 
de sus superiores. 

XCIV 

Gomo entonces la Iglesia tenia aquel esplendor y fuerza de que 
nos hablan todos los que quieren hablar de ellp, aquel estado de 
Teb^lioü del arzobispo solo duró tres años. 

, En efecto, en 1080 se reunió un nuevo concilio en León de 
f'rancia^ para juzgarle, cuyo concilio volvió á llamar al arzobispo 
^ara que diese cuenta de su conducta. 

El arzobispo quería que la cosa se despachara en familia, sin 
escándalo, y sobre todo de un modo decoroso para la alta digni- 
•dad que ejercia. 

Animado de estos nobles deseos fué á ver al legado del Papa 
y le dijo: 

— Yo no soy hombre para andar en cosas de justicia; pero ten- 
go algún dinero, frutó de mi laboriosidad y economías. Además 
•soy un caballero de noble raza, soy príncipe de la Iglesia, y no es 
<5onveniente que se desprestigie la esposa mística de Jesucristo 
con chismes y bachillerías dé cuatro canoniguillos muertos de 
liambre, ♦ 

Un legado pontificio y un arzobispo, deben proceder de acuer-r 

do. Por consiguiente, yo estoy dispuesto á entregaros 300 libras 

31 
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de oro y á regalar espléndidamente á las personas de vaestra ser^ 
Tidümbre, con tal que se me conceda jostíficarme de esa aoosadon^ 
jurando yo y seis snfi^agáneos mios designados por mí, que soy 
inocente de los delitos que se me imputan. 

if e parece que esta formalidad debe bastar y trat&ndose de una. 
persona como yo, y aun digo que si se me declara inocente* sin 
mas formalidad que mi juramento, en vez de 300 libras de oro,, 
estoy dispuesto á dar mucho mas. 

XCV 

El legado era un tal Hugo, obispo de Die, que no tenia mnn<^ 
do ni Sabia guardar las formas, y se negó á la proposición de- 
Manases, de modo que no tomó el dinero y le hizo declarar otm 
vez cesante, pero sin embargo, aun le abrió camino para que se^ 
justificara bajo ciertas condiciones. 

XCVI 

A pesar de lo cual. Manases seguia arzobispando y siendo 'el 
jefe espiritual de aquella famosa metrópoli. ítem toas: se eonduja 
con una altivez que no fué del agrado del Paf», á cuyo Papa le 
sucedió aquello que nos sucede á los simples mortales cuando es- 
tamos cargados hasta no poder mas, por caya razón declaró defi^ 

nitivamente depuesto al arzobispo. 

* 

XCVII 

Pero el caso es que el arzobispo quería ser apacentador vitali^ 
ció Ae «quel rebaño, y al ver que iba de veras el intento de arro- 
jadle de alU, se dirigió á sus fieles diciéndoles que no debian con- 
sentirlo: les hizo una patéítica explicación de los motivos por loa 
cuales no debian aceptar otro arzobispamiento ^que el suyo,* y 
<3uando creyó qtie ya los tenia suficientemente enternecidos, enar- 
deció á sus soldados pata que le defendiesen, y á cada uno ie ofi<tK 
ció hacerle g^éíalen hm müicias oelestiales, si trianfttba su 
causa. 
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. Besgraoladameutei el clero, los señorees y los plebeyo^: m unie- 
7S0ssk Qontra él> y aunque^apeló h las armas, no le sirvierop, y ^n-r. 
toncesifie yíó el milagro jdjB que lo que no habían podido Ic^ratf laa 
espirituales influencias, del pontífice lo lograron los materiales, 
iastromentos de giAerxa, ei9)lleadQS por los habitantes ;de Beims, 
j al.arEobispo Manases l^i sucedió como si hubiera ido á Seirillf,: 
perdió la silla* 

XCVIII 

Por entonces se observó que sin duda los obispos habian inven- 
^tedo un antidoto eontra las exo<|><mnnioaBs; porquQ aunque el Bapa 
les excomulg*ab8 ¿ granel, como ellos continuaran cobrando las 
Tontas de sus mji^raa y administrando los bienes de su Iglesm. ^ esr» 
taban gordos y colorados, y eomifin y hebiam y como en estado. de 
^gdnaeia. 

También ñiépor aquellos aüos cuando el Papa echó una bue- 
na reprensión al obispo de Orléis, que era simoniaoo. 

Bl obispo, sin duda por humildad, ni siquiera le respondáó. 

El Papa sin duda interpreta aquel silencio como ofensivo, y en-« 
i4ó & Orleans un legado que excomulgara de su parte al obispo. 

Este sin duda se figuró que aquel era un legado de pega, y lo 
hizo meter en sus episcopales cárceles. 

Y el Papa sin duda creyó que el obispo merecía ser depuesto, 
,y en efecto, lo depuso como ¿.otros muchos, como k otros muchí- 
simos; porque sus legados salían á bandadas de Boma, se exten- 
<Kan por Francia y Alemania suspendiendo, (jb sus empleos á los 
obispos simoniíy^os y conoubio^ries, y se badán efectivas las disr*. 
posiciones de los concilios celebrados en fioma en 1075 y 107:6, 
«deponiendo en masa & los obispos de regiones enteras. 

IC 

Pero para que se vea lo que son las cosas: á pesar de todas 
'esas péqueñeees episcopales, no por eso. se desprestigiaba la 
Iglesia. 
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Danmte el siglo anterior habia aumentado extraordinaria^ 
mente sa peculio, con los regalos recibidos de los que temían qn&. 
al llegar el año 1000 viniese el fin del mundo j el juicio final les^ 
sorprendiera en pecado de posesión de bienes terrenales; y coma 
habiendo pasado sin novedad el año 1000 se aplazó el desquicia--, 
miento del universo para el año 1200, seguían los cristianos^, 
moribundos dando á Dios su dinero, cuando ya de nada les podía, 
servir. 

C 

Así pues la Iglesia se vio con aquel poder que por Dios le fiíé^ 
conferido al decir tu es PetruSj j con el poder que da el oro, y en 
Alemania comenzaron los oficiales de todo obispo (que se llamaban 
ministeriales) á componer una especie de nobleza , alcanzada por 
medio del* servicio militar, y aunque el siglo la consideraba coma 
nobleza de baja estofit, sus individuos tuvieron mucha represen- 
tación en las magistraturas municipales, pusieron eficaz empeña 
en constituir una clase especial en la sociedad, y echaron siempre^ 
de sus hombros el peso abrumador de las contribuciones, y no sa 
sometieron ¿ sostener las cargas públicas sino tratando de igual 
¿ igual con los poderes constituidos. ' ' 

CI 

(A.hl ¡Qué par de aspectos taa poéticos presenta el período de- 
que tratamosl 

Los obispos son depuestos y excomulgados por el Papa, acusa- 
dos y apedreados por sus clérigos; pero obispos y clérigos se coa- 
ligan contra el Papa cuando se ven atacados en los lazos que lea 
unen á sus esposas é hijos. 

En vano el pontífice les dice que para servir á Dios en los al- 
tares es indispensable la virginidad; ellos replican que hasta en- 
tonces le han servido sin semejante requisito y sin que el Altísimo 
se haya quejado. El Papa les aduce las razones que da el Espíritu-^ 
Santo para obligarles al celibato, y ellos dicen: ¡Y diez siglos y 
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medio han trascurrido sin que tal cosa haya lleg^ado á conoci- 
miento de la Iglesia, que lo sabe todo! 

en 

• ' . ' 

Un escritor impío y profesor de. universidad, no por derecho 
divino, sino en virtud de unas, mutidanas oposiciones, dice refí*-; 
riéndose á aquella época: 

«La cristiandad se asemeja entonces al mar agitado hasta, en 
;&su9 mas profundos senos. Se acabó el aislamiento: los obispos^ 
»forman una liga contra el soberano pontífice , y los clérigos se 
)>unen para d^ender ásus familias. Gregorio Vil, sin salir deBo- 
»ma> está en todas partes: celebra cada año un concilio , aun te- 
uniendo al emperador á las puertas mÍ£unas de la ciudad ; exco-* 
»mulgá, destrona al jefe temporal de la cristiaindad; destituye á 
)>obispos y arzobispos; sus legados recorren & Europa arrojando 
»de sus sedes á los prelados simoniacosy coñoubinarios. La guerra 
»de las investiduras divide el mundo cristiaíK) en dos campos; en 
»la sociedad laica penetra la división lo mismo que en la Iglesia. 
»No parece sino que el demonio de la discordia ordena imperio- 
^saipuente en Roiba; pero la tempestad.se calma, y lo que de aque- 
»lla aparente disolución resulta, es la unidad mas fuerte que se 
»haya visto en el mundo, y una vida, un mismo espíritu reinan 
:»donde quiera que se levanta una cruz.:» 

I 

CIII 

¿Qué dirán en vista. del resultado de esa unidad esos otros im- 
píos sárbioa de pacotilla que niegan la divinidad de la Iglesia? 

En las instituciones mundunas solo se obtienen resultados se- 
mejantes á fuerza de larguísimo tiempo y á* costa de violencias y 
sinsabores; pero la Iglesia, por ser de origen divino, en un abrir y 
cerrar de ojos, en nada, en once siglos y pasando solo. por unoa 
cuantos centenares de heregías y guerras, llega al brillante esta- 
do en que nos la puso Oregorio VII, estado que duró mieaatras 
duraron los tiempos aquellos. 
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CIV 

* 

lOh bellos espectáculos! 

El prefecto de Roma, tal vez por equivocación, habia talado el 
territorio de la Iglesia; el Papa le regañó cQmo era debidD,: pero 
el prefecto volviendo & desentonar el aTmonioso cuadro de laLépon, 
ca, rétalo el territorio y el Papa le excomulgó. 

No se le convirtieron los pane» en piedras al prefecto; pero se 
te convirtieron en bilis todos los humores, castigo evidente de 
IMbs, cuyo Dio3 permitió que una noche de Navidad, mi^itraa re** 
vestido de sus ornamentos pontificales celebraba el Papa la misa 
muy devotamente, penetrara en la iglesia el prefecto, acompañado 
de escándalo y de gente armada. 

Los hábitos pontificales sin duda impusieron respeto á aqoel 
malvado, pues no se atrevió á poner la mano en eUos, sinoi que 
oogiendo por los cabellos al pontífice y llenándole de injariasi, lo 
arrastró fuera de la ig'lesia y lo encerró en una casa fuerte. 

CV 

Para ¿alvar al pontífice, la Providentáa estaba ya confeoeit^* 
nando un milagro; mas cuando ya lo tenia lo que se Upima 4 
punto de caramelo, se detuvo, viendo que, ricos y pobres, nobles 
y plebeyos se amotinaban contra el prefecto y ponian en libertad 
á la víctima por los medios usuales de la fuerza material. 

El Papa recobró la libertad y quería que allí acabara todo; 
pero la Providencia no le permitió que hiciera el milagro de.i8al- 
mar repentinamente el furor religioso de sus libertadores, ios 
cuales mostraron que solo la piedad les habia movido, talando y 
saqueando las propiedades de la autoridad civil, no en vengan^, 
pero sí en equilibramiento de lo que esta habia hecho con los de 

la Iglesii^. 

. CVI 

El mal aconsejado Enrique IV, ya habia despedido con muy 
malos modos á los legados del Papa^ eosa que parece imposible eñ 
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una época, len que á tales emisarios se les trataba cou el profundo 
respeto que hemos visto. 

Pero no contento con esto, reunió en Worms á loa obíápos y 
les propuso echar abajo á 'Gregorio VII. 

¡Cosa particular! \k los obispos les pareció bien la propo -« 

Los de Wurtzburgo y Metz dijeron que aquello era un dispa- 
rate^ que á ning^an obispo se le podia condenar sin oirie, cosa que 
lio irábíera sido injusta ni menos inhumana si se hubiese tratado. 
éd GKíalqhiier otro perdulario bautizado; y que naucho menos podia 
precederse de aquel modo informal tratáikdose del obispo de Boma^ 
'Wntra'quien no pedia admitirse Im aoiisaeidn de ningún obispo ni 

^tíraebispo. - - 

CVII 

Pero otro obispo, que á diferencia de casi todos los demis era 

•muy bribón y habia sido declarado cesante por comerciar con las 

cosas sagfradas^ un tal Htigo el Bhvnoo, por mas señas, se levantó 

y dijo que el Papa era un. libertino; «que habia alcanzaido el poder 

por malos niedio^; qu?eera un brujo: enfin, le puso comoiíin 

obispo ísabe poner á otm cuando le toie djel mismiaikao centro tie 

la ira. 

CVIII 

¡T teosa raifa! el obispo de Francfort, difisrentede ttpdos Ios<de^ 
ttiéSf'añadió que al vado ó i la puente; que había que (decidirse 
-ptk el emperador ó por el Papa. • ' 

¡Y cosa singularísima! Los otros obispos, bribones todos, á di- 
ferencia de todos los demás, aprobaron que Enrique firmara una 
tíarta llena de injurias mandando al Papa que abdicase y renun- 
oíaise á toda autoridad. 

CIX 

Ün J>tei^bítéro muy echado para adelante> ique se llamaba So- 
lando; botíio después se lo Uaioó el capitán de bandoleros ded 
Gil Blas de Santülana^ cogió con mucho aplomo la caarta y «e 
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I 

fué ooQ ella á Roma y con ella se presentó & un ooncilio que el 
Papa estaba presidiendo. 

El hombre, es decir, el presbítero, se encaró con los obispos allí 
reunidos y dijo: 

— ^El rey mi amo me envía á deciros que vayáis & él para ele- 
gir otro Papa, porque éste que está aquí no es Papa, «sino lobo 
carnicero. :& 

Los guardas del Ooncilio que tal' oyeron, opinaron que seme* 
jantes frases desdecían de la caridad cristiana, y para enseñs^r al 
presbítero cómo debía conducirse un buen servidor de Jesús, se 
lanzaron á él para matarle. 

Eñ vista de lo cual, y no queriendo consentir el presbítero que 
aquellos improvisados profesores del Evangelio condenasen sus aL- 
mas matando á un sacerdote, dejó la carta y se escabulló. 

ex 

Después de lo cual filé cuando el Papa leyó la insolente cartai 
y en vista de su contenido tan poco conforme con las opiniones y 
costumbres de la época, excomulgó al señor emperador, y aun 
hizo mas: le declaró desposeído de sus reinos de Italia y Alemania, 
y todavía hizo mas: declaró que ya sus subditos quedaban desU- 
gados de su juramento de fidelidad; y aun hizo mas: envió tam- 
bién sus correspondientes» excomuniones á los obispos de Bam- 
b^ga, Maguncia y ütrech, y hasta hizo mas: declaró en situación 
de "reemplazo á los dem&s mitrados que habían asistido ¿ la re- 
unión de Worms. 

CXI 

Echando por casualidad los ojos encima ¿ un libro que hallo 
sobre la mesa, veo que entonces mismo era, cuando en Italia, mu- 
chos nobles que dependían de los obispos, se quejaban de no sé 
qué vejámenes que tenían que sufrir de estos; que los obispos apo- 
yaban al estado llano contra los nobles, por cuyo medio lo tenían 
propicio, y que así podían en ocasiones despojar de sus bienes- á 
aquellos vasallos turbulentos. 
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Para descargo de mi concÍ€íacia hago constar que el libro dice 
que «podrán despojarles,» no que les despojarán. 

CXII 

Lo dicho bastaria para dar una ideai aproximada de la pobreza, 
las virtudes y el decoro y la ciencia de los obispos; pero á manera 
de últimas pinceladas al cuadro episcopal del siglo xi, permítase- 
me apuntar brevemente ,y á modo de índice, dos ó tres ó mas ca- 
sos complementarios que me bullen en la memoria. 

. Por los años de 1030, Roberto el Magnífico, apellidado también 
el Diablo, ya había apaleado al obispo de Bayeux. 
. En 1037, los habitantes de Lodi dirigían todos sus actos polí- 
ticos contra su obispo, á quien odiaban. 

En 1047, el obispo de Eoskild sometía ¿ penitencia pública al 
obispo de Brema, en castigo de sus vicios. 

En 1049, un concilio de Reims, presidido por el Papa León IX, 
echaba de sus sedes á cuatro obispos de uñ solo golpe, después de 
haber ya hecho otro tanto con otros, convictos de simonía, en un 
concilio de Boma. 

Es de advertir que al concilio de Reims asistieron poquísimos 
obispos, pues la mayor parte se condolían de la suerte que espera- 
ba á sus compañeros acusados; pero el pueblo acudió de puntos 
muy remQtos para gozarse en la desventura de aquellos padres de 
familia con mitra. 

En 1055, el concilio de Lisieux desarzobispó al arzobispo de 
Roban, á pretexto de que por espacio de diez y ocho añoshabiá es- 
candalizado á la Iglesia con sus malas costumbres. 

Hildebrando, siendo legado del Papa en Francia, había presidi- 
do los sínodos de Sens y Turs y desmitrado á seis obispos por re- 
vendedores de objetos sagrados. 

En 1069, el arzobispo de Maguncia reclamó por espacio de 

diez años los diezmos de los turingios, á pesar del privilegio que 

estos gozaban y de la amenaza del Papa. 

El rey quería divorciarse y el arzobispo le dijo: Yo me encar- 

25 
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go de agenciar el divorcio si vos os encargáis de hacer que se me 
paguen los diezmos. 

— ¡Paga, canalla! dijo el rey á sus subditos. 

— Toma, señor, dijeron los subditos, saqueando los bienes del 
arzobispado j matando; los soldados del rey. 

Al cabo de cuatro años de matanza, el arzobispo reunió en £r- 
furt un sínodo de sacerdotes escogidos. 

Para que deliberasen con mas libertad, el rey rodeó el local de 
soldados. 

Bos abades, el de Fulda y el Hersfeld, suplicaron por el ampr 
de Dios al prelado que respetase los derechos legítimos de los mo- 
nasterios, confirmados repetidas veces por los decretos pontificios 
y por breves recientes, respetados unos y otro9 por sus predece- 
sores. 

El arzobispo respondió textualmente: «Que sus predecesores ha- 
bían' gobernado la Iglesia del modo que mejor les había parecido; 
que á cristianos todavía ignorantes y neófitos bien habían podido 
darles á beber leche por todo alimento; pero que aquellos cristia- 
nos yaerangrandecitos; que su Iglesia era ya vieja, y él quería 
dar á sus fieles un nutrimento sólido y tener derecho para exigir 
é» los hijos de la Iglesia las cosas eclesiásticas.» 

Los abades volvieron á suplicarle en nombre de Dios; ^i nom- 
bre de la autoridad del Pontífice romano; en nombre de los privile- 
gios otorgados por Carlos y otros emperadores; en nombre de las 
eonoesiones hechas por los antiguos arzobispos de Maguncia, y 
por fin, le suplicaron que se aviniera á que el repartimiento, del 
diezmo se hiciese conforme á lo establecido en los c&nones y se- 
gmi cío^tambre de. todas las Iglesias de la tierra. 

Bl afóobispo respondió impasible que después de diez años de 
lucha pidiendo los diezmos, no creía razonable abandonar su pre^ 
tensión en el único momento que veía propicio para alcanzarlos. 

Dos días nada mas había durado este cortés debate, cuando 
los habitantes del obispado se disponían ya á rechazar el sínodo 
{Mura apelar á Boma; pero el rey, que estaba en todo, hizo saber 



LOS TIBlfPOS DB MARI-0A6TAÑA. 195 

que el que intentara tiarbar la tranquilidad del PapA oblí^ 
gándole á fallar sobre aquel asunto , en primer lugar perdeda 
el tiempo , pues él se atendría á lo que el sínodo dispusiera^ ent 
segundo lugar la vida y en tercer lugar perderia los bienes, que 
le serian confiscados. 

Entonces el sínodo que lo oyó, dijo: ¡ojo! exclamación que se 
ha perpetuado hasta nuestros dias y equivale á decir: iguard», 
Pablo! 

Y conc^iendo ta intenciona del rey, en« en nn. honro», 
transacción, y convino en que de las diez iglesias que cristhlna- 
id^nte se repartiesen el diezmo , el abad de Hersfeld formaría dos 
parles, el arzobispo una, y las otras nueve partes restantes se^ re^ 
partirían entre el arzobispo y el abad. 

El abad de Fulda, que se vid desairado, quería protestar; pero 
el rey le llamó y le dijo: 

•— O pasar por lo que han convenido esos santos varones, ó no 
volvéis á regir la abadía. 

Bl abad, como buen cristiano, se resignó. 

Los demás asistentes quedaron igualmente desconsolados. 

El rey los llamó y les dijo: 

— Si alguno de vosotros, personalmente, por medio de ün men- 
sajero ó por noticia que salga de vuestra boca acusa ante el Papa 
al sínodo por lo que ha resuelto, sabrá lo que pesa mi cólera. 

T como el peso de la cólera del rey era una cosa tan mundana, 
ninguno de ellos quiso averiguarla, y todos envejederon y mu** 
rieron ignorándola. 

cxm 

Bn 1075 el Papa tuvo que declarar á los fieles que las misas 
de los clérigos casados no valían un céntimo de aquella época^ m 
sacaban 'ánima, ni servían para sufragio de los difuntos, y qne 
hasta las bendiciones de los arzobispos que con mas legalidad bar- 
bián recibido el sacramento del matrimonio, se trocaban en mal»- 
diciones. 

Los fieles layúdeme usted á sentir! prorumpieron en un llanto 
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capaz de ablandar las piedras, j pedían á voces qué se Ips devol- 
YÍera el dinero pagado por aquellas misas inútiles, como sucede 
siempre en toda función frustrada. 

Al pensar que las almas de sus abuelos aun padecistn graves 
penas solo porque él sacerdote encargado de redimirlas estaba ca- 
sado en vez dfe ser soltero, hacian unos extremos de dolor que yo 
no puedo comprender, pero que ustedes se representarán perfec- 
tamente. 

CXIV 

Pero después del dolor vino la ira, y como si toda la cristian- 
dad se hubiera guiñado el ojo, toda ella se sublevó contra la ele- 
recia, y en cuanto asomaba un sacerdote por la calle, la plebe pia- 
dosa se le echaba encima gritando: ¡A ese, que es un casado! 

Sí señor: hubo este exceso de celo que condujo á la católica 
grey hasta el extremo de levantar la mano sobre los ungidos del 
Señor; y aun lo de menos hubiera sido levantarla. Lo peor fué que 
la dejaran caer, como dice la comedia Llmven bofetones. 

Sí, aquellos piadosos cristianos del bello siglo xi abofeteaban á 
los obispos... pero, ¡que no lo sepan los niños católicos; que no lo 
oiga la plebel 

Aquí, solos los mayores de edad y hombres de talento, podemos 
contárnoslo todo en voz baja, sin escándalo. Acerqúense Vds. y 
escuchen, que yo ya hablaré bajito. 

Oigan. Aquellos cristianos abofeteaban á los obispos, ¡pst, que 
no nos oigan las masas piadosas! Además, á muchos los mutilaron; 
(¡silencio!) Además, no quisieron oir misas dichas por sacerdotes 
casados; además, no querían recibir de ellos sacramento alguno; 
y, ¡horrorl muchos fieles preferían bautizar á sus propios hijos por 
su mano, antes que consentir que los bautizara un clérigo casado... 
¡como si el padre de la criatura fuese menos casado que el clérigo! 

Y para colmo de desolación, ¡quemaron los diezmos destinados 
á la Iglesia!... Pero no nos quejemos de esta última parte, que pro- 
dujo muy buenos resultados. 

Al ver los clérigos y los obispos que el pueblo no pagaba diez- 
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mos, comprendieron que iban por mala senda, y vueltos á la ra- 
zón, renunciaron al matrimonio. 

Que si no... 

CXV 

Creo que hablaba yo del año 1075 cuando me desvié un poco 
de mi objeto, dejando como olvidados á mis obispos. 

No os olvido, no, ¡oh fomentadores- de J ganado lanar! os tengo 
presentes y os admiro, aunque parezca que mire á otra parte, y 
sobre todo admiro á los de aquella época por su sabiduría. 

La historia cuenta que el Papa Gregorio VII llamó á Roma al 
obispo de Bamberga, acusado por sus propios clérigos de simonía 
y de ignorancia. 

El obispo ofreció mucho dinero para justificarse del cargo de 
simoniano,*^ en cuanto á ignorante, hemos de confesar que lo era, 
pues interpelado sobre un versículo de la Biblia, no solamente no 
supo dar á entender su espíritu, sino que ni siquiera supo tradu- 
cirlo palabra por |)alabra. 

T cuando la historia solo hace mención de la ignorancia de 
este y otros varios obispos, ¿serian sabios los demás? 

CXVI 

Poco antes de ser citado Enrique IV por el Papa, quería aquel 
dar el obispado de Colonia á un canónigo llamado Hidolfo; pero 
el pueblo y el clero le rechazaron, ¿por qué dirán los fieles? 

Por feo. 

Sí. Aquel canónigo era bajito y mal encarado, y la opinión 
pública se empeñó en decir que lo mismo era por dentro que por 
fuera, y no le quiso por obispo. 

Y... no recuerdo á propósito de qué se me ha ocurrido este re- 
cuerdo. 

¿Por qué seria? No sé. En fin, el caso es que Hidolfo no fué 
obispo á causa de su doble fealdad; pero esto fué una. excepción, 
pues con los demás no se tuvo ese mismo reparo. 

El caso de Hidolfo pasaba en 1076. 
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Tíés años después, en 1079, el obispó de Cracovia, no pudien-* 
do, á pesar de sus advertencias, corregir los defectos de su soberana 
Boleslao II, le excomulgó. 

De resultas de cuya excomunión, el Señor abandonó del todo 
á Boleslao, él cual privado de luz divina, degolló al obispo con su 
cimitarra. 

¡Para los que dicen que la excomunión no produce sus 
efeotosl 

CXVII 

Y ¡qué casualidad! al año siguiente sucedió otro caso de 
obispos. 

Y fué que así como el Papa' habia excomulgado al empera- 
dor, el emperador reunió un concilio en Brixen y excomulgó al 
Papa. 

La sentencia le aeusaba de perturbador de la Iglesia y el Esta- 
do; de haber atentado contra la vida del rey ortodoxo; de habé» 
incit^o al perjurio á los subditos de este; de haber sembrado la 
discordia entre los pacíficos; de haber producido el escándalo en- 
tre los hermanos y la guerra entre los esposos; de brujo, de mal 
fraile. 

Treinta obispos ¡treinta! (digo 30) firmaron el acta y escribieron 
al Papa: «Ya que no has querido reconocernos como obispos, des- 
»de hoy tampoco te reconocemos como sucesor de los apostóle». 
»Toma tripita.» 

No... La verdad: esto de «toma tripita» no lo dijeron; pero ¿no 

es verdad que después de las frases anteriores parece que iban & 

decirlo? 

CXVIII 

¡Uf! Estoy de obispos del siglo xi hasta las puntas de los cabe- 
llos y temo que mis lectores también. 

No me hastio d,e ellos, ni' quiero decir semejante cosa; pero se 
me amontonan á la memoria los del siglo xii, que son igualmente 
dignos de mención especial, y los veo impacientes por mostrar 
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SUS TÍrtudes para ejemplo y enseñanza de los impíos de nuestra 

descreída época. 

\kllí voy, excelentísimos é ilustrísimos señores, allá voy I 

Con permiso. 

CXIX 

El respeto á la Iglesia crecía, crecía, crecía; las rentas de la 
Iglesia subían, subían, subían; el episcopado iba aumentando sus 
derechos y privilegios señoriales, lo cual les traía á veces envuel- 
tos sin saber cómo en las vicisitudes de las cosas humanas. 

Por ejemplo, en 1105 el hijo de Enrique IV, que parecía ser el 
legitimo soberano, arrojó de sus sedes á gran número de obispos 
por el mero hecho de haber sido fieles á su padre, que hasta cier- 
to punto también había parecido ser el soberano legítimo. 

CXX 

. Pero el episcopado no se dejaba arredrar por los reveses, y 
oinco años después salvó con . energía los fueros de la Santa 
Sede y por consiguiente el dogma sacrosanto, y bien puedo aña- 
dir, ya que nada me cuesta, la causa de la civilización. 

Porque el Papa había tratado con Enrique V que en adelante 
al imperio pertenecería el derecho de investidura y, por ende, los 
derechos de regalía, y que en este concepto y para que la cosa 
fiíese lógica y completa, el rey germano, es decir, el emperador, 
uniría á los dominios de la corona las ciudades, marcas, fortole- 
zas y demás que los príncipes habían dado á la Iglesia, cuya 
Iglesia se daría por satisfecha con los diezmos, las ofrendas y los 
territorios procedentes de donativos de particulares. 

La materia del contrato no parece espiritual, sino antes mun- 
dana á primera vista, y, para el que no esté versado en las ciencias 
. divinas, será cosa estravagante que para predicar el Evangelio 
haya «ido y sea indispenaable disputar sobre poseri;n de ciudades. 
tierras y rentas; pero los que merced á la tonsura han reci- 
\áéo la ciencia de las cosas del cielo convienen unánimes que toda 
neíoneda, toda viña, toda ciudadela, todo objeto, en fin, sobre 
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cuya posesión alega derecho la Iglesia, se convierte ipsofacto &k 

objeto espiritual. 

CXXI 

Por eso, los obispos, que habrian mirado con desprecio las con- 
diciones del contrato j la materia sobre que este versaba, si el li- 
tigio hubiera ocurrido entre particulares, se negaron redonda-^ 
mente á aprobar las proposiciones del Papa al emperador, y como 
el Papa, en vista de la negativa de los obispos tuvo que volverse 
atrás de su promesa, el emperador, olvidando el respeto que en 
aquellos tiempos se profesaba al Pontífice, le puso preso. 

, ' CXXII 

Aquel dia nació un obispo, como decimos vulgarmente. 

Hablo del obispo de Salzburgo, que viendo prender al Ps^a, «e 
puso & gritar que aquello era una insolencia y una villanía . 

Al oir estas palabras un ministro del emperador, tiró del sa- 
ble, y enfurecido, como hombre mundano y sujeto á feroces pa- 
siones , amenazó de muerte al obispo. 

Es claro que si aquel cortesano hubiese sabido que hoy dia se- 
ria cosa corriente decir que en su tiempo las personas y las cosas 
pertenecientes á la religión eran religiosamente respetadas, se ha- 
bría guardado muy bien de amenazar al obispo ; mas como el dig^ 
nataño lego ignoraba que la historia tuviese adquirido el com- 
promiso de llamar religiosa y bonancible y envidiablemente cris- 
tiana á su época, amenazó, como hemos dicho, y acompañó su 
ademan de voces que no traducimos aquí, porque el lenguaje es- 
pañol afeminado del siglo xix es impotente para expresar la ener- 
gía septentrional del siglo xn. 

cxxm 

Enrique I reinaba en Inglaterra y nombró para sncederle en el 
trono á su hija Matilde. 

Normandos é ingleses se escandalizaron, acostumbrados tx)m!0 
estaban á que siempre hubiese pertenecido al género masculino d 
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"Stóor de sus uridas j haciendas; pero nadie se atrevió k protestar 
^contra aquella resoluoioi^, á pesar d^ que con ella ^e interrumpiapt 
ha yeneirndm tradiciones, y en aquel suceso los obispos se coiidu^ 
„jeron cían toda prudencia. 

Si ellos se hubiesen sublevado contra la nuev^ lej^ podriaa 
haber síiio 43ausa 4el derramamiento no solo de sangre plebeya 
SHio de ]a suya propia. 

Lo único que fué objeto de graves debates para ellos fué si 4 
prestar homenaje 4 la bqa del rey debían ser primero los nobles 
'i5 los prelados; asuntoen que los io:tereses del cielo y la salvación 
4e las almas podían haberse visto 4;erríblemente comprometidos. 

CXXIV 

Por ignorar también lo que la historia tendría que docir que 
-éa la pieflpid íb aquellos tiempos , all& por los años de 113Q » En- 
rique I de Inglaterra vendia los beneficios eclesiásticos que que? 
daban vacantes y se apropiaba sus rentas ; otros los hacia vacar 
por fuerza con el mismo, mismísimo objeto, y tuvo cinco años .sin 
-confímar ¿ los niños del arzobispado de Cantorbery, exponiendo- 
les á mil vejámenes en el tráipsifto de la ti^r^a al cielo, polo por 
la codicia de cobrar las rentas de la mitra , que eran considera- 
bles^ mii^ndanam^nte consideradas. 

Este infeliz monarca perdió de tal modo los «estribps .en cuanto 
á absorber el diaero sagrado.de la^ almas, que al morir Gilberto, 
obispo de Louves, confiscó todos los bienes del obispado en prove- 
cho rde la oQa*ona. 

AJ^a dígame el ma« rde£|jH*ieocupado con qué alma cantará un 

pobre s$^rdote lel I)(j(n^m^ sal»/um/ac T^g^m cuando topa . con uu 

r^y que de este sínodo dei^truye la ^^i^ion ó sea las rentas de los 

£Glesiistiaps. 

CXXV 

El vulgo impío juzga hoy maliciosa y superficialmen]te de las 

«qosaa sagradas. 

Yaya una prueba. 

96 
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Si digo que en el año 1124 no se conocía el cultivo de la vid 
en una ni en otra Pomerania, y que entonces Otón, obispo de^ 
Bamberga, dio á aquellos naturales el agua del bautismo y el 
vino de las camorras, parecerá cosa de burja, y acaso dé ocasión & 
injurias contra la sobriedad de aquel sacerdote. 

Pero, gente maliciosa, ¿cómo se habia de decir misa sin vino? 
¿Cómo no se os ocurre desde luego que un pueblo católico ha de 
ser pueblo de vino? 

Entre las naciones de Europa ¿habrá acaso alguno que preten-^ 
da competir con nuestra España en cuanto á católica? 

¿Y no es la nación italiana la que nos sigue inmediatamente? 

Pues bien: mirad como también nuestros vinos son los mas 
ricos, abundantes y variados, y tras los nuestros vienen sin dis- 
puta los de Italia. 

¿Queréis averiguar los grados de religiosidad de un pueblo? 
Averiguad la excelencia de sus vides . 

Por esto digo que no se puede hablar de ciertas cosas sin in- 
comodarse. 

CXXVI 

Creo que tratábamos del año 1124. 

Pues si entonces Otón daba agua y vino á los pomeranios, el 
arzobispo de Maguncia daba nada menos que un emperador al 
imperio de Occidente. 

Me parece que es cuanto se puede pedir á la fecundidad arzo- 
bispal. 

Si señor: hoy, en 1870, todos los monárquicos de Europa jun— 
tos, no saben encontrar un reyezuelo que gobierne ese trozo de 
península ibérica que todavía llaman España. El rey que ahora 
urge ni tendría que reinar en Portugal, ni en Gibraítar, ni en An- 
dorra, ni casi en las provincias Vascongadas: es decir, que por pe- 
queño que fuera nos bastaría, y sin embargo, no hay quien acier- 
te con uno, siquiera para interino. 

Y entonces, el arzobispo sólito, se conquistó primero los votos 
de la nobleza ínfima y después todos los suficientes para que fue^ 
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ra elegido Lotario, en competencia nada menos que con el mar- 
grrave Leopoldo, Federico de Hohenstaufen y el conde Carlos el 
Baeno. 

Y los legados del Papa aprobaron la elección y Lotario fué 
emperador, mal que pesara al diablo. 

■ 

CXXVII 

« 

Mientras hubo Otones sentados en el trono imperial, los pobres 
obispos tuvieron á su cargo el vireinato de las mas principales 
ciudades del imperio. 

Si el prelado de Bamberga se dolia de que un obispo tuviese la 
penosa obligación de cantar misa, ¡cuan desgraciados no serian 
los que tuviesen el deber de administrar rentas, justicia y todo lo 
T]ue se agita en los grandes centros! 

Afortunadamente Enrique V fué revocando aquellos nombra- 
mientos, y aligeróse á los prelados del engorro de andar siempre 
en cuentas de viles intereses materiales. Lotario 11 hizo otro tanto, 
y el episcopado respiró un momento en el largo y proceloso 
curso de su terrible historia. 

Desgraciadamente al salir las ciudades del vireinato de los 

obispos se constituyeron como por encanto en pequeñas repúbli- 

*cas. Enrique V declaró libres ¿ los artesanos y los negociantes; 

los rios de Alemania se cubrieron de naves; la abundancia de bie- 

-nes terrenales y pasajeros apestó pueblos y campos, y el orgullo 

satánico se apoderó de aquellos ciudadanos que en menos de siglo 

y medio aumentaron su poder hasta el punto de hacer temblar 

mas de una vez á los reinos de Suecia y Noruega, como dice el 

mundano Pfeffel al hacer la historia del derecho público de su 

patria. 

CXXVIII 

Hemos conveuido ya en que ya no se podia pedir ijias á la cor- 
poracion arzobispal. 

Pues bien: ahora vamos á demostrar que dio mas de sí que lo 
<<iue podia pedírsele. 
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Lotario i^einó en paz hasta sa muerte, ocurrida en 1137. 

Solo tuvo que reñit con Federico de Hohenstaufen y con En- 
rique de Baviera. 

Tuvo también que desposeer de sus Estados al señor de Fran- 
conia y al de Turingia, pero aquello fué una friolera , y sí bien se 
vio obligado á ir con su ejército á colocar en su solio á Inocen- 
cio II, con cuyo ejército ño pudo entrar en Milán ni echar de Ro- 
ma al anti-Papa Anacleto, ni pudo dejar de ceder la Baviera á sa 
yerno y devolver sus feudos y honores á Federico y á Conrado, y 
se vio obligado á talar las tierras de los cremoneses, en cambio se^ 
lee fen un libro muy bueno, que «hizo tan grandes cosas que dejó 
atrás cuanto hablan hecho todos los reyes francos desde Cario— 
magno.» 

Y en efecto: tomó á Cápua, Troya, Salerno, castillos fuertes y 
ciucladelas inexpugnables, y venció al propio Roger y lo puso en 
fuga. 

Y todo esto lo h7zo en doce años de reinado; de manera qua^ 

todo el tiempo que no empleó en esas cosas, él y el Papa y los 

pueblos vivieron en una paz que olia 4 mano de arzobispo des^ 

de cíen leguas. 

CXXIX 

Decíatüos que el poder arzobispal habia dado de sí mas que 
podia pedírsele, y que íbamos á probarlo. 

No hay cosa mas sencilla. Basta decir que asi como el arzobis^ 
po de Maguncia habia dado el imperio á Lotario, muerto este, el 
arzobispo de Tréveris se lo dio al duque de Franconia. 

Enrique el Soberbio y Federico de Hohenstaufen eran respeoti* 
vamente los representantes de lo que hoy llamaríamos partidos, 
güelfo y gibelino. 

Entonces no habia partidos: esa plaga era desconocida: habia 
casas. 

El arzobispo, por consideración al miedo que infundía Enrique^ 
trabajó secreta y rápidamente, como de réquiem, la elección del 
duque de Franconia, y el Occidente tuvo emperador y le llam6 
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Courade III, y le vino lauj ancho; y cuando medio mundo igno- 
raba si tendría pronto ó no tendría emperador, ya este sin ruido 
y catre dos luces se habia coronado «a Aix-la-Chapelle. 

Asi como su antecesor habia empezado destituyéndole á él, él 
tuvo que empezar destituyendo á Enrique el Soberbio y quitán- 
dole los ducados de Sajonia y Baviera*. dio el uno á Alberto el Oso, 
y el otro á Leopoldo IV, margírave de Austria. 

Los amigos de Enrique tomaron armas por este; los enemigos < 
de Alberto arrojaron á este de sus tierras; el emperador tuvo que 
devolver la Sajonia á Enrique; tuvo que indemnizar á Alberto, y 
bajo su reinado se níanifestó belicosa aquella manía de los ita-« 
líanos que todavía no quieren hoy depender de fa^milias ale- 
manas. 

Ello es que él vivió en paa como el otro y murió al volver de 
MDA cruzada en 1162. - 

cxxx 

Y de ahí las justas distinciones y las debidas complacencias 
del poder mundano con los prelados. 

Luis el joven habia confirmado en 1144 la carta de las libertan 
des de Beauvais, pero después su hermano entró de obispo en 
aquel distrito. 

¿No habría sido ridículo ó injusto que siendo el obispo herma- 
no del rey hubiese apacentado ovejas con carta de franqui- 
cias? 

Tanto lo habría sido, que el rey se apresuró á hacerles entre- 
gar la carta para que Beauvais hiciera un papel decoroso, aunque 
ciertos historiadores digan que lo hizo para satisfacer las tiránicas 
exigencias de su hermano. 

CXXXI 

Ese hermano del rey fué después arzobispo de Reims y quería 
hacer con aquel rebaño lo mismo que habia hecho con el anterior, 
1q cual prueba que el obispo era lógico. 
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Desgraciadamente aquellas ovejas topaban j oponían gran re*^ 
sistencia á ser despojadas de sus mundanos fueros. 

«Apacentadnos, decían en cuanto & lo del cíelo, pero en mate- 
ria terrenal, dejadnos pacer á gusto. )> 

El arzobispo, persuadido de que era hermano de Luis el Jóvea 
y de que el desordenado apetito de libertad es funesto á toda Igle- 
sia, se empeñó en sacar triunfante la doctrina del Salvador, qui- 
tando las franquicias á sus subditos parja salvarles de las penas 
eternas. 

Por esto se vio sitiado por los fieles en su humilde palacio j 
tuvo que llamar á. Luis en su auxilio, el cual persuadido de que 
su hermano no tenia razón, dice Bouquet frex autemdolenSj sed 
tamen fratris satisfaciens voluntaúij le auxilió mandando derri- 
bar cincuenta casas de los que eran cabezas de motín. 

Porque ¡cosa singular! en aquel tiempo se vio hasta á propie- 
tarios defendiendo la inicua libertad contra los obispos. 

CXXXII 

Por cierto que en Auxerre el cristiano rey iba ya k atacar al 
obispo (que no era hermano suyo); pero comparando el benefi- 
cio que podía resultarle á Dios de su empresa con el beneficio que 
& él le resultaba de la cantidad que le entregó el obispo , dejó que 
el pastor apacentase á sus ovejas' como mejor le pareciera. 

CXXXIII 

En «medio de lo que iban creciendo la fé y el respeto á las 00-* 
sas de la Iglesia, convenia que el episcopado padeciera de cuando 
en cuando, y por esto el emperador Barbaroja fué visitado por dos 
legados del Papa, los cuales le hicieron saber que en territorio del 
imperio se había cometido el error de prender nada menos que á 
un obispo. 

Y ahora recuerdo que el mismo emperador castigó al arzobis- 
po de Maguncia porque en sus disputas con el conde palatino del 
Bhín parecía como que turbaba la paz pública, y también al obis- 
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po de Ratisbona por haber subarrendado, es decir, por baber sub- 
infeudado ciertos feudos de su iglesia, sin cumplir antes con la 
nimia formalidad de recibir del emperador los derechos de regalia. 

CXXXIV 

Porque por Supuesto que ya entonces eran los obispos señores 
feudales, mataban por su cuenta como tales señores, y era un be^ 
neficio del cielo para la pobre grey que un mismo amo pudiera 
diezmarle, primiciarlé, absolverle y ahorcarle, sin tener que pasar 
de mano en mano para cada una de estas operaciones. 

CXXXV 

Y es oportuno decirlo ya que llega el caso: en ninguna part* 
era la justicia tan recta como allí donde el señor era un obispo. 

Pruébalo un autor- que tengo á la vista, manifestando que á 
fines del siglo xi era Laon una de las ciudades mas importantes de 
Francia; como que Guiberto de Nogent la apellida la ciudad regia 
por excelencia. 

El feudalismo habia penetrado en la médula de la organiza- 
ción social; pero los obispos que rigieron la ciudad procuraron en- 
caminar las cosas de manera que ni se mermara en un ápice la 
obediencia debida á la autoridad, que emana siempre de Dios, ni 
la barbarie de los señores laicos pudiese contaminar al sacerdocio. 

De uno de esos obispos, tachado de poco humano por los im- 
píos, guarda la historia el recuerdo de que condenó á muerte ¿ un 
hombre que habia censurado irreverentemente su conducta; man- 
dó sacar los ojos á otro por sospechas de que estaba en tratos se- 
cretos con sus enemigos, y tomó parte en un homicidio cometido 
dentro de la catedral. 

T cuando la historia no dice mas, me inclino á creer que ni la 
maledicencia halló otra cosa de que acusarle, y creo que se ve pa- 
tente cuan infundado es el clamor que contra aquel obispo levan-* 
taron los escritores corrompidos por las falsas doctrinas. 



CXXXVI 

Federico Barbaroja habla llegado á aquel punto de deagraeíá, 
en que para dar k entender que estamos perdidos, solemos decir 
los piadosos que ya no tenemos mas esperanza que el cielo. 

En 1163 llegó por tercera vez & Italia y se encontró sublevada 
la Lombardía; 1^ concupiscencia de la libertad habia coaligado & 
Pádaa, Verona, Vicencia y Trevisa. 

Apeló á un medio extremo, aconsejado quizá por a)quella ce- 
losa Providencia que habia endurecido el pecho de Faraón, , y 
(como entonces anduvieron en danza un Papa y dos anti-Papas, 
de tal suerte que ningún cristiano sabia cuál era el legitimo y 
cuál el felso), destituyó á Víctor y nombró á Pascual III; invento 
«fn rey para Cerdeña, é hizo prometer é, los obispos alemanes que 
no reconooerian nunca á Alejandro III, que en concepto de algu- 
nos era el Papa de mejor sonido. 

En 1166 volvió á Italia, mandando adelantar dos ejércitos q«e 
alcanzaron grandes victorias. ¿Quién los mandaba? ¡Quién habia 
de ser! El imo era del arzobispo de Colonia; el otro del arzobispo 
de Maguncia. 

Batos dos arzobispos vencieron á los romanos, y por ellos •esk*- 
tro en Soma el emperador con su esposa, donde de mandó corcmar 
de nuevo. 

exxxvn 

A pesar de sus triunfos en muchos puntos, el cielo y la tien»pa- 
recieron abandonarle. Su ejército fué diezmado por las enferme- 
dades; él quiso pasar los Alpesf y ^icontró sus gargantas toma- 
das por la liga lombarda; casi todos los suyos renegaban de él al 
verle fugitivo; se acercó á Suza, y sus habitantes le cerraron las 
puertas y aun quisieron matarle; para escapar con vida tuvo que 
tomar un disfraz; las ciudades sublevadas arrojaban de sus muros 
4 los gobernadores que él les diera; solo treinta hombres le acom- 
pañaban en su desgracia... solo una parte de su ejército k per«- 
manecia fiel. ¿Quién la mandaba? ¡Quién habia de serl El arzobis- 
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po de i$($^gwK)ia, q^^ no solo le sirvió acantonado c$rc^ de Boma» 
8Ía<^ qjij^. después que Eeder^ep jbiub^. 4?stitju^dQ exí 1149 4 ^ps ob^. 
pos de Sadfüwgo y Piftfi^w, que Jadían reconocido a} P^j^pa Ale*: 
jándro III, te siiguió imperlérritOi atravesó la L^mbardia, gfranjeó ' 
para su seaor la obedieneii^ de ios toscanos^ obtuvo de Silica, Pis- 
toja, Luca y Umbría íaerz^B para ai^oj^r el terpiíprio de Floren- 
cía, p^o sitio á Anoow, y auxiUadp por los vencíanos, atacó 
por mar y tierra. 

El historiador Buoncompagni dice que «asoló sin resistencia los 
alvinedos, y taló los olivos y demás árboles ^e los alrededores, 
^Faltos ¿e víveres los habitantes, s^ostuvieron el choque de mar y 
atierra y prendieron fueg-o á las máquinas. El obispo »o quería 
aleva^tar el sitio y los sitiados no queríaos re^dirs^; 93! tuviertm 
»que aUiQentarse d^ (^ari^s inmundas, de correan, de plai^ta^ §il- 
:»vestres y de ortigas de.mdkr, aun cuando «e ereia que eran pon-* 
;»zoñosas.» 

Pero el arzobispo se mantenía firme y decía: ¡Ahora aprenderéis 
lo que es amar al prógimo copdo á si mismo! 

T allí permaneció inquebrantable el arzobispo hasta que vio 
llegar un ejército de la liga á defender á Ancona, lo cual inter- 
pretó *él como señal de que el cielo quería poner fin á los padeci- 
mientos de los. silbados, y humillái^dose aiite los designios proví-^ 
denciales, se retiró con su g'ente. 

Sin duda en agradecimiento de estos servicigs, ajustt^da la 
paz, el ingrato rey castigó al arzobispadQ de Magunx^ia, dando ^ 
su pastor toda la Yestfalia con alguieías adherenoif^s del Angria; 
con (jue en vez de podearse.consa^ar.á la Qraoioipt y ^al retiro Ijuvq 
que sacrificarse en bien del Estado y ^nd^T en las míseras cdiíran- 
zas de rentas y demás frivolidades mundanales. 

cxxxvin 

En aquel siglo brüló Tornea Becket, arzQbispo.de Gaíitorbery y 

primado de Inglaterra, que no quiso cubrirse con los v^tidps 

magníficos que constituyen el uniforme ep^copal, alejó de su lad^ 

27 
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¿los magnates, sé rodeó de unos pocos sacerdotes cristianos, to— 

dos lo que pudo encontrar, vivió pobremente y no tuvo mais qué 

un defecto: el ser pródigo. Así fué que nunca fué dueño de uña 

peseta, porque todo se lo regalaba alegremente á los pobres. 

Tomás salvó, por medio de un juicamente prestado al rey, á to— 

dos los obispos que convocados por aquel tenito amenazada su 

vida, pues en su garganta sentián ya la punta de la espada de un 

caballero cristiano. 

CXXXIX 

Como el juramento habia consistido en someter á la voluntad 
del rey todo lo que hasta entonces habia sido de la jurisdicción 
eclesiástica, y Tomás soló lo habia prestado por salvar á sus com- 
pañeros de mitra, el primado se volvió á Cantorbery derramando 
lágrimas episcopales, se declaró á sí mismo incapaz de ejercer su 
cargo, y escribió al Papa lo que le ocurría. 

El Papa Alejandro III, viendo que lo jurado arrancaba á los 

clérigos á su jurisdicción natural y que esto era ofender á Dios, 

contestó á Tomás Becket: come y bebe tranquilo; el juramento 

no vale, y si has prometido al rey auxilios, yo te desligo de tu 

promesa. 

CXL 

Sábelo el rey; reúne un concilio y cita á Tomás. Allí le acusa 
de haber despreciado la autoridad real, y por tanto se le condena 
á pagar quinientas libras; además se le exige que devuélvala ren- 
ta de trescientas litíras que el rey le había concedido. Además se 
le pide que devuelva quinientas libras que había recibido del rey 
al pié de los ínuros lie Tolosa. El pobre Tomás al oír esto exclamó: 

— iPerb si el rey me dijo que esas quinientas libras me las re- 
galaba!... 

— ¡Cállese y no disparate, le replicaron los obispos, que la pala- 
bra del rey vale mas que la suya! 

Y como el obispó no tenia un cuiart'o, por habérselo gaseado 
todo en sus caprichos de dar limosnas, presentó un fiador por 
aquellas quinientas libras. 



LOS TIBlfPOS DB HA.RI-OAflTA.NA. 211 

Después de lo cual, los obispos le dijeron que era menester que 
hiciera renuncia de su cargo, porque su conducta desdecia de la 
conducta de la clase; que un hombre que se lo gastaba todo en 
manjares y bebidas para los pordioseros, y no podia presentarse 
en una tertulia sin hacer reir, debia haber tomado otra carrera; le 
llenaron de justas reconvenciones, que algunos escritores califican 
de injurias, y aquellos obispos á quienes él habia salvado la vida, 
le dijeron: 

— Tú fuiste nuestro primado, es cierto; pero oponiéndote á las 
disposiciones reales, has faltado á tu juramento de fidelidad al rey, 
y un arzobispo perjuro no tiene derecho á nuestra obediencia. 



CXLI 



El conde de Leicester, á la cabeza de los barones del reino^ fué 
á leerle la sentencia. 

— «iMi sentencia! exclamó Tomás con tristeza, ]oh conde, oh 
»hijo mió! vos sabéis con cuánta fidelidad he servido al rey; vos 
)>sois mi hijo en Jesucristo; ni la ley ni la razón os permiten juz- 
»gar á vuestro padre.» 

T luego con entereza añadió: 

— «Recuso vuestro tribunal, y apelo al Papa. Desde ahora mis- 
óme parto bajo el amparo de la Sede Apostólica.» 

Los cortesanos le tiraron al pasar puñados de paja; alzóse una 
voz y le llamó traidor, y el arzobispo, suspendiendo el paso y vol- 
viendo el rostro, dijo: 

— «Si el carácter eclesiástico no me lo prohibiese, el cobarde se 
»arrepentiria de su insolencia. » , 

La plebe al verle salir le recibió con aplausos, pero no pudo 
defenderle, porque como es natural, á la plebe le estaba vedado 
sublevarse contra el fallo de los reyes y señores, conforme se lo 
enseñaba la Iglesia. 

El arzobispo se fué á Francia á ver al Papa, que también es- 
taba desterrado. 
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CXIJI 

Gonqíie aqtií hay patria todoá fes g^tístos. 

¿Queréis ver cómo el episcopado defendia valerosamente el faé^- 
io eólesáfistíco y era caritativo f huMildé con dignidad y héi^ 
de á^n^don? 

Yed á Tomás Becket. 

¿Queréis ver cómo el episcopado era sociable, dúctil, auxiliad 
del monafca y amigo dé las leyes? 

Yed á todos los déndts obispos de Inglaterra insultando al que 
les habia salvado la vida. 

El Papa volvió á nombrar arzobispo á Tomás. 

El rey le confiscó los bienes, borró su nombre de la Liturgia, 
persiguió á su fiuoiilia y desterró á cuatro ó cinco amigos suyos. 

T no refiero sus demás aventuras, porque para juzgar de la 
paz y concordia que reinaba en aquel tiempo entre la Iglesia y el 
Estado, basta ver el destierro del Papa, el del arzobispo, los seño- 
red amenazando primero á los obispo^, los obispos insultando des- 
pués á su salvador, la confiscación, la persecución, y basta, que 
no se ha de comer el capítulo un obispo solo. 

CXLffl 

Cuando Esteban, sucesor de Enrique I, descontentó á todo el 
clero inglés, Ao fué, como suponen algunos, por fiívoreeer al obis- 
po de Winchester, fiié pura y simplemente por fiívoreeer á su 
hermano. 

Verdad es que el hermano del rey era el obispo de 'Winéhester; 
pero hay pruebas en latin, de que el rey no le feívoreció como pre- 
lado, sino como hermano, lo cual desvanece otro de los baladíes 
argumentos de los malévolos. 

CXLIV 

Úabia yo prometido no volver á hablar de Tomás Becket, 
pero no me atrevo á cumplirlo. También Becket habia prometido 
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-obedecer «1 rey y nó lo bizo. £l fiíé Yictinm de uiñ perfidia y yo 
de un engaño. 

¿Cómo había yo de callar que siete años después de su partida 
volvió Tomás á Inglaterra y desembarcó en Kent, entre el alamor 
y las bendiciones de la muchedumbre? No señor, lo digo. 

CXLV 

Y digo mas. Digo que como el Papa ignoraba ciertas peque- 
neces mundanais^, teo tenia noticia entre otras cosas de la reconci- 
liación de Luis el Joven con Enrique II; había excomulgado á los 
■obispos todos que oficiaron en la ceremonia de coronación de En- 
TÍque Oapita-corta, hijo del soberano de Inglaterra; y como To- 
más era el portador de las cartas de excomunión, si bien no las 
mostraba pero no concitar las iras episcopales, se vio asediado, 
provocado y amenazado en tales términos por sus colegas de mi- 
tra y báculo, que tuvo que publicarlas por decoro. 

CXLVI 

Los obispos excomulgados corrieron inmediatamente á Nor- 
mandia á quejarse al rey de la trastada pontificia. 

* Tomás fué á verle también; pero el rey, que como hemos visto 
y veremos era en aquel tiempo imagen de Dios, no quiso recibirle, 
entristecióse Tomás, no solo por esto, sino porque cada dia 
-estaba viendo un nuevo despojo de los bienes de la Iglesia , y un 
dia de Navidad, acaso por presentimiento, se le oyó decir que su 
fin estaba próximo. 

CXLVlI 

Como loB excomulgados obispos, es decir, los obispos exco- 
mulgados gritaban cerca del rey á todas horas contra Tomás, el 
rey exclamó un dia: 

— ¡Entre tanto í)oltroii como viene á hartarse á mi mesa, no 4» 
de haber un hombre que me libre de ese clérigo! 

Ese reproché picó el amor propio de cuatro éaballerós nw- 
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mandos, que sin decir tos ni mus, porque estas palabras no v^-- 
nian al caso, salieron inmediatamente. 

— ¿A dónde se fueron? 

— ^A la iglesia. 

— ik rezar? 

¡ 

— A matar al arzobispo. ' 

En la Iglesia le encontraron al penetrar en ella gritando: 
— ¿En. dónde está el traidor? 

— ^Aqui no hay traidores, respondió Tom&s. ¿Qué queréis? 
— Queremos que mueras. 

— A morir me resigno, replicó Tomás; pero en nombre de Dios 
Omnipotente os prohibo poner la mano en cuantos se hallen con- 
migo , sean clérigos ó seglares, sean grandes ó pequeños. 

T al salir estas palabras de su boca le entraron por otras par- 
tes las espadas de los cuatro caballeros normandos, con lo cual el 
arzobispo xjayó sin vida. 

Después que hubo muerto y uno de aquellos caballeros le hizo 
saltar caballerosamente la tapa de los sesos, y salió con sus com- 
pañeros diciendo: 

— ¡Hola! ¡Conque ha querido ser rey! Pues séalo ahora. 
Esto sucedia ¿os días después de Navidad. 

CXLVni 

Los historiadores católicos al ensalzar con justicia al episcopa- 
do fijan los ojos en Tomás Becket. 

Apartemos la vista de su sangriento cadáver , y guiñándonos 
irreligiosamente el ojo, digámonos bajito: Ese era el bueno ¡qué 
tal serian todos los demás que le perseguían de muerte! 

Afortunadamente si á los de Inglaterra les falta un pico para 
ser un modelo de virtud, los de Alemania sin duda merecieron la 
protección de Dios; pues cuando Federico Barbaroja quiso ven- 
garse de Enrique de León que desde 1179 á 1180 se habia negado 
tres veces á comparecer para ser juzgado, el Señor inspiró á Fe- 
derico la idea de vengarse del culpable, á cuyo fin los obispos de 
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AngTÍa y Ostfiília recibieron aatorizadon para declararse indepen* 
dientes, con lo cual pasaron á ser vasallos inmediatos los otcoa 
obispos de Brema, lijigdeburgo, Minden, Yerdem, Paderbom, 
Monster, Hildeseim, Halberstadt, Mersebnrgt) y Nanmburgo. * 

Si no me engaño, be dicbo ya que la West&lia y parte de An- 
gria filé r^^alada al arzobispo de Maguncia, y los obispados y 
margrayiatos de Stiria é Istria se* convirtieron en feudos inmediar 
tos de la corona. 

CIL 

|T cómo enlaza los sucesos el Dios de los obispos! 

Precisamente entonces, en 1181, concibieron los suecos la idea 
de ponerse de acuerdo con los godosde su país para dar al arzobis- 
po de Upsal el primado de todo su territorio y obligar al clero á 
que guardase el celibato, lo cual se verificó tan ordenada y pacifi- 
camente y con los mismos leves tropiezos que en todo el orbe ca- 
tólico. 

CL 

Y al propio tiempo, en 1182, Canuto lY despojó al prMcipe 
Enrique el León, auxiliado por el arzobispo de Lunden. 

Esto sucedia en Dinamarca, á donde llegó dos años después 

procedente de Noruega, el arzobispo de Drontbeim, arrojado por 

su rey Suerrer, que ya le babia privado antes de tener su pequeño 

ejército, del cual solia valerse el prelado para apacentar mas &- 

cilmente las ahnas. 

CU 

Y en medio de las vicisitudes y rcFueltas de que por entonces 
era víctima Italia, la parte güelfet del pais como Parma, Piasen- 
cia, Novara^ Yercelli, Milán, Lodi, Bérgamo, Brescia, Mantua, 
Yerona, Yicenda, P&dna, Bolonia, Faenza, Módma y B^o se con- 
federaban locamente constituyéndose á modo de repúblicas libres; 
pero en medio de esos errores conservaba y aumentaba su prestigio 
eV episcopado, como lo prueba el conservar el arzobispo de Milán 
el privilegio de acuñar moneda y el de cobrar un peage á las 
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yo apuesto á que si no fué un obispo el redactor del documento^ 
fueron dos ó tres. 

CLV 

¡ Quién habia de decir que entonces un emperador que debía el 
trono al Pontificado tendría que ser objeto de una terrible exco^ 
munion pontificia; que tardaría nueve años en cumplir una pala-^ 
bra al Papa, y cuando aparentase ir á cumplirla el Papa tuviese- 
que ir á impedírselo ; que el hijo querido de la Iglesia se hicier% 
con un ejército de sarracenos para combatir á los cristianos, y qu^ 
el que empezó aprovechándose de los consejos de los obispos con- 
tra las funestas libertades de los pueblos , prendiese ¿ los obis- 
pos reunidos por el Papa para un concilio! ' 

CLVI 

En aquellos dias^de dolor^ mas propios de nuestros^ tiempos- 
que de los de Mari-Gastad y se vieron cosas horribles: se vio al 
cardenal Juan Colona apoderarse por la fuerza del castillo de 
Monforte, castillo en que el Papa habia empleado el dinero de las 
almas ya salvadas, para tener un sitio seguro donde retirarse y 
poder continuar salvando á las d^más sin peligro de su sagrada 
persona. 

CLVn 

El engañado Gregorio IX, algún tiempo antes de su muerte- 
habia revelado que Federico era un impío, descubriendo que aquel 
emperador, al principio tan aficionado* al agua bendita , habia di- 
cho en cierta ocasión : «Tres impostores han hecho burla del gé-^ 
ñero humano: Moisés, Jesucristo y Mahoma.» 

Lo de menos era lo de Moisés y lo de Mahoma; pero los obis- 
pos cristianos que vivían del 2^i^ «^ uPeíf^j, se escandalizaron y 
nunca volvieron á ser amigos de Federico. 

É hicieron bien : no es buen amigo el que quita los alimentos 
al amigo. 
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Ápe&ws puso lo8 píes ea á.lemakia fiíó k v^úq %l ébiapo de 
^trasburgo y le manifestó lo conveniente que sería pftta las aIiUiíA 
^ne no se estableciera consejo m tribunal alguno de justicia, sin 
tjonsentimiento del obispo, y Federico se lo otorgó así en una dieta. 

Bl obispo de Gambray tomó vientos, los vio prósperos y se pre- 
sentó al emperador á fin de que supripniesé laíi fihanquiciad y líber -^ 
tades de aquella ciudad, muy perniciosas paira encaminarse recta- 
mente al cido; y el em^rador aeto continuo dio un edicto com-^ 
^kbdi^do al ofeispo y al cielo, en onyo edicto dijo ^ue el áspfrii^ 
^e libertad de aquellos eiudadamos era un espíritu de intoleraUe 
inscdefneia. 

En Basilea, donde nadie le aanizaába, paieoió mottrame favOm** 
ble á la población y le hizo algunas eonoesíones; pero el obispo 
reclamó enseguida contra la inconsecuencia del soberano; á la voz 
-del obispo se reunió una dieta de príncipes, y Federico, iluminado 
^ el aspecto amenazador que preséntate la cosa, n»vooé gustoso 
y trinando tod«ts las concesiones hechas á Básilea. 

7 digo gustoso y trinaüdo, poi^que trinar lo liacia por dentm 
y gustoso se mostraba por fuera. 

Bn 1230 dio un edicto anulando ios estitftutos de las «mdades 
italianas, por ser i^e«[tatorios & las libertades de la Iglefeís y estar 
basados en la heregía, edicto que fué de sumo gozo para la huma^ 
nidad eclesiástica y le valió grandes plácemes de los obispos. 

En 1232, siguiendo el consejo de esos príncipes de la Iglesia, 
^é an decreto igual para que se «pliease á teda A^leasimia, de- 
-ereto cuyo título buele á pi^lacio ^Isoopai ¿ la iegtt4, y conAieae 
expresiones idénticas & los q^ae^ran hoy solo se lecii anios édcu-h 
maltes de los prékdos. 

«Los municipios, d$ee, son ineti^do&es detestables; bajo ia 
^fklsa apariencia M bien, eiicierrafn ona obra és iniquidad, aten- 
»tan á los derechos y al honor de los prinoipes y raenoseaban e4 
^poder del emperador.» 

¿Quién se atrevería & decir que no es esta la inmutaUe litera- 
tura episcopal? 

28 
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tígim coQtmtá^nnpo aufirian^ pero segtm los MtoM» Bí«t9 dotn- 
tos en la materia, esot^ e(Mtmtiempo3 eraa otros ímiob puntalosi^ 
eiUtítdd no aoieatos, déla Ttirdad^ra fé^ 

O^istidno el petmefotiioi^ era un mooje qia& á fderza de líeQtati-4.. 
tae logró poner á Pritdia en un estado tal^ ^e pareeift oobverti'^ 
da á) efistiaMi^DiO. 

Ouécúda enrejó ka^ér obtenido de la Pi'ovidencia la oerteza de 
qué prusiano era easi sinónimo de eristúmo, se fué á fiema á os^ 
plicar al Pepa oómo estaba Terifioada la oonversion de aqudloa 
infieles. 

El Papa le nombró nada menos que obispo de Prusia j le des- 
elló pconto para que ae volviese k apacentar su rebaño. 

Pero düratlté su ausencia las ovejas se hablan vuelto lobos. 
Como si el cristianismo de los prusianos estuviese prendido con al- 
fileres, desapareció en breve tiempo, y al volver su obispo, se vio 
por elloe reehazado y perseguido. 

Todo aquel amor al bautismo se habia vuelto hidrofobia: baste- 
decir que aquellos ex-cristianos^ solo en el país de Culm, destru- 
yeron doscientas cincuenta iglesias, y afortunadamente no destru- 
yeron mas porque la Providencia no habla querido que mas 
hubiera. 

Cristiano no queria quedarse sin obispar, y como tenia áuto^ 
rizacion para levantar una cruzada, añadió algunas fuerzas mate- 
riales ár las espirituales que sus sagradas órdenes le daban ^ y coa 
unas y otras reedificó grandemente á Culm. 

Los cruzados, después de dejarle triun&nte, se volvieron; pero 
apenas dejó de verlas, se sublevó nuevamente la impiedad contra 
el obisno. 

A. 

Entonces se fundó la orden de la Milicia de Cristo en Prusia^. 
enyos caballeros hicieron prodigios sobrehumamoa en una batalla 
que duró dos dias y en la que murieron todos aquellos valerosos* 
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cabaUeroa^ todos, moMs gíaoo, ^ue vecibieroi^ fa-var aspeeiiJ áe. k| 

CLxn 

El obispo se salvó. 

No es extraño. Desde su mas tierna edad se le oia repetir: 

«4T0 para quó naoi? Para salTarme.» 

CLXin 

Cuando en 1212 los reyes de Navarra, Aragón y Castilla fae^ 
ron ó oastigar al AlnK)hade que se habiaapoderado de íBalvatierra^ 
¿quién iba al ftente de lo» ejércitos? Los arzobispos de Burdeos j 
Narbona y el obispo de Nantes^ con m^ hombres armados. 

En paz y en guerra, siempre bailareis en los buenos tiempos 
obj^os^ obispos^ obispos, araobispc», arzobispos y arzobispos^ 

CLXIV 

Como el globo aereostático que se bincha sube^ asciende sobre 
las nubes y desaparece en lo infinito, así el episcopado. 

Batendámonos: el episcopado aun no se ha perdido en lo infi^ 
nito ni en parte alguna: aun se le halla fácilmente en el presi»^ 
puesto de Gracia y Justicia, pero ascendiendo va á las gloriosas 
regiones ajenas á la numismática. 

CLXV 

Ea Francia no Helaron entoÉ^ces á ser señores de las ciudades, 
pcNcque la mundana soberanía real les privó de espacio y atmósfera} 
mas en A^lanania, donde el poder real era débil, allí no se com-** 
prendía ser obispo y no ser el dueño de todo^ 

Dolorolo es para el episcopado alemán de aquella época que 
uno de los suyos, el obispo de Basilea, se mostrase favorable á las^ 
libertades municipales^ pero solo ese desgraciado se separó de las 
rectas vías de la Iglesia: todos los demás loh júbilo! contribuyeron 
á fomentar los principados eclesiásticos que por medio de parálKH 
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1 

las recomendaba el mismo Jesús & sus apóstoles, en aquellas conTer— 
saciones que con ellos solía celebrar sin taquígrafos, por cuyo mo- 
tivo no ha llegado á nosotros el texto, si bien la Iglesia ha pro- 
curado penetrarnos de su espíritu. 

CLXVI 

El sabio benedictino que mejor ha explicado el por qué de la 
hostilidad de los obispos contra los municipios, dice con razón: 
«Lo que fomentó las insurrecciones fué el espíritu de heregía; los 
»hereges Enrique y Pedro de Bruis en Francia,* Tenchelin en Plan- 
»des, y Arnaldo de Bres6ia en Italia, amotinaron ¿ los pueblos 
^contra los obispos con sus predicaciones contra el poder tempo- 
»ral de la Iglesia, y los obispos que se resistieron contra aquellas 
^innovaciones cumplieron con su deber.» 

Así lo dice Dom Brial, por mas que ni los cronistas de la épo- 
co, enemigos de los municipios, ni los Papas de entonces en sos 
escritos, hubiesen dicho que la heregía tuviese cosa alguna que 
ver con las libertades municipales. 

Pero hay cosas que el Señor no quiere se descubran cuando 
parece que convendría descubrirlas, y prepara el germen huma- 
no para que después de varias generaciones tome cuerpo y se 
haga benedictino para declarar la recóndita causa de un hecho ya 
olvidado. 

CLXvn 

El arzobispo de Beims lo había entendido de otro modo. Sin 
pararse á reflexionar en si eran ó no heréticas las libertades mu- 
nicipales, confesaba que la libertad filé siempre como si dijéramos 
cargante para la Iglesia, y por esto de parte de San Pablo decía á 
los siervos que fueran sumisos y dóciles no solo con los señores 
buenos sino también con los malos y sin entrañas. 

Cuya máxima es excelente hasta para los mozos de matadero, 
y daría muy buen resultado para con las reses taurinas, si los to- 
ros fuesen capaces de dícerní miento como los siervos. 
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CLXvm 

En fin, ello es que se formó un episcopado boyantei militante 
y triunfante. 

Entre los, guerreros mas célebres de la Edad media suenan 
siempre nombres de prelados; en las gestas de Federico Barbaro- 
ja luce heroicamente el arzobispo de Maguncia; el obispo de Beau-» 
vais se hizo célebre por su valor guerrero, y no faltó algún .meti- 
culoso que le echó en cara su afición á las armas, y el Papa mis-^ 
mo le prohibió servirse de la espada. 

Por cierto que el obispo con singular ingenio concilio en se- 
guida la obediencia debida al pontífice con la satisfacción de sus 
belicosos instintos. 

Dejó la espada y sé armó de una maza; y dice la crónica que 
en la batalla de Bouvines no hubo guerrero que matara . tantos 
enemigos como él. Pespues que los habia derribado con la maza, 
daba orden á sus hombres de armas para que los degollaran, di- 
ciendo que no quería desobedecer el mandato del Papa, el cual le 
prohibia manchar sus manos con sangre. 

CLXIX 

Los concilios prohibieron repetidas veces á todos los obispos el 
uso de armas ; pero cuando la causa de Dios á lo mejor exigia de 
sopetón que el Papa mismo se hiciera guerrero, ¿de qué servían 
los cánones? i Cañones habria querido tener el Papa á fin de aca- 
bar cuanto antes con los enemigos dé la ley de Dios! 

CLXX 

Y cuando los hechos se muestran exigentes, no hay Espíritu 
Santo que valga. Por esto sucedió que no solo los obispos llegaron 
& ser los generales de la cristiandad, sino que se llegó á despedid 
á un obispo porque no servia para guerrero. 
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CLXXI 

Si á la muerte de Otón IV quiso Luis I tener algun reposo; 
hubo de comenzar asegurando á los obispos, príncipes eclesíásti— 
eos, que no intervendría para nada en las cosas de su jariádiccioa. 

Sí Jaime I se hacia dueño de la isla de Ibiza, al arzobispo de 
Tarragona se la debía, que este la había conquistado. 

T no es de extrañar que una vez dueño de Valencia purificase 
laa mezquitas, nombrase su correspondiente obispo y diatribuyese 
las tierras entre los templarios, los sanjuanistas, los santiagnis— 
tas, los calatravos, los •dominicos y los franciscanos. 

CLXXII 

iQuién fundó entonces la soberania del clero i^ DínamaneaS Bl 
arzobispo de Luuden, J^icobo Erlanden. 

Él levantó fortalezas, derribó el trono del rey Cristóbal, doola«- 
ró en entredicho ¿ todo el reino si el rey llegaba á oonaentir quane 
hiciera el menor daño á un obaüpo, y amenazó con la «xcomunim 
si al cabo de un mes de suceder cosa semejante no se había sub- 
sanado el daño. 

Por cierto que aquel rey, enemigo de la Iglesia, murió asesi- 
nado. 

CLXXm 

Sran aquellos tiempos, tiempos de pu» genendineirte habbB** 
do, con unos breves períodos de guwm^ 

De los siete príncipes en cuyas manos se concentró el poder de 
Alemania, los tres principales fueron el arzobispo de Tréveris, el 
arzobispo de Maguncia y el arzobispo de Colonia. 

Cuandi) en 1247 se hizo la oonfederaeion del Bhin, iqníénés se 
pii^jaroi ¿ la cabez» de las sesenta ciudades coaligadas eontra \iA 
perturbadores del reposo público? Los arzobispos de Tréveris, de 
Maguncia y de Colonia. 
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Y en el siglo xiií , ¿quién coronó en Alemania á Ricardo de Cor^ 
nualles? El arzobispo de Colonia, en presencia del arzobispo de 
Maguncia y de diez obispos. 

Y ya en el siglo ix, ¿quién habia Hecho degradar, azotar y en- 
carcelar al fuldense Gottschalk, que negaba el libre albedrío? 

• Dn arzobispo de Maguncia: Rabañ Mauro. 

Y en el siglo xv, ¿quién convocó la Dieta electoral y contri- 
buyó principalmente á la elección del emperador Segismundo? 

El arzobispo de Maguncia. 

De los sucesos notables referentes solo á los arzobispos de Ma- 
guncia, se podria componer una historia interestatisima. 

No hay sino recordar, fuera de los casos de que acabamos de 
hacer mención, los puntos siguientes: 

1070. Citado el arzobispo á Roma por simoniaco. 
Mediados del misiíiíD siglo. El arzobispo de Í3remen regala una 
abadía al de Maguncia pira que no se la quite movido de envidia. 
Siglo xn. El insoportable Barbaroja castiga al arzobispo de 
Maguncia so pretexto de que turbaba el orden público. 

Siglo XII. El arzobispo convoca á lo mejor de cada casa, del 
clero y la nobleza, para elegir el sucesor de Enrique V. 

Siglo xiii. El arzobispo, en unión del duque de Austria y los 
electores de Sajonia y BrandeburgQ, acuerda destronar al rey 
Adolfo. 

Le citan, le juzgan, le condenan, le mueven guerra y le hacen 
perecer á manos de Alberto. , 

Alberto es nombrado emperador, y en pago de los buenos ofi- 
cios del arzobispo de Maguncia, le nombra superintendente de los 
•judíos, y le regala las contribuciones que hasta entonces habían 
pagado estos al emperador. 

Por cierto que según dicen historias profanas, el orgullo pe- 
netró un tanto en el ánimo del prelado, á efecto de lo cual quería 
dirigir las acciones del emperador mismo; y un día que este too- 
narcá, algo cargado > quería levantar el gallo , le dijo el ar- 
zobispo : «Yo tengo muchos reyes de romanos en mi trompa 
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:&de caza , y me basta sbplar ea ella para hacerlos salir al 
3»inundo.» 

Y en el mismo siglo, ¿quién propuso & Bodolfo de Habsbiírgo 
y le hizo elegir emperador? El arzobispo de Maguncia, que lo 
habia llevado de escudero en su viaje á Boma. 

Ahora recuerdo que el susodicho Bodolfo se hallaba entonces 
en guerra con el obispo de Basilea, y apenas supo que le habian 
elegido, se le apoderó de la ciudad al pobre obispo, que exclamó 
con lágrimas en los ojos: 

. — ¡Afirmaos, oh Dios mió, en vuestro solio celestial, ó seréis 
arrojado de él por Bodolfo! 

CLXXIV 

El buen sacerdote creia tan identificados sus feudos con los 
atributos de la Divinidad, que no podia comprender que le quita- 
ran el señorío sin que el trono del Señor peligrase; de modo que 
cuando le dolian los callos, compadecia á Dios, figurándose que 
tampoco podia resistir el calzado. 

CLXXV 

Allá en Italia, Enrique VI, á fines del siglo xn, habia prometi- 
do hacer feliz á mucha gente. 

Creyéronle los prelados, como todos los que deseaban paz y 
bienandanza; mas bien pronto hubieron de arrepentirse de haber 
puesto en las palabras del monarcj aquella fé que solo con buen 
éxito puede aplicar todo sacerdote á las cosas del cielo, pues en 
una Dieta que celebró aquel en Palermo acusó y mandó prender á 
muchos personajes, entre los cuales abundaron los prelados. 

El cristiano rey, pues debe tenerse presente que Enrique VI 
era cristiano, castigó severamente á.los acusados, y aun siendo 
estos en su gran mayoría nobles, condes y altas dignidades ecle- 
siásticas, á unos les desterró, á otros los ahorcó, á otros los quemó 
vivos y á otros les arrancó los ojos. 

Este fué el que después se dirigió á Alemania con un gran bo* 
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tan de tesoros que había descubierto, y los rehenes de varias ciu- 
dades, entre cuyos rehenes habia nada menos^que el arzobispo 'de 
Salemo, lá reina Sibila, sus tres hijas y su hijo Guillermo. 

Y al llegar á Alemania el monarca cristiano, en aquellos pia- 
dosos tiempos, encerró á las princesas en un monasterio, encerró 
á Guillermo en un castillo y mandó sacar los ojos á los demás. 

CLXXVI 

i 

¡Oh, en Italia el episcopado hizo un papel brillante! 

En Milán, Martin de la Torre arrojó al obispo Odón Visconti y 
á los nobles. 

Al cabo de poco tiempo, el arzobispo arroja & aquel y es pro- 
clamado señor perpetuo, y un poco después hace á sü sobrino Vi- 
cario del imperioi 

En Bávena, el arzobispo levantaba cruzada contra Ezelino y 
se llevaba tras sí á todas las víctimas de este. 

En Pisa, el conde ügolino quería goberAar solo y no en com- 
pañía del arzobispo, á cuyo sobrino descabezó de un hachazo por- 
que le hacia reflexiones morales sobre el gobierno. 

CLXXVn 

Una de las cosas notables que recuerdan las historias es que 
cuando el casamiento de Enrique III con Leonor de Provenza, se 
trasladaron á Inglaterra muchos provenzales que fueron galardo- 
nados con señoríos y mitras, y uno de ellos obtuvo el arzobispado 
de Cantorbery. 

Y cuando los^ barones se amotinaron contra Enrique y le obli- 
garon á admitir en su gobietno un consejo de veinticuatro indi- 
viduos, de señores y obispos se compuso el consejo. 

CLXXVIII 

Para que se vea que hay mas de providencial que de humano, 
en la historia del episcopado, debemos hacer notar de paso que> 
así como ya hemos dicho que en la ardiente Italia el arzobispo 
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de Jtfilan había conservado en aquel siglo entra otros priyil€!gio9 
el de acuñar moneda, asi también en la fría Noruega, el soberano 
Magnus VII, después de otorgar al clero cristiano la jurisdicción 
eolesiástica, el diezmo j la libertad de hacer sus elecciones, otQrg'ó 
al arzobispo el derecho de acuñación. 

Conque imagine el lector si seria glorioso ver al prelado con 
el rayo de la excomunión en una mano y el troquel en la otra. 

CLXXIX 

Esto era en 1263. Pues bien, no les cabia peor suerte ¿ los 
obispos en otras partes. Sometidos los prusianos en 1249, se les 
fijó el número de iglesias que hablan de tener; fué dividida Frusia 
en cuatro diócesis, y en 1238 hablan crecido tanto aquellos pa»^ 
tores, que hubo arzobispo de Livonia y Estonia, cuya autoridad 
metropolitana se extendía sobre los caballeros de la orden Teutó- 
nica y los Porta-eápada; progreso que se hace mas notable si se 
atiende á que allí al principio cada obispo solo poseia una tercera 
parte de la diócesis, hiendo posesión de la orden las otras tres. 

CLXXX 

Mientras el arzobispo prusiano acuñaba moneda, en España el 
ar3obispo de Toledo, infante D. Sancho, acaudillaba 4 los guerre- 
ros de Madrid, Talavera, Alcalá y Guadalajara, á fin de apacen- 
tarlos matando á los moros de Granada, Dios se acordó de él, y 
para mejor ensalzarle en el cielo, permitió que fuese vencido y 
preso en la tierra, despojado de sus ornamentos pontificales y ase- 
sinado por un moro que al propio tiempo le VL^jaó perroy cumpli- 
miento que solian dirigirse entonces unos á otros los creyentes de 
todas las religiones en sus santas guerras. , 

Después el Señor permitió que los moros le cortasen la cabeza, 
y que su mano derecha, con su sortija para sellar, fuese regalada 
& los soldados de Or añada. 
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CLXXXI 

BUos no solo (tcuñaban moaeda, eobraban peajes, ahorcabaH 

como señores que eran y peleaban duro^ sino que hacían cuanto 

» 

había que haoer. 

Cuando Eduardo I de Inglaterra quiso vengarse de Felipe el 
Hermoso de Franoía, paqueó literalmente si clero, es decir, á los 
pobres, quitándole al clero mucho oro del que solia guardar para 
el siglo en que lus pobres tuviesen ejércitos con que pedírselo. 

Pero después aquel presuntuoso tuvo que prometer que ni él 
ni sus herederos levantarían impuesto alguno, como no -fuere vo- 
tado unánimemente por los libres y nobles de su reino, y espe- 
cialmente por los arzobispos y obispos. 

cLxxxn 

. > 

Sí la vida de Juan Soldado es tan larga de contar, imagine el 
lector qué seria la zaragata -episcopal de Oriente, qu« jamás pudo 
hacer buenas migas con la Iglesia romana, porque Constantinopla 
se creyó siempre con tanto derecho como Boma para ser cabeza 
única de la cristiandad. 

CLXXXIII 

Lo recuerdo ahora, porque precisamente bajo el pontificado de 
Gregorio X, el emperador Miguel habia propuesto la reunión de 
las dos Iglesias, á lo cual se opusieron todos los obispos de Orien- 
te, todos. 

El patriarca José no solo no se contentó con oponerse, sino 
que en una pastoral juró que jamás consentiría en ello. ¡Oh, qué 
energía la de los varones de aquellos tiempos! 

Y cuando á consecuencia de un arreglo entre el Papa y el em- 
perador se pronunció por primera vez en Constantinopla el nom- 
bre del pontífice, cítlífieándole de obispo ecuménico, , patriarca, 
prelados y monjes, famdlias, plebe, toda aquella endiablada cris- 
tiandad se lanzó á }a bullanga. 
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CLXXXIV 

La cosa se enzarzó hasta tal punto, que el cristiano empera^ 
dor Miguel Paleólogo hubo de prohibir que en las oraciones pú- 
blicas se pronunciase el nombre del Papa; y si el hijo de Miguel 
quiso reinar en paz, tuvo que atemperarse en un todo á la volun- 
tad de los obispos de all&, que era enteramente contraria á la . de 
los obispos de acá; echó al patriarca puesto por su padre, y lanzó 
ignominiosamente de sus sedes á todos los obispos que con sa 
padre y el patriarca habian tenido algún trato. 

CLXXXV 
Si á lo menos la Iglesia solamente hubiese tenido que luchar 

« 

con el degradado Oriente, el daño habria sido menor, porque la 
mayor parte de los pueblos occidentales no habrían tenido noticia 
del escándalo. 

Pero entre la reyerta con Alberto tie Alemania y la que hubo 
con Felipe el Hermoso de Francia, ¿cómo ocultar á los fieles que el 
pontificado y el imperio, la espada espiritual y la espada tempo- 
ral en vez de blandirse acordes contra los enemigos de la fé no 
hacian mas que gastarse y mellarse una á otra? 

CLXXXVI ' 

t 

El rey cristiano Felipe el Hermoso llegó á decir de Bonifar- 
cío VIH que era Papa de pega, y en lugar de escribirle deseándole 
mucha salud fsaluCem plurimamj, le escribía deseándole «poca ó 
ninguna2> y mandaba quemar la bula Ausculta fili^ en presencia 
de los señores de su corte. 

CLXXXVII 

• 

Bn aquel periodo de lucha entre los dos poderes instituidos por 
Dios mismo (¡jum!) para que hubiera paz efitre los hombres de 
buena voluntad, período que, por supuesto fué brevísimo, el buen 
Papa Bonifacio VIII llegó á enojarse tanto por la sinrazón hecha 
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& un amig-OiSuyo, que alzando la venerable frente exclamó: «iMal 
>rayo de Dios me parta si no vengo la muerte del rey Adolfo!» 

CLXXXVIII 

Entonóes, para acabar de una vez con el cisma de Oriente y 
las rebeldías, digámoslo así, de Occidente, publicó el Papa la bula 
Unam sanctam, en la cual se prueba que la Iglesia católica es una, 
santa y apostólica; que no tiene mas que un jefe con dos espadas 
(espiritual y temporal) ; que no hay poder que no esté sometido al 
Papa, y en fin, pone el Papa su dominio por encima de todo, coma 
pondría cada uno de nosotros el nuestro, si, los demás nos lo con- 
sentían. 

CLXXXIX 

Felipe el Hermoso habia prohibido á sus subditos que asistiesen 
al concilio, mas á pesar de esto, cuatro arzobispos, 37 obispos y 
seis abades franceses acudieron á Roma y formaron parte de la 
divina Asamblea. 

Y así como los obispos ingleses habían desconocido la autori- 
dad de Tomás Becket porque no habia guardado obediencia al rey, 
así los prelados frangieses desconocieron la autoridad del rey por- 
que no guardaba obediencia al Papa. 

Para que se vea como el episcopado es el jardín mas ameno 
por la variedad de sus flores argumentativas. 

CXC 

Al año siguiente reunió Parlamento Felipe el Hermoso ; pero 
del brazo eclesiástioo solo pudo reunir á dos arzobispos y tres 
obisjios. 

La rabia le devoraba, y en vez de reconocer en aquel suceso 
el indicio de que el Señor no le protegía, se tiró de los pelos. 

El abogado del rey, no menos rabioso, dijo allí que el Papa 
era «un intruso, un ladrón, un bandolero, un hereje, un simonía- 
»co, ún enemigo de Dios y de la Iglesia, un perdido , á quien el 
»rey, como protector de la Iglesia, debía meter en una cárcel.> 
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No parece sino que aqael abogado, que se llamaba, si mal nc^ 
recuerdo, Qnillermo Nogaret, había leído ya periódicos españoles 
democráticos; porqae ¿en aqael tiempo de piedad acrisolada, de 
dónde habia de haber sacado tamañas irreverenciase? 

CXCI 

\kj\ En aquel Parlamento hubo pocos prelados, es verdad; 
pero, doloroso es confesarlo: los demás que no asistieron no eran 
adictos id Papa como debían serlo, sino que vacilaban entre darse 
al sable espiritual y darse al temporal, y como el espiritual estaba 
lejos, ¿qué habia de suceder? 

Póngase el lector en lugar de los obispos, con su mitra, sos 
rentas y su miedo á los disparates que con ellos podía cometer el 
soberano temporal, y verá lo que es bueno. 

¡En junio del mismo año, 1303, convocó Felipe otro Parlamen- 
to y tuvo la impía satisfiuxsion de ver que asistían á él treinta y 
nueve prelados! 

T aun tuvo el infernal goce de imaginar que si hubiese ame- 
nazado mas fuerte, mas prelados habieran ido. 

cxcn 

«Muchísimos obispos, ciudades, señores y corporaciones reli- 
>gíosas se apresuraron á adherirse al Parlamento, donde se decre- 
»tó la prisión del Papa;» veintinueve cargos se formularon contra 
Bonifacio VIII; Guillermo de Nogaret levantó gente en Toscana, 
y el día 7 de setiembre, ¡día nefasto y antípontificio! entró aque- 
lla turba de extraviados cristianos en Añani, al grito de ¡Muera el 
Papa! ¡Viva el rey de Francia! 

cxcm 

Penetraron sin orden en el palacio del Papa, que les esperaba 
sentado en su trono, cubierto con su corona y con las simbólicas 
llaves en la mano; pero en vez de producirles un efecto mas ó me- 
nos majestuoso como él esperaba, el cristiano Nogaret le dio de 
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l)ofetadas en las pontificias mejillas, y el Papa llamó canalla á 
Nogaret y á los suyos. 

Y al dar cuenta la tradición de esas corteses razones, añade 
que las bofetadas de Nogaret fueron dadas al Papa con una mano 
cubierta de un guantelete de hierro. 

CXCIV 

Al cabo de tres dias los cristianos de Añani se sublevaron con- 
tra los cristianos de Francia y los mataron. 

Al cabo de un mes murió el Papa , después de una temporada 
de cárcel. . 

cxcv 

A principios de aquel siglo (1307) reinaba en Hungría Caro- 
berto. La paz y la abundancia y la cuitara materiales florecieron 
bajo su reinado y el de su hijo; pero ¿á qué precio conquistadas? 
A expensas de la religión. Caroberto arrebató todo género de ju- 
risdicción á los obispos, y no contento con exigir de ellos el jura- 
mento feudal y militar, insultó la religión del Crucificado obli-' 
gándoles á pagar un donativo de ciento ó doscientas libras de 
plata cada año. 

Es verdad que el reino carecia de recursos y los obispos te-' 
nian aquel dinero; pero era délos pobres ¡Señor! era de los pobre-^ 
citos pobres que pedian limosna y andaban descalzos y pereciendo 
de hambre. 

Bien lo pagan hoy los húngaros: anda. 

CXCVI 

En Italia, á la muerte del señor de ililan, Azon Visconti, sus 
dos hermanos, Luchino y Juan el arzobispo, ocuparon el solio 
temporal, como si para ellos hubiese sido hecho, siendo est3 tanto 
mas de admirar, cuanto que toda la familia Visconti habia sido 
excomulgada al por mayor, desde hacia tiempo. 

Pero reinaron tan bien, que él Papa mismo, Bxpontáneamente 

les levantó la excemunion. 

30 
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Eran muy poderosos. 

Tan poderosos eran, que al morir Luchino, en 1349, dejó ¿ su 
hermano el arzobispo Juan el señorío de las diez y seis ciudades 
principales de Lombardía: Milán, Lodi, Placencia, Borgo, San Dor- 
nino, Parma, Crema, Brescia, Bérgamo, Novara, Como, Vercelli^ 
Alba, Alejandría, Tbrtona, Pontrémoli y Asti. 

Y además, el arzobispo, ^oon dinero que no era de los pobres, 
sin^o suyo y muy suyo, compró á Boloni^t, y ¿ pesar del Papa se 
conservó en ella tan campante. 

¥ aun sometió á Genova, al parecer por la fuérzale las armas^ 
si bien yo creo que fué á fuerza de oraciones y penitencias. 

,CXCVII 

Muchísimos fueron los enemigos que se reunieron para atacar- 
le y le atacaron en efecto; pero el obispo los chasqueó á todos mu- 
ñéndose de improviso y dejando por herederos ¿ tres sobrinos 
suyQS, .según- es castumbre inmemorial entre lo^ arzobispos. 

CXCVIII 

A mediados de aquel siglo pareció que iba á consumarse una 
de los mas faustos acontecimientos para la Iglesia cristiana, y se-:^ 
gun tengo entendido, varios corazones se extremeoieron de placer. 

Hablo de la esperanza de que se realizara fínaUnente la fu^ 
sion de las Iglesias de Oriente y Occidente. 

El Papa ya estaba hablado, y retozaba de júbilo casi infalible. 

El emperador Cantacuzeno solicitó la reunión de un gran con- 
cilio, de un majestuoso, un imponente concilio de obispos de 
Oriente y de Occidente. . . 

Ni ^no compareció. 

La Providencia creyó que no era llegado el momento oportuno^ 
de que se unieran las dos Iglesias: han pasado 519 años y sigue 
creyendo lo mismo. 



* 



• 



« 
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CIO 



Cantacuzeno no se habia de morir porque el concilio no se 
labia reunido, y mu^bo menos teniendo la; eucperientía de su an- 
tecesof Andrdtíico que á© habia muerto en 1431 de enfermedad 
conciliar^ es decir, á consecuencia de la furibunda agitación qule 
habia; reinado en ün concilio reunido por él en Santa Sofía, en el. 
cual habia pronunciado un larguísimo discurso, cuyo efecto no 
xK)nsistió precisamente en persuadir k nadie, mno en una fiebt^e 
violenta para él. Tan violenta que le acabó la vida. 



ce 



Es verdad que el objeto del concilio valia la pena. Era para 
averiguar de dónde y de qué manera procedía el Espíritu Santo, 
tíuyo dogma no veia bien claro el emperador, por mas que al- Papa} 
le parecíei^e tan ter^o y diáfano como á cualquiera de nosotros; 

COI 

¡Ah! iNo me acordaba! 

Guando el arzobispo Juan Yisconti compró á Bolonia, se la 
t5ompl*ó á los señ6i*es Pépoli, que acosados por los florentinos y 
rechazados por el pueblo, no podían sostenerla bajo su dominio. 

El Papa Clemente V emplazó al arzobispo, porque imperaba 
en terreno creado por Dios para ser siempre pontificio. 

Y á los enviados de Clemente les dijo Visconti, cogiendo con 
una mano la cruz y con la otra la espada: 

— Estas son mis armas espirituales y temporales: con las- unas 
defenderé las otras. 

Para respuesta de arzobispo quizfa parezca demasiado enérg^- 
<5a hoy; pero para final de acto, como respuesta de principe seria 
Je grande efecto dramático. 

¡Oh, el arte!.. ^ 
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con 

El epiácopado recibía diariamente pruebas del &Tor especial 
de la' Providencia. 

6uando mas encendido en ira se hallaba D. Pedro de Castilla 
llamado el Cruel, pudo atreverse ¿ dar muerte al archidiácono de^ 
Burgos; pero al arzobispo de Toledo solo se atrevió á desterrarle , 
7 el arzobispo dio una prueba evidentísima del respeto que le me-^ 
recian las potestades de la tierra, apresurándose de tal manera á. 
cumplir la orden del rey, que ni se tomó tiempo para cambiar de 
tTSLjey <íni para llevarse cosa alffuna consigo\f> circunstancia que 
expresan los historiadores para dar á entender que la costumbre 
de los obispos era siempre llevarse algo, como varones previsores. 

' ccm 

Hoy dia como falta la fé , no suceden ni se conciben ciertas. 
cosas. 

Por ejemplo: ¿se comprendería hoy que al pasar un rio tuviese- 
que pagarse peaje á un arzobispo? No, porque nos falta aquella 
virtud sobrenatural que da cumplida satisfacción al deseo de ad-^ 
mitir todo género de misterios divinos. 

Decidle á nuestra grosera generación, que siendo divina y 
' humana la naturaleza del Hijo, es justo que el episcopado sea cor* 
poracion decente, legislante y cobrante y no sometida en nada al 
poder civil, y os mirará con estrañeza como si oyera un absurdo. 

(Oh, las creencias! 

CCIV 

» 

Entonces, el respeto mas profundo... 

Yo no sé lo que habría hecho el rey p. Pedro, de quien acaba- 
mos de hablar, cuando supo que. el obispo de Calahorra habia en-- 
tregado la ciudad á D. Enrique; pero sé que 9X ir á Portugal 
mató, de paso, al arzobispo de Santiago y al deán de Toledo, y 
todo el mundo quedó escandalizadisimo, porque en efecto, enton- 
ces habia verdadero respeto y amor al episcopado. 
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ccv 

Por aquellos años precisamente , cuando el dux de Venecia se 
resolvió á devolver la ciudad de Luca á sus habitantes, hizo en- 
trega de ella al obispo de Aosta. Asi cuando los rebeldes pisanos 
recobraron la libertad, ya no fueron tan poderosos para poder 
pervertir á las demás ciudades con su ejemplo é influencia, porque 
con perder á Luca habian perdido la virtud de su poder. 

CCVI 

Y también' fué por entonces cuando en 1337 quiso Eduardo 
hacerse, como en efecto se hizo, rey de Francia, para explorar é 
inclinar los ánimos del conde de Hainaut, de los señores de loa 
Países-Bajos y de la Baja Alemania, y de aquel célebre cervecero 
que gobernaba en Flandes, confió tan delicado encargo al obispo 
de Lincoln. 

El resultado coronó sus esfuerzos: fué el triunfo completo: no 
hubo mas fracaso sino que aquella resolución comenzada en un 
año, produjo ciento quince años de guerra. 

CCVII 

En Inglaterra mismo hubo en aquel siglo una gran rebelión. 
El obispo de Londres pereció á manos de los insurrectos, que le • 
cortaron la cabeza, le clavaron con un clavo la mitra en el cráneo, 
y asi la pasearon por las caUes. ^ 

Y si este fué célebre por su martirio, en cambio el obispo de 
Norwich lo fué por su belicoso ardor y contribuyó á vencer la re- 
belión, porque dando una interpretación muy admirable aun hoy 
dia á la máxima evangélica, después de dar un sablazo en la ^ien 
izquierda del enemigo, si podia le daba otro en la derecha. 

CCVIII 

No se sabe de positivo que hiciese milagro alguno; pero como 
iiombre apto para matajr gente, estaba tan acreditado, que el 
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mismo pontífice Urbano VI le envió en 1382 á sostener á Jos fla- 
mencos, combatidos por el rey de Francia. 

CIX 

Sí procediéramos con aquel orden con qilé procede la iglesia, 
habríamos podido agrupar en un pái^rafo tantos hechos notáf^les de 
los arzobispos de Toledo, como lo hemos hecho de los de Ma- 
guncia. 

Seis años después de lo que acabamos de referir de Inglaterra, 
nos encontramos en España con que muerto D. Juan I deja el 
trono á su hijo Enrique III, que solo tenia once regios años. 

Las Cortes anularon el testamento del rey, y los condes de 
Benavente y Trastaínara se plresentaron con muclia gente de 
armas. 

El arzobispo de Toledo que, si á mano viene, estaría meditando 
aquel texto que dice eú in térra pax hominibíis^ se incomodó al 
oir tanto ruido; íeunió 1,500 guerreros cte á! pié y 1,560^ de á^' ca- 
ballo, se puso á su frente, cambió el Consejo de regencia, echó so-^ 
bre sus hombros humildemente el enorme peso de la principal au- 
toridad, y tomó la mitad de las rentas de la corona fingiendo que 
era para pagar á las tropas, si bien yo creo que solo se apoderó 
de ellas para dárselos ¿ los pobres, según costumbre. 

CCX 

Aquel obispo fué preso por orden del rey ingrato y niño; pero 

el Papa dio á su vez orden de ponerle en libertad bajo grandes 

penas, y así se hizo. 

CCXI 

El último hecho notable de aquel siglo tampoco se verificó 
sin la indispensable intervención episcopal^ ni empezó sin ella el 
siguiente. 

Es bellísimo ver encadenados así los sucesos históricos impor- 
tantes y los siglos enlazados poi' el gancho del báculo. 

En 1399 el arzobispo de Tréveris forma parte de la liga electo-* 
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ral oop.los electores de Maguncia y Colonia, el j)ala|;íno ¿e Sa- 
jonia, .el duque de Baviera, los margraves de Misnjia, el landgrav^ 
de Hesse y el burgrave de Nuremberga; y al año siguiente, el pa- 
latino y los tres arzobispos de siempre, eligieron emperador á Ro- 
berto III. 

CCXII 

JSn aquel tiepapo, que fué, no de rebeliones de plebeyos. como 
hoy ítifl., sino de paz y.ftrmonía entre la Iglesia, el. trono y la 
grap4(^za, sucedió que los grandes se rebelaron contra el rey, y 
l^abi^D^o el rey presio al duque de Benaveate, se interesó por su 
liberad el arzobispo de Qqmpostela; pero sin duda lo baríar^P W 
tin, y el rey traduciría mal sus reclamaciones, pues la justicia 
civil, aunque católica, perseguía al arzobispo, que milagrosamen- 
te se palvó huyendo á Portugfi^l, y su protegido fué p^se^^o de 
c^cel en cárcel. 

Y recuerdo que el rey, que era Enrique III, tuvo que hacer guer- 
ra á los moros, y pocos dias antes de morir pidió el dinero que 
para aquella santa guerra necesitaba, y los obispos se negaron á 
pj^gar jia menor cantidad, deseosos de que no se derramara sangre 
infiel si para ello se habia de verter un solo ma^av^edí episcopq.!. 

CCXIII 

Esto sucedía en España en 1406. Algunos años después; cuaur- 
do D. Juan II condenó al conde de Castro y confiscó los bienes del 
gxan maestre de Aicántasra, cogió ¿ los señores obispos de Falen- 
cia y de Toledo y los encarceló con sus sagradas órdenes y su in- 
vestidura y todo. 

CCXIV 

y ¿propósito de arzobii^os de Toledo. Si ustedes hubieran vir- 
vi^o en 1441, hubieran visto al que lo era corriendo disfrazado 
I^pa huir del cristi^pio rey de Navarra, que con sus cristianas 
k^est^s avanzaba para darle cristiana muerte. 

Y aunque el correr parece cosa vulgar, el arzobispo debió jie 
hacerlo con mucha perfección: primero, porque salvó la vi^^- h»r- 
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yendo, y segundo, porque las historias todas hacen mención de su 

corrida, y es evidente que no la mencionarían si hubiera corrido 

como un cualquiera. 

CCXV 

Y no solo han sabido correr los arzobispos de Toledo, sino que 
han sabido hasta reinar. 

Cuando murió repentinamente en 1418 la reina católica doña 
Catalina, cuya afición al vino quedó estampada en las páginas de 
nuestra historia, el arzobispo de Toledo cogió al rey, su hijo, lo 
casó y reinó solo en nombre de aquel señorito débil é inexperto, 
que hasta ignoraba los/ nombres de los que eran llamados grandes 

* 

de su reino. 

CCXVI 

Saben Vds. que se ha dicho que el tribunal eclesiástico que 
condenó á la célebre doncella de Orleans estaba vendido á los in- 
gleses y habia falsificado sus declaraciones. 

Pues bien : esto es una calumnia. 

La prueba no puede ser mas clara: el tribunal estaba presi- 
dido por Pedro Cauchen , y Pedro Cauchen era nada menos que 
obispo de Beauvais. 

Por cierto que sus diocesanos le habian nada menos que arro- 
jado fuera de la diócesis porque no era patriotero , como decimos 
las personas cultas. 

ccxvn 

Apenas comienza el segundo tercio del siglo xv , se abre un 
bellísimo período histórico, que por sus accidentes parece el mas 
ameno vergel de flores en forma de mitras. 

Sube al trono pontificio Eugenio IV , y al primer dia de su 
reinado se compromete á realizar la otra vez anhelada reforma de 
las costumbres de los eclesiásticos, á dejar á los cardenales la mi- 
tad de las rentas de la Iglesia^ y que á su muerte cada cardenal 
sea administrador de los castillo? y ciudades cuya custodia les 
estaba encomendada ; disposiciones pertenecientes á la parte mas 
intrincada de los misterios de pobreza del clero. 
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ccxvm 

Entre tanto, el concilio que habia mandado reunir el Papa 
Martin Y, antecesor de Eugenio IV, se reunia lentamente en Ba^ 
silea: el humilde siervo de Dios, Julián Gesarini, no acababa de 
llegar nunca & ocupar la presidencia del concilio^ porque al fren- 
te de ochenta mil soldados alemanes estaba estinguiendo á sangre 
y fue^o las erróneas ideas , y de paso las personas partidarias de 
Juan Huss. 

Al fin la Providencia quiso que Cesarini pudiera ir pronto & 
presidir el concilio, y resolvió á su vez que las tropas ortodoxas 
fuesen derrotadas por los herejes, como asi se verificó , sin faltar 
un ápice, por lo cual se conoce á las claras que fué disposición del 

« 

Altísimo. 

CCXIX 

Al Papa no le parecieron bien las primeras muestras que daba 
de sí el concilio y le mandó suspender las sesiones y trasladarse 
k Bolonia, donde debia volver á reunirse al cabo de diez y ocho 
meses. 

El presidente Cesarini obedeció; pero á los obispos tampoco les 
pareció bien la orden del Papa, y sin dejar sus asientos se declara- 
ron superiores en autoridad al obispo de Boma. 

CCXX 

Y asi como el obispo de Roma habia mandado á los demás 
que á los diez y ocho meses estuviesen reunidos en Bolonia, los 
demás le mandaron á él que se presentase dentro de tres meses en 
Basilea. 

La cristiandad entre tanto asistía á aquel espectáculo, sabo- 
reando la poesía de unos sucesos verdaderamente dramático?. 

CCXXI 

Esa orden la dieron los obispos por abril del año 1432. 

Por supuesto que á los tres meses ni á los cuatro ni á los ocho 

31 > 
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la había cumplido el Papa, porque entonces lo dram&tioo duraba 
mucho; en fin: si se pasaban veinte dias para hacer los viajes que 
1m)J se hacen en diez horas de pros&ico ferro-carril, imagine el 
qB^ no lo sdpa, cuánto habian de dursur aquellos poéticos aconte- 
olmidfitos que, pasados cuatro y cinco siglos todavía arrebatan 
las imaginaciones retrovidentes. 

ccxxn 

Así pues, en diciembre del mismo año los obispos advirtieron 
al Papa muy respetuosamente, que si no revocaba la disposición 
que habia dado contra el concilio, se verian en el duro caso de 
proceder contra él: 

T no hay para qué ponderar la pena que experimBUtarian 
aquellos obispos que, acostumbrados á resolver con hacha y sable 
sus querellas con subditos y señores, se veian obligados á valer- 
se de las airinas diplomiticas con respecto & su pontífice que les 
desobedecía. 

Basta tener un corazón medianamente sensible para compren- 
derlo. 

ccxxm 

Un año duró la lucha. 

El Papa erre que erre en no reconocer el concilio; el concilio 
firme que firme en resistir al Papa y en fallar en materia de fé. 

La voz del cielo decía: «La verdadera autoridad está en ti,» y 
eomo aquella voz la oía el Papa y la oía el concilio y cada cual 
creía piadosamente que á él iba dirigida, por no disgustar al cie- 
lo, cada uno por su parte se soidetia humildemente á ser ejecutor 
único y forzoso de los divinos designios. 

CCXXIV 

Dos bulas mandó el Papa, y las dos rechazó el concilio, tomán- 
dolas por bolaS) que, una y otra voz significan lo miaño en latín , 
( diesgr aicuidamente. 
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Bl concilio entró en pactos con los herejes de Juan Huss, y 
eon ellos de acuerdo acordaron varias cosas; entre las cuales fign-^ 
raba que la administración r^fular de los lóenes maiteriales. de la 
Iglesia perteneciera «1 clero; acuerdo que disi|)ó muchas dudas, 
teológicas d^ elevadisima iníportancia. 

CCXXV 

Bse aeu^do lo aceptó uno de los partidos. . . 

Entonces no habia partidos: habia casas, sectas, agrupaciones, 
bandos, pero la desgracia de los partidos no se conocía. 

Pues como digo, el bando, secta, agrupación ó bandea, pero 
no partido de los calix tinos, aceptó el acuerdo y se llamó ©n ade- 
lante bando, bandería, secta, agri^paeion ó feocion de los utra- 
quistas, y vivieron en paz y abundancia, protegidos por el Señor; 
pero los taboritas, y los or&nitas, que lo rechazaron , perecieron 
á ortodoxa sangre y á ortodoxo niego á manos de sus antiguos 
amigos que, unidos á los católicos, no los convencieron pero si los 
vencieron en la batalla de Boehmischbrod, con la cual se logró 
exactamente lo mismo que en nuestros dias se logró en Yarsovia: 
el orden reinó en Bohemia. 

CCXXVI 

Bn diciembre de 1433 habia hecho presente el concilio al Papa 
que procedería contra él si no le reconocía por bueno, según he- 
mos ditího, y en diciíBmbre de 1434, después de maduras reflexio- 
nes, reconoció efectivamente él Papa al concilio, y revocó por una 
bula del dia 13 las otras dos que antes hahia dado. 

¡Oh triunfo episcopal! (Oh gloria de las mitras! ... El exceso de 
gozo me embarga. 

¡E troppo la gioia: 
mi toglie il respir! 

ccxxvu 

Bl concilio trabajó con fé y ardimiento. Jamá^ se vio tan pa- 
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tente la inspiración del Espíritu Santo.- A las pocas semanas ja 
Labia reducido á veinticuatro el número de cardenales, otorgán- 
doles la ínitad de las rentas de la Iglesia: solución de los mas al- 
tos problemas científicos que en vano se buscará fuera del dog-^ 
ma católico. • r 

ccxxvni 

¡Qué sublimidad y qué claridad se admiran en el problema y su 
solución ) tan satisfactoria para el tierno in&nte como para el se- 
sudo filósofo y para el entusiasta poeta! 

Padre4-Hijo+Bspíritu-Santo. 

Del Padre procede el Espíritu-Santo. 

Luego la mitad de los bienes eclesiásticos son para veinticua- 
tro cardenales. 

¿Hay ciencia de las llamadas exactas que pueda jactarse de 

igual claridad ni de mayor poesía? 

¡Ah, no! 

CCXXIX 

Pero ¡cuidado con la afición que le he tomado al asunto, olvi- 
dando que tal vez ocasiono ya molestia al lector con mi mono- 
tonía! 

¿Tendrá bastante indulgencia el público para conmigo? ¿Se 
hará cargo de la fuerza de la pasión que me lleva tras el episco- 
pado de siglo en siglo? 

Mil veces he querido dejar en tal estado el asunto y pasar á otro 
capítulo; mas así que me propongo dar vuelta á la esquina, divi- 
so á lo lejos la llamativa punta de uniumitra ó los bordados bajos 
de una enagua episcopal, y se me van los ojos y la atención tras 
esos objetos que robándome la voluntad hacen que retroceda, no 
sé si de grado ó por fuerza. 

CCXXX 

Guando veo en 1438 á los obispos griegos... 

Es de advertir que el emperador griego Juan 11 Paleólogo ha- 
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bia recibido de su discreto padre el siguiente consejo: <!cProeura 
^prometer siempre que trabajarás por alcanzar que se unan las 
^Iglesias de Oriente y Occidente, y así darás gusto á los latinos; 
)>pero no verifiques nunca esa unión, y asi serás bien quisto de 
»los griegos.» 

El emperador Juan II no supo ó no quiso seguir este, consejo, 
que en la esfera de la razón de Estado era bueno, y en el concepto 
de la moral plebeya era malo. 

T con gran número de obispos griegos fué primero á Ferrara 
y después á Florencia, á fin de ponerse de acuerdo con Eugenio lY 
y pon^r glorioso término al cisma. 

CCXXXI 

r 

Allí abjuró toda doctrina contraria á la Iglesia romana, y otro 
tanto hicieron con solemne juramento el patriarca y los obispos 
que le acompañaban. 

Sonrió de místico gozo la esposa de Jesucristo; preparóse todo 
bicho creyente á solemnizar la nueva era de reconciliación, paz y 
concordia; volviéronse á su tierra los obispos griegos, y apenas 
pusieron los pies en donde tenían sus rentas y rebaños, se retrac- 
taron de lo que habían jurado. 

— «¿Pero por qué jurasteis? les preguntaban. 

— ^Porque temíamos que, á no hacerlo, nos habrían despedazado 
»Íos católicos romanos. . 

— »¿Por ventura os amenazaron, castigaron, encerraron?... 

— »No, pero estaban. en su tierra y podían hacerlo.» 
El miedo guarda la viña, dice el refrán, y ellos quisieron, 
guardar la viña del Señor, que es la que mas lo merece. 

ccxxxn 

El emperador les envió un patriarca católico, y tres años lo 
rechazaron ellos. 
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t 

Murió el patria;rca, y otros tres años conservaron vacante bu 
sede. 

¿Eran constantes, si ó nó? 

CCXXXIII 

He dicho que todos aquellos obispos habian jurado primero^ 
perjurado después y rejurado á lo últiiño. 

No fueron todos. 

Uno de ellos se quedó en Italia: se llamaba Besarion, y en 
premio de no haber infringido su perjurio, fiíé hecho cardenal. 

CCXXXIV 

Ahora bien: ¿podia yo dejar de referir un caso tan notable? 

Mucho me cuesta no contar los pormenores de cómo entonces 
fueron arrojados de sus sedes los arzobispos de Tré veris y de Co- 
Ipnia, por no haber reconocido al Papa Eugenio IV. 

Mucho me duele no poder referir cómo habiendo abdicado él 
casi Papa Félix casi V, el duque de Saboya fué nombrado primer 
cardenal, obispo de Sabina y legado en muchas provincias; pero 
conozco que*debo en conciencia sacrificar Bái gusto al deber de 
cumplir con el público. 

ccxxxv 

La tentación de proseguir lá siento,^ sí, pero... 

¡Cosa mas raral Acabo de salir del año 1449, y desde muy le- 
jos, desde 1600, me está haciendo señas el indomable York, el obis- 
po de Durham, que con piadoso celo degolló á toda una guarni- 
ción de soldados normandos. 

Déjeme obispo, déjeme, usía ilustrísima, ó no acabaría nunca. 

CCXXXVI 

¿Pero qué importa que de un salto hacia atrás me aleje de este, 
si voy á parar con la memoria otra vez al siglo ix y me encuentro 
en Turin un español con mitra, el célebre Claudio, qiie andaba á 
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giirrotazos con las imágenes de Dios j^e los santos^ creyendo de 
buena fé que era idolatría adorarlas? 

¡Oh buen Claudio! Su gi'aoia me enamora y me hace olvidar 
su irreverencia. 

Cuando le citó el concilio de obispos reunido para juzgarle, 
respondió en buen latin que no le daba la gana de ir, y que aquel 
concilio era una tertulia de borricos. 

Así lo refiere la historia: Vocans illorum synadum congrega-- 
tianem asinorum. 

ccxxxvn 

Ciertos epíticos eruditos dicen que esta frase no. tiene maldita 
la gracia, y solo la perdonan en gracia de su exactitud,, convi- 
niendo en que, sin dejar de ser irreverente el calificar de borricos 
á los obispos del siglo ix, podip aplicáxsele^ m^afóricamente ese 
dictado. 

¿En qué se fundan? Lo ignoro. 

He meditado largamente buscando la base de una afirmación 
tan grave, y no sé cual podrá ser, como no sea la declaración del 
poneilio celebrordo á mediados del mismo siglo (855) y en Valen- 
cia del Delfiaiado, en cuyo concilio, Teófilo, obispo de Orleans, 
respondiendo á aquellos compañeros suyos que se lamentaban de 
qu^ hubiese tantos obispos ajenos á toda literatura, opinó que al 
eclesiástico le bastaba saber decir de corrido el Credo y el Padre 
nuestro, administrar el bautismo, observar las horas canónicas y 
cantac lo& himnos y Los salmos. 

Después Hincmaro, que era muy docto, exigió que supiesen 
rezar el Pater y los tres símbolos de los apóstoles, de Nicea y de 
Saa Atanasio, comprendiendo lo que quería decir cada palabra de 
por sí; que supiesen las fórmulas del bautismo y del exorcismo, 
laa liturgias para la bendición del agua, para la Extrema-Unción 
j para los funerales, y les excitó á que se eiiterasen del sentido 
jde las cuarenta homilías de San Gregorio. 

Me parece que saber todo esto ya era saber algo. 
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Por esto yo prefiero el dicho del obispo C14udio como cos^ de 
gracia que como frase exacta. 

El lector, sin embargo, resolverá lo que crea mas conveniente, 

CCXXXVIII 

¿Ven Vds.? Me he arrimado al siglo x, y... 

Pero no, no lo contaré: seria demasiado largo. 

Ta es bonito, ya; pero necesitarla demasiado espacio para re- 
ferir como al querer Abderraman enviar un emisario respetable al 
emperador Otón, y no queriendo nadie hacer el fencargo, por mas 
que se ofreciera una buena gratificación, hubo que echar mano de 
un memorialista, y para que tuviera cierto carácter adecuado al 
caso, se le hizo obispo. 

Pero ya digo que seria demasiado largo de contar. 

CCXXXIX 

Por eso no cuento tampoco lo del siglo xii, que creo sucedid 
en 1134 y es muy curioso. 

Me refiero á cuando volviendo del concilio de Pisa los prelados 
de las Gallas, fueron atacados en Lombardía por unos bandoleros 
que los despojaron y secuestraron. Habia entre aquellos infelices 
varios arzobispos, muchos obispos, una legión de abades y una 
gran muchedumbre de clérigos. 

Y lo particular fué que los bandidos no eran gentuza, sino ca* 
balleros, y pidieron por el rescate sumas enormes, sin considerar 
que los pobres obispos no tenían mas dinero que el de los pobres 
que no eran obispos. 

Dicen algunos que estas eran las costumbres de aquellos 
tiempos. 

No lo creo. Por muchos casos de semejante pillaje que refieran 
las historias, deben considerarse todos como excepciones de lo co- 
mún y ordinario en aquellos tiempos de fé, de caballerosidad, re- 
ligión y espiritualismo. 
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CCXL 



Y me alegro de no haber referido los pormenores de este des- 
agraciado suceso, porque sino, habría tenido que referir también 
la desgracia ocurrida en el mismo siglo al buen obispo de Cam- 
bray, cuyos católicos subditos le adoraban como obispo, mas no le 
querían como señor temporal; y como el pobre prelado no podia 
partirse en dos, los tuvo que sufrir mil impertinencias, hasta que 
ie arrojaron del obispado y se constituyeron con unos magistra- 
dos sin tonsura ni mitra, renunciando locamente á la antigua y 
-sencilla usanza de que la manp que en la niñez les confirmase, les 
ahorcase también mas adelante. 

CCXLI 

Pero ibasta, basta, basta I Me he extralimitado, lo conozco: he 
abusado de aquella voluntad que solo le fué concedida al hombre 
para que hiciera uso de ella rigiéndola y gobernándola con el 
freno del dogma turco en Turquía y del católico en España, 

He traspasado las fronteras dé los tiempos y me detengo, por- 
gue sino, la fuerza del atractivo episcopal me habría conducido 
iasta el periodo de Fernando Vil. 

CCXLII 

Sí, porque aun en aquel tiempo se vislumbraron radiantes ful- 
gores del episcopado. 

Aun entonces, cuando purificado D. Leandro Fernandez de 
Moratin y por consiguiente vuelto á poner en posesión de los bie- 
nes que el rey le confiscara se expidieron varias reales órdenes 
para que el señor obispo de Oviedo pagase al poeta la pensión que 
•disfrutaba este sobre las rentas de aquella mitra, el celoso obispo 
«e negó con heroica constancia á darle un solo real, «coho- 
3>nestando (dice un biógrafo profano) su codiciosa resistencia con 

3>los mayores denuestos contra su desvalido acreedor. » 

32 
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ccxLin 



No mas: yolvamoS) volvamos á Los Tibmpos bb MAai-GASTAfiA^ 
de ^ue no debaríftmos haber salido, defraudando al lectory si bmi 
contra nuestro propósito, j llevados del extrano' atractivo de nue»— 
tro tema. 

Séanos perdonado ese extravio en que ofrecemos no inciu?rir 
otra vez, y si tan grande fijbere que m^eeíese castigo, nos resiga 
namo» humildemente al que todos los obispos nombradosc en este 
capitulo se dignaren imponernos. 



CASTIGOS 



A tiempo he pronunoíado la pakbra. 

Nada mas fecundo , variado y g^raadioso que los ca3t%os de 
aquellos tiempos, harto calumniados y tan calanmiados eomo 
<lesconocidos del vulgo. 

No hay acción humana , desde el simple acto de nacer hasta 
el acto de morir, que no tuviese en aquellos tiempos su oastigo 
eondiguo y propc^roionado. 

Ni hay miembro en el cuerpo humano para el cual no se hu-^ 
biese puesto en práctica un castigo adecuado á su oficio, abaroaado 
en ftu múltiple y armonioso todo, desde lo mas groseramente ma*- 
terial hasta el mas imperoeptible conato de oongetura: mas 4ig09 
hasta la todavía no determinada propensión ¿' sentir ú opinar e& 
todo género de cosas y de ideas, indusae aquellflus cosas de lascua^ 
les no es posible formar idea. 



n 



]ÍL\íl Bste siglo presuntuoso, que oon tan (ruin 'envanecimieiD.'* 
to se jacta de sus progresos^ 'bien puede callar avergoiúsado «álate 
ta historia. 
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No: lo decimos en voz alta á los encomiadores de los tiempos-, 
modernos: no y mil reces no: vosotros y los vuestros no habéis 
inventado nada en punto á castigos. 

Bl degollar, el ahorcar, el mutilar, el arrancar los ojos, el 
desorejar, el cocer & los hombres vivos, el quemarlos después de 
muertos, el desenterrar sus huesos para arrojarlos á las llamas, el 
labrar una estatua á imagen y semejanza del hombre para que 
ardiese en la hoguera, no son glorias de los tiempos modernos. 

III 

¿Dónde están en materia de castigos los titules de estos tiem-*^ 
pos tan cacareados para que la posteridad pueda admirarlos? 

¡Mostradlos, exjiibidlos, publicadlosl... 

Pero no lo haréis, harto saben ya las personas de alguna ins-^ 
truccion que en esto como en todo, al tratarse de juzgar por prue- 
bas, tenéis que confesar con vergüenza la esterilidad de vuestros 
s&bios y la ineficacia de vuestras instituciones. 

IV 

¡Oh lector! Mira, atiende: si pudiéramos paso ¿ paso seguir la. 
historia del castigo, desde los primeros albores del cristianismo 
hasta que la moderna impiedad, destruyendo los gloriosos monu- 
mentos de nuestra legislación rechazó con orgulloso desden las 
patriarcales y & la vez heroicas costuiJtibres de los buenos tiempos, 
verías tanta variedad, tanto ingenio, tanta grandeza, tanta lógica 
en el ramo de castigar, que reconocerías al hqmbre incapaz de- 
haber alcanzado tantas perfecciones , si hubiese carecido del norte^- 
y la guia de los puros sentimientos religiosos. 



Bn efecto, la simple razón humana ¿cómo habria llegado á des- 
cubrír por sí sola que con los ojos podían pagarse la mayor parte 
de los delitos? 

No tenemos la pretensión orguUosa de examinar, ni siquierá> 
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enumerar 9 el inmenso catálogo de castigos autorizados en los bue^ 
nos tiempos : tarea superior á nuestras escasas fuerzas; pero si po-^ 
demos afirmar , sin miedo de ser desmentidos por los frivolos es- 
critores modernos, que en las épocas mas gloriosas de los pueblos 
cristianos era posible aplicar cada dia ¿ un criminal un castigo 
diferente durante los años que tiene de ordinaria duración la vida 

humana. 

VI 

T esta riqueza en los castigos no estaba monopolizada por el 
Estado, es decir, por los reyes, señores y sacerdotes, sino que por 
su fecundidad misma se esteíidia, rebosando á las costumbres y 
prácticas privadas, derramándose fácil y pródiga desde los san- 
tuarios de las leyes hasta las escuelas de párvulos. 

VII 

I 
é 

Aquellos severos al par que sencillos axiomas de prácticas .pe- 
nales domésticas, han llegado por SU' tradición á nuestros dias« 

«La letra con sangre entro..» , 

(cBl loco por la pena es cuerdo.» 

«Al villano , con la vara de avellano. » 

«Quien bien te quiera te hará llorar.» 

Hé ahí el fundamento y las aplicatqiones de todo un sistema 
cuya gloria no pertenece ciertamente á nuestros dias, por mas que 
en las Ordenanzas de nuestro ejército se conserve todavía algo de 
taladrar la lengua al soldado que blasfemare ; por mas que alguna 
vez que otra veamos aplicado el palo y el sablazo á los reclutas, y 
por mas que en nuestra niñez aun llegásemos á oir los postreros; 
chasquidos de la^ correas sobre las desnudas posaderas del escolar 
revoltoso ó desaplicado. 

VIII 

Hemos hablado de los ojos. 

Grande importancia se aparenta dar hoy dia á ese doble órga-. 
no, digámoslo así, de la visión, y creen quizá los flamantes oculis-* 
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tas saber algo que no supiesen nuestros venerados mayores, ouan- 
do muchos de estos solo pensaron en poner constantemente loa 
ojos en Dios j quitárselos á los hombres. 

IX 

« 

El Fuero Juzgo demuestra por lo pronto la importancia que 
en los ojos humanos reconocia aquella sociedad que con tan poca 
acuerdo suele calificarse hoy de bárbara en las asambleas políticas 
y demás sitios mundanos. 

En su lib. n, tit. i, ley 4.*, dice claramente: 

<iJ>ios .., formó en la cabeza lumbre de los otos^ porgue pudiese 
-homne veer las cosas ^ quel pueden empeezer...7> 

Conque, ¿sabrian aquellos sesenta y seis obispos que en el 
año 681 hicieron el Código lo que vallan los ojos? 

Y por esto, si bien mandaba el Fuero que se quitara la vida á 
todo el que fuese <irebelle ¿ láal obediente contral príncipe ó con- 
»tral pueblo ó contra la tierra^^ añade que si el rey le perdonara 
la vida, no pudiese dejar de privarle del^ vista, porque... 

Pero mejor es repetir el texto, cuyo lenguaje es mas bello y 
me identifica mas con aquella época por su buen sabor y ele- 
gancia. 

^F si por aventura el príncipe por piadad lo quisiere hwar 
»beviry non lo dexé que tíoI saque los oios por tal que non vea el 
7>mal que cobdició/azer, é que haya siempre a/mar fosa vida 4 pe- 
nada,^ 

Ddnde se ve como el espíritu cristiano en seis breves siglos se 
habia infiltrado en los sentimientos, especialmente en los de la 
Iglesia, que anhelaba para el culpable, después del ca«tig^, una 
"«amargosa vida é penada para siempre.» 



Fijemos, pues, los ojos en los ojos: abramos el libro de la his- 
toria, y como en un neorama penal, se ofrecerán á nuestra vista 
grandes culpables sin ella. 
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Podemos ir por fechas recorriendo casi á escape la mayor par- 
te de los pueblos del mundo y examinando á nuestro sabor á los 
que sean objeto de nuestra curiosidad, porque verdaderamente , es 
cosa de ver la muchedumbre de gente que fué condenada á no ver 
cosa alguna. 

XI 

Dejemos que hayan pasado cinco ó seis siglos de cristianismo; 
que la divina luz de la revelación haya estendido sus resplan- 
dores por el mundo conocido; que parezca á aquellas generacio- 
nes que de uñ momento á otro van á cumplirse las profecías acer- 
ca del reinado de Dios sobre la tierra, y verenios en Persia al 
aoberaiio Balask^ privado del reino y de la tista^ por tibieza en 
favor de la religión de los magos; y deteniéndonos un mometito^ 
aun podemos ver á su hermano y sucesor Kobad venciendo al .re- 
belde Zamaspek y sacándole los ojos. 

XII 

T no se pierda de vista que al tiempo que esto sucedía entre 
los magos de Persia^ la católica Bspafla habia ya elevado á insti-* 
tucion ese procedimiento^ impidiendo que los criminales pudieran 
gozarse en la contemplación de las maravillas del universo. 

xm 

No salimos garantes de si el célebre Belisario fué también cas- 
tigado precisamente por aquel mismo tiempo con la pérdida de los 
ojos. 

La tradición lo dice y no nos parece bien impugnarlo sin dato 
alguno; pero tampoco debemos aceptarlo como artículo de iS^, ni 
darle aquel crédito que suele darse ¿ las narraciones de los Santos 
Padres. • 

Mas ¿qué importa un ciego involuntario de mas ó de menos 
en medio' de la abundancia de hechos históricos que en apoyo de 
nuestra opinión tenemos? 
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XIV 

Cuando nuestro rey D. Ramiro, sucesor de Alfonso el Casto^ 
allá por los años 849 se propuso acabar con los bandoleros que 
infestaban los caminos, ¿qué hacia con ellos? Mandarles sacar los 
ojos á cuantos eran habidos. 

Imagine ahora el lector qué falta nos hace saber si Belisario 
sufrió ó dejó de sufrir este castigo. 

XV 

Y con referencia al mismo siglo, sobre 886 si mal no recuer- 
do, tenemos el ejemplo de León VI, llamado el Filósofo, sucesor 
de Basilio, que colocó en la sede de Constantinopla á su hermano 
Esteban, y al conspirador Phocio, que era conápirador de afición, 
le mandó sacar los ojos. 

XVI 

Y cuando Luis de Borgoña fué proclamado emperador con 
el nombre de Luis III, su rival Berenguer, fastidiado de las vicisi- 
tudes de la guerra que con él sostenia , quiso dar^ con un medio 
que le desembarazase para siempre de tan molesto enemigo , y no 
pudiendo inventar nada, ¿qué hizo? poner en práctica el espe- 
diente de nuestros obispos: sacar los ojos á Luis, como en efecto 
asi lo hizo en 905. 

XVII 

En España muere Fruela en 923. Alfonso IV deja el 4;rono á su 
hermano Ramiro. 

Ramiro se mete á guerrear contra los musulmanes para honra 
del verdadero Dios, y sufre varios reveses. 

Alfonso desde el fondo de su claustro comenzó á imaginar que 
si él se metia en danza lo haria mejor que su hermano : esta ima- 
ginación le inspira deseos de reinar otra vez , y en efecto , deja el 
monasterio y se lanza por estos mundos. Recházale la gente , se 
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enoja él , hace que se subleven los hijos de Fruela , y los pobres 
chicos le creen y pagan su rebelión entregando los ojos. 

xvni 

Y cuando los turcos quisieron conservar el poder temporal de 
que se habia despojado el califa Rhadi-Billah , no solo dieron 
tormento al sucesor de este, Motadhi-Billah, para que nombrase un 
emir ó vicario á su gusto, sino que después que lo hubieron obte- 
nido, desterraron al califa á Egipto. 

Después le permitieron regresar al seno de la patria; mas ¿para 
qué? Para sacarle los ojos, como así lo verificaron. 
Esto pasaba en 944. 

XIX 

Es indudable que registrando año por año, dia por dia, encon- 
traríamos que no daba él globo una vuelta completa, como dicen 
los impíos, sin que algún malvado sufriera el castigo que por su 
eficacia era reconocido por bueno entre todas las religiones. 

XX 

Pero ciegos baladíes y aislados no son los que mas principal- 
mente convienen á nuestro propósito: ahora nos importa ofrecer 
á los ojos del lector el ejemplo de una gran muchedumbre sin 
ellos, y podemos ofrecérsela en el acto, tan numerosa, que espera- 
mos merecerá la aprobación de los mas exigentes. 

XXI 

Sosteníase, dice la historia, la dinastía macedónica en Cons-- 
tantinopla; Basilio y Constantino, hermanos, imperaban, este en 
Asia y aquel en Europa. 

Riñó Basilio veintiséis campañas contra Samuel, jefe de los' búl- 
garos; encontróse un dia con quince mil prisioneros, y no sabia 
qué hacer con ellos.' 

Y ¿qué hizo? 

33 
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(Esto era en el año 1014 de la Era cristiana.) 

¿Qué hizo? Dividió ¿ los quince mil en grupos de á cien hom- 
bres. 

De los ciento de cada grupo mandó sacar los ojos á los noven- 
ta y nueve, y al otro le puso para que guiase á los demás, y de 
esta suerte los despidió para que se presentaran & su soberano 
Samuel. . . 

¡Aun no habia llegado á la mitad del onceno siglo la propaga- 
ción del Evangelio, y ya pudo presenciar el mundo el.espectácu'- 
lo de 4,850 ciegos de real orden, guiados por 150 cabos <5on ' 
vista 1 

XXII 

Esteban, confesor de la reina Constanza, era maniqueo y goza- 
ba de la protección de su augusta penitente; pero de pronto vuel- 
ve esta á la verdadera ley de la Iglesia imperecedera, y el primer 
acto de su ortodoxia fué sacar ella misma con sus reales manos un 
ojo á'su confesor. 

xxm 

En medio de las luchas que por los años de 1035 hubo entre 

el arzobispo de Milán y la liga contra él formada , bajó por pri- 

mera vez Conrado á Italia, y dice Cantii: «Ya habia celebrado un 

^tribunal pleno en Pavía, donde habia administrado justicia: es 

»decir , habia mandado sacar los ojos y cortar las manos á mu- 

»chas personas.» 

XXIV 

¿Y cómo fué castigada la ingratitud del emperador de Cons- 
tantinopla Miguel Calafate? 

¿Cómo? Fué arrancado de la iglesia por el pueblo, fué arras- 
trado por los pies, y se encontró sin ojos, sin saber cómo, el 
año 1042. 

La práctica habia hecho diestros á todos los pueblos, y se saca- 
ban los ojos unos hombres á otros, con la misma facilidad con 
que hoy se telegrafían. 
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XXV 

¡Oh qué tiempos! 

Entonc5es era cuando ocurrían aquellos estupendos milagros de 
recobrar la vista muchos ciegos, y muchos debian de ser, estan- 
do tan generalizada la práctica de dejar ciegos & los que tenian 
vista. 

Tan generalizada, que no dudo que asi como tenemos hoy dia 
tiendas de anteojos y letreros que dicen: Fulano ^ saca-cuelas, de- 
bieron de existir establecimientos de cegacion y letreros que dije- 
ran: Fulano i saca-^jos. 

XXVI 

¿Quién no tiene alguna idea de la poética figura de Ricardo, 
Corazón de Leoní ¿Dónde est& hoy el tipo caballeresco de que era 
lo bello ideal aquel principe? 

¡Ricardol 

Hasta nuestra sociedad descreída confiesa , ensalza y canta su 
gloria, y le ha hecho protagonista de una bella ópera que hace 
saltar las lágrimas: 

O Richard^ ó mon roi, 
L^univers t^ahandonne! 

Ricardo queria celebrar espléndidamente el dia de la Asun- 
ción. 

Habia hecho prisioneros á 2,500 turcos. 

Saladino le habia prometido rescatarles dentro de un plazo 

fijo. 

Llegó la mencionada festividad ; el plazo estaba cunuplido ; el 
rescate no habia llegado. 

Ricardo, que era puntual en todo y queria dar muestras de 
cristiano , mandó poner á los prisioneros en medio de una llanura, 
y por su orden fueron todos degollados. 

Obró , como caballero cruzado que era , tributando al Señor 



t6Q aALBRk PQPÜI.4B. 

aquel homenaje , y así se lo escribió él mismo al abad del Cister: 
Sicut decuit 2,500 fecimus expirare. 

XXVII 

El lector podrá reprendernos hasta cierto punto, supuesto que 
en el hecho que acabamos de citar no se sacan los ojos á nadie, 
siendo asi que de ese castigo especial nos estábamos ocupando. 

Sírvame de disculpa el atractivo del caballero rey Ricardo, 
que me ha llevado tras sí la atención y el entendimiento , y tanto 
mas creo merecer la indulgencia del lector y cuanto que no me he 
separado de mi asunto 'por un príncipe que nada hubiera hecho 
en materia de sacar ojos. 

No : el rey Ricardo tampoco se mostró indiferente en ese ramo. 
De una sola vez reunió á 19 prisioneros franceses: ¿ tres de ellos 
los mandó morir despeñados; á 15 les hizo vaciar los ojos, y al 
otro le dejó tuerto para que pudiese guiar á sus compañeros al 
pié del trono del rey francés , su rival. 

XXVIII 

¡Su rival! 

Su rival era el no menos glorioso Felipe Augusto. 

Vio llegar á los prisioneros desojados por Ricardo, y icuán 
t5Íerto es, como Cervantes dice, que cortesías engendran cor- 
tesíasl 

Su rival era también un príncipe cristiano , un héroe de las 
Cruzadas. 

Felipe Augusto quiso corresponder inmediatamente á Ricardo, 
á cuyo fin hizo reunir ¿ diez y nueviB prisioneros ingleses ; hizo 
vaciar los ojos á quince, y dejó á otro tuerto para que le acom- 
pañase al pié del trono del rey Ricardo. 

áY los otros tres? . 

El rey Felipe Augusto no hacia las cosas incompletas : los 
otros tres murieron despeñados. 
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XXIX 



Un poeta francés y cristiano cantó las hazañas de Felipe Au- 
gusto , y aludiendo ¿ ese hecho, dice: «Asi mostró que no cedia al 
»Tey Ricardo en valor ni en poderío.» 

Y supongo que otro poeta inglés y cristiano cantarla las ha- 
zañas de Ricardo , diciendo que en nada cedia á Felipe Augusto, y 
me apresuro á confesar que ambos tendrían razón. 



XXX 



En 1036 había muerto Canuto, y parece que debía sucederle 
en el trono de Inglaterra Hardeknuto, hijo de su segunda esposa. 

El conde Godwín, empero, coronó á Haraldo, que era el hijo 
mayor, nacido del primer matrimonio. 

¿Qué hizo Haraldo, primogénito de aquel Canuto que se había 
hecho cristiano? Desterrar á su madrastra^ esto ya se lo figura 
cualquiera; pero ¿qué mas hizo? Lo corriente entre cristianos: va- 
eiar los ojos á su hermano Alfredo. 

XXXI 

En 1072, el emperador de Constantinopla Romano lY , sale de 
la cárcel; levanta un ejército, es vencido, ofrece abdicar y reti- 
rarse; se acepta su proposición, se le envían tres obispos ¿ fin de 
que en su compañía se presente sin desconfianza ; se presenta, en 
efecto; se le prende, se le vacían los ojos y se le destierra á una isla. 

T esto de sacar los ojos se hacía en un abrir y cerrar de ídem. 

No hay como la práctica. 

XXXII 

Seis años después, Bírenno era vencido en Oriente por su com- 
petidor Botoníata. ¿Qué hizo el emperador triunfante? 

¡Lo adivinaste, lector! Vació los ojos al emperador triunfado. 
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xxxiii 

ün año después, Guillermo el Oonquistadory por permisión de 
la Providencia, disponia todas las oosas de su reino en favor de' sus 
normandos, y en un circuito de treinta millas lo derribó todo, in- 
clusas aldeas é iglesias que componían nada menos que treinta y 
seis parroquias, (y por cierto que se le olvidó indemnizar á los pro- 
pietarios). 

Todo aquel territorio lo destinó k bosque, donde abundara la ' 
caza para sus normandos. 

Y si bien aquel rey era tan piadoso que solo imponía una leve 
multa al que cometía un homicidio, fué tan mirado en las leyes 
da la caza, que al inglés que cazaba uña liebre le hacia sacar los 
ojos, á fin de que otra vez no diese con el camino del cazadcira. * 

XXXIV 

El medio iba generalizándose de dia en dia, y á fines del si- 
glo xr, aquel noble señor francés, llamado Enguerrando de Coucy^. 
conde de Amiens, no cpgia prisionero á quien no sacara I03 ojos^. 
si bien, por ser algo artista, les cortaba igualmente los pies. 

XXXV 

A mediados del siglo xii sucedió que un trovador, peleando 
contra Enrique I de Inglaterra, fué hecho prisionero y condenado 
& perder la vista. 

Por el mismo: tiempo, Andrónico, \ioAo un emperador! mandó 
sacar los ojos á Juan Cantacuzeno, antea que por su propia maüa 
le despojara del manto imperial. 

Y aun se mostró mas artista que Enrique de Inglaterra; pues 
si bien á Ángel Teodoro le mandó sacar también los ojos lisa y 
llanamente, á otros subditos les hizo objeto especial de su especial 
ingenio para los castigos. 

Así refiere la historia que á muchos los mandó ahorcar de ár- 
boles muy altos, y 4 los que le parecía bien les cortaba los dedos, 
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¿ tales las manos, á cuales los pies, j con algunos tuvo el acierto 
de sacarles el ojo derecho y cortarles el pié izquierdo, para que 
formasen pareja con aquellos á quienes sacaba el ojo izquierdo y 
Bo les dejaba sin cortar jel pié derecho. 

XXXVI 

» 

Y aquél siglo no terminó sin que Isaac el Ángel, etnperador de 
Oriente, destronado por su hermano Alejo, no fuera privado de la 
vista antes de entrar en la prisión en que acabó sus dias. 

Me parece que para final^ de siglo el hecho es bello desde el 
punto de vista de la vista. 

Pero hubo mas: lo de Alejo sucedia en 1195. Pues bien, en 
1198, el rey de Francia Enrique VI peleaba contra Ricardo, prín- 
cipe de Inglaterra, su vasallo. Cuatro años hacia que los dos ejér- 
citos andaban riñendo batallas, sin que la fortuna decidiera nada; 
pero cansados los combatientes de aquel tira y afloja de la suerte, 
apelaron al gran recurso de los códigos cristianos, y los prisione- 
ros de uno y otro bando acto continuo pagaban al vencedor con los 
ojos. De este modo iban escaseando los combatientes y se hicieron 
mas difíciles los horrores de la guerra , que no podian menos de 
repugnar á aquellos corazones poseídos de las cristianas virtudes 

de su época. 

XXXVII 

La envidiable unidad de creencias religiosas llevaba consigo 
naturalmente la unidad de costumbres: por eso vemos que derro- 
tados los güélfos de Florencia en 1249, derribados por los gibeli- 
nos treinta y seis palacios y tomada por hambre la ciudad de 
Capraya, sus prisioneros fueron desterrados y vaciados de ojos eñ 

su mayor parte. 

, XXXVIII 

Trece años después el emperador Miguel Paleólogo asienta el 
imperio exclusivo de su dinastía en Oriente y la inaugura sacando 
los ojos á Juan Láscaris. 

Pero ya mucho antes el emperador Murzuflo^ que imitando á 
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Alejo se había hecho coronar en Santa Sofía, después de su derro- 
ta padecía el castigo de la época, es decir, era privado de la 

vista. 

Y vencidos los dos hermanos Liscaris , también habían paga- 
do con los ojos lo que debían al rencor de sus adversarios. 

Y á poco de esto, Asan II, rey de los búlgaros, vencía á Teodo- 
ro, déspota del Epiro, y le privaba de la mayor parte de sos do- 
minios y de entrambos ojos. 

XXXIX 

Y en el siglo siguiente, el buen Amurates tenia un hijo , y te- 
nia además miedo de que ese hijo le destronara. 

Amurates, como buen padre y buen rey , no quería que su 
hijo se manchara con tan feo delito , y movido de sus paternales 
afectos le mandó vaciar los ojos. 

Pero como Juan Paleólogo era también padre de un mozo, de 
quien Amurates sospechaba que tal vez podría incurrir en el mis- 
mo crimen, Amurates le escribió que sí no quería que le tuviera 
por cómplice de su "proyectado destronamiento, vaciara los ojos á 
su vastago, como él había hecho con el suyo propio, y así efectí- 
vameute se hizo, con lo cual el soberano pudo vivir tranquilo. 

Con igual fin de destronar al soberano había conspirado An- 
drónico, y con la lógica y el espíritu de verdadera igualdad con 
que procedían los sesudos varones de aquellos tiempos, Andrónico 
fué condenado á ceguera, sentencia que debía cumplirse dejando 
eaer sobre sus ojos un simple chorro de vinagre hirviendo. 

Desgraciadamente el ejecutor de la sentencia seria hombre de 
tibios sentimientos monárquicos y religiosos, pues se ve que la fé 
no le inspiró, y tan torpe estuvo en el desempeño de su cometido, 
que echó el vinagre por la cara y el cuello y el pecho del culpa- 
ble sin acertar á darle en los ojos, cosa que parece imposible en 
aquel tiempo en que los destinos solo se daban á los hombres de 
verdadera aptitud y mérito. 

Andrónico fué encerrado en una torre. 
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Y por aquel mismo tiempo, con muy pocos años de diferencia, 
¿supuesto que debió de acontecer entre 1371 y 1382, el primer acto 
^e soberoruia de Amurates Bayaceto consistió en confirmar la au- 
toridad y excelencia de aquel. género de castigo, mandando sacar 
los ojos & su padre. 

XL 

En Wasileto IIl de Rusia se halla casi la síntesis del bello 
-asunto que tratamos, pues aquel soberano fué cegador y cegado. 

Emprendió en 1425 la guerra contra los principes de su país y 
los mongoles. Vencedor de su primo Kosod, le mandó vaciar los 
ojos, y vencido á su vez en 1445 por Ülu-Makmet, le fueron va- 
ciados los suyos. 

XLI 

Detengámonos un momento para considerar el acuerdo y la 
4inidad de procedimientos qué en los pasados siglos resaltan. 

Entonces, cuando se demostraba que una idea era buena, el 
Oriente y el Occidente, moros y cristianos, reyes y señores, cléri- 
gos y laicos, todos absolutamente la ponian en práctica, como se 
ve en la uniformidad con que se sacaban los ojos en todas partes. 

XLII 

¿Puede darse espectáculo mas bello que la humanidad proce- 
*diendo como inspirada de un solo principio, movida por un solo 
resorte y castigando con tanta variedad como unidad? 

Entonces á lo menos si había desdichas, si había calamidades 
eran vistas de pocas personas, precisamente porque los ciegos eran 
muchos, y hoy los impíos oculistas, oponiéndose á los designios 
de la naturaleza, y los maléficos ópticos burlando el progreso del 
mal en los órganos visuales, son causa de que á cada paso pre- 
-sencien escenas repugnantes los que en otro tiempo habrían vivido 
felices ignorando muchas miserias, y la ley por su parte ha re- 
nunciado á aquella fecunda iniciativa con que supo esconder á las 
miradas de muchos los infortunios de este valle de lágrimas. 

34 
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xLni 

Mas si del castigo aplicado concretamente á ilos ojos extender 
mos á la mutilación^ generalmente considerada, el círculo de 
nuestras observaciones, ¡con cuánto mayor motivo tendremos que 
admirar aquellos tiemposl 

XLIV 

Hay un breve período en la historia del imperio de Oriente^ 
que como museo de castigos admira y encanta, y sobrepuja en ri- 
queza al museo artístico del Louvre y al de pinturas y esculturas 
de nuestro Prado de Madrid. 

•Los tres hijos del emperador Curopalato son castrados por órdea 
del nuevo emperador León que, iconoclasta ferviente, ultraja, apa- 
lea, azota, encarcela, condena á pan y agua, destierra, confina, 
ahoga en los mares y los lagos, y encierra en cavernas á los ado-* 
r adores de imágenes. 

A Miguel el Tartamudo, por conspirador, le mete en una pri- 
sión, y le saca de ella para hacerle quemar vivo, aunque desgra- 
ciadamente no pudo lograrlo, porque, los demás conspiradores sor- 
prendieron á León, que estaba diciendo los maitines, y cuanda 
entonaba el primer salmo se arrojaron sobre él. 

León pone su confianza en Dios, y asiéndose de una cruz grande 
la esgrime con denuedo, hiriendo con ella á sus enemigos; pera 
la fuerza brutal triunfa de la cruz sacrosanta, y León muere de- 
gollado, con lo cual fué proclamado Miguel, y en vez de subir al 
patíbulo subió al trono. 

XLV 

Contra Miguel se levantó Tomás el Capadocio; pero como la 
Providencia vela por los emperadores, cayó Tomás vencido, y á él 
y á todos los de su bando, que eran muchos, condenó el empera- 
dor á que se les mutilara, se les paseara por el campamento mon^ 
tados en asnos, y por fin se les diera muerte. 
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XLVI 

Sa hijo Teófilo, antes de morir, mandó que le presentaran la 
cabeza de su cuñado, y cogiéndola como pudo entre sus débiles 
manos, dijo: «te conozco hermano; pero ni tú eres ya quien eras, 
ni yo seré quien soy dentro de poco.» 

Dichas estas palabras , su alma imperial voló al seno del 
Criador, 

Pero su hijo fué heredero de sus costumbres y virtudes , y en 
su afán de hacer justicia, mutiló y descabezó á varios culpables y 
Bun, aun persiguió á su propia madre, por no estar ocioso mien- 
tras podia hacer justicia. 

Miguel acabó por degollar á su tio Bardas; pero no, después 
de degollar á su tio Bardas, acabó por ser él mismo degollado por 
aquel que le aconsejara hacer justicia de su tio. 

XLVII 

Cuando los búlgaros, vencedores de los ejércitos de León el 
Filósofo, volvieron á entrar en Constantinopla, llevaban consigo 
«na porción de prisioneros, á quienes habian cortado las narices. 

No sé si á esos prisioneros desnarigados les conducirian á al- 
gún templo donde entonasen un himno de gracias al Dios de 
los ejércitos de mar y tierra; pero creo que no hubieran dejado de 
producir muy buen efecto mezcladas las voces.de los vencidos con 
las de las doncellas del partido mutilador , á quien la Divinidad 
-habia concedido la victoria. 

XLVIII 

La mutilación no solo se empleó con buen éxito para corregir 
ék individuos, sino para corporaciones, sectas y razas enteras,' 
como se puede ver mas adelante. 

Ahora recuerdo que cuando en el siglo x los siervos de Nor- 
-mandía tuvieron sus demagógicos pujos de independencia, nom- 
^braron sus diputados y los reunieron en un centro para que á 
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sangre fría y con premeditación consumaran el crimen de consti-- 
tuirse en municipios, acordando bases é instituyendo el modo de^ 
vivir subversivamente autónomos. 

Pero el cielo que velaba porque la servidumbre no padeciera 
detrimento, desató las fuerzas del feudalismo contra los diputados: 

Yencidos estos, cada mutilador dejó en sus personas una mués-* 
tra-de su ingenio: y el uno sin un pié, el otro sin ojos, el otro sin 
manos, otros sin orejas, cual con esculturas en el rostro, cual la- 
bradas las espaldas, volvieron á sus hogares «á ser vivos ejemplos, 
dice la crónica, de cómo castiga el cielo á los que se sublevan 
contra las autoridades legitimas.;í> 

IL 

En el año de gracia 964, se casó el soberano polaco Micislao L 
Su esposa le convirtió al cristianismo; el Papa le envió misione^ 
ros^ que h los dos años ya hablan fundado dos iglesias, sostenidas, 
por la piedad de los fieles; y apenas se hubo penetrado del princi- 
pio de que la religión de Cristo era una religión de paz, acto con- 
tmuo empuñó el sable y se lanzó á la guerra para propagarla, 
convenciendo á cuchillada limpia á los herejes, de que si recibían 
un bofetón en la mejilla derecha, debian presentar la izquierda. 

Los buenos polacos se aficionaron tanto á la mansedumbre- 
evangélica como á los medios de propagarla: á todas horas esta-^ 
ban deseando sacrificarse por el prógimo y matar herejes: pare- 
ciéndoles poco severa para su ardiente fé toda penitencia, empe- 
zaron la cuaresma por la septuagésima: además de los dias de 
abstinencia señalados por la iglesia, se impusieron voluntaria- 
mente el ayuno el miércoles de cada semana; y al prójimo de quien 
averiguaban que en semejante dia habia comido carne, le arran- 
caban los dientes, para aplacar el enojo del Dios misericordioso. 



No hay para* qué hablar de los castigos impuestos & las mu*-- 
chedumbres de herejes: demasiado sabidos son de todo el mundo;^ 
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pero ciertos casos especiales merecen especial mención, jwr ejem*- 
pío el de los diez canónigos de Orleans, que no escarmentados con 
el suplicio del fuego con que á otros como ellos habia castigado 
en 1030 el obispo de Milán, se dejaron seducir por las heréticas 
predicaciones de una locuaz italiana y ardieron prácticamente en 
la tierra, de paso para las llamas del infierno. 
> Igual suerte corrieron muchos cómplices suyos de maniqueis- 
mo en Oozlar, el año 1052. 

LI 

En aquel siglo, luchaba Federico Barbaroja con las ciudades 
lombardas. Los italianos, piadosos y ortodoxos, solian perdonar la 
Yida, que ya era bastante, á los prisioneros alemanes; pero á los 
de su propia patria, por regla común los mutilaban por medio de 
ingeniosos tormentos. 

iPues y en Normandia! 

La crónica de Normandia dice: 

«Mandaban las ordenanzas que todo hombre vencido se pire- 
asentase descalzo, en caáiisa y ensillado ante su vencedor, para 
^que este pudiese cabalgar sobre él, si tal era su gusto.» 

Este castigo ya sé yo que no procedía de un principio tan pro- 
fundo y trascendental como el de la mutilación; pero voy al decir 
que en aquella época se hallaban hermanados el candor, la inge- 
nuidad y la gracia, con los mas severos pensamientos y las mas 
graves, varoniles y cristianas acciones. 



LII 



La mutilación habia llegado á ejercerse con una equidad, cuyo 
origen solo puede hallarse en los piadosos sentimientos de la 
época. 

La carta de Laon de 1128 decia: ^El que resultare culpable de 
haber cortado á otro la cabeza ó algún miembro, pague cabeza 
por cabeza ó miembro por miembro; ó bien pague por la cabeza 6 
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por el miembro y según sea la importancia de este^ una cantidad 

porporcionada, á juicio de los jurados y el alcalde.» 

LTII 

De la práctica de estas leyes no podia menos de resultar la 
gran ventaja de que cada cual por cálculo aproximada pod^a 
saber el valor de todos -y cada uno de los miembros de sus ve- 
cinos. 

LIV 

Así, cuando en Salamanca se pagaba un maravedí por haber 
dado muerte á un moro, en las escuelas podia ponerse á los niños 
el siguiente problema: Si un moro entero cuesta un maravedí, 
¿cuánto costarán dos orejas, una nariz, un brazo y una pierna de 
moro? 

Problema curioso y atractivo para que la niñez se aficionara 'á 
la mutilación, la ley de Dios y la aritmética. 

LV 

El Fuero Juzgo en su lib. iii, tít. v y vi establece ya el género 
de mutilación mas directa y local que los siglos pudieran idear 
contra ciertos yacentes. 



LVI 



\ 



Considérese qué sucedería después con el verdadero progreso 
que se fué realizando, y sino, véase á Galvan. ¿Pudo ser Galvan 
mas ingenioso al discurrir el castigo que había de dar al niño 
Gayferos que se había propuesto matarle? 

¿Qué órdenes da á los ejecutores del castigo? 

«Córtenle el pié del estribo, 
la mano del gavilane, 
sáquenle ambos los ojos 
por mas seguro andaré, 
y el dedo y el corazón 
traédmelo por señale.» 

Supongamos que no le hubiese mandado quitar la vida y hii^ 
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biera querido ceñirse á la esfera de lo mutilable, ¿habria algún 
moderno capaz de ordenar cosa mas atinada j pintoresca? 

No por cierto. 

T véase cómo se armonizan las cosas: tanto ingenio se nota en 
el autor del suceso, como llaneza en el autor del romance en que, 
como dice muy bien el Sr. Duran, «con lisura y sencillez se re- 
tratan las costumbres feudales; }> y en la lectura de esos romances 
que tan lisa y sencillamente tratan de esas mutilaciones, se so-f^ 
lazaba la sociedad española cuando los sentimientos cristianos la 
regian. 

¡La mutilación! 

La mutilación, que á tantas y tan varias combinaciones se 
presta, no podia menos de seducir con sus encantos y excitar 
agradablemente la imaginación de nuestros antepasados. 

Y en ciertos momentos, es indudable que los religiosos espa- 
ñoles de chapa habrían pagado algo por tener quien les mu- 
tilase. 

Guando sale el caballero 

«á cazar como solía» 

y por pedir consejo á su madre sobre si se casará ó no con la in- 
fantina, pierde el tiempo y se encuentra ¿ su vuelta con que la 
real chica se le ha escapado, exclama conforme con los justos sen- 
timientos de su época: 

«Yo mesmo ^ré el alcalde, 
70 me seré la justicia; 
que me corten pies y manos 
j me arrastren por la villa.» 

LVII 

La mutilación tuvo sus apasionados. 

Raimundo VII de Tolosa no cultivaba con preferencia ningu- 
na especialidad en ese ramo, pero fué admirable por su constancia 
en mutilar á todos sus prisioneros. 
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Y no olvidemos que el imperio de la ley era tan poderoso en- 
tonces, que la mutilación impuesta por los códigos de tal manera 
penetró en las apacibles y santas costumbres de nuestros mayores, 
que llegó á ser voluntaria. 

Si en el romance que hemos citado el caballero moroso y amo- 
roso pide que le corten pies y manos, en un auto sacramental de 
los que se representaban en los siglos xiii y xiv, se trata «de cómo 
»la hija del rey de Hungría se cortó la mano, porque su padre 
»queria casarla, y aquella mano la conservó un esturión siete 
»años entre los dientes.» 

LVIII 

Cosa tan común era entonces el mutilar, el mutilarse y el ser 
mutilado, que, estoy seguro de ello, aquellos hombres piadosos, 
<5uando incurrian en alguna grave falta, debian de exclamar: 
^iDios mió, de buena gana me cortaría algo!» 

LIX 

Entre los castigos que se impusieron á los judíos en nombre 
del amor á Dios y al prójimo, los hay tan curiosos como el de 
Enrique III de Inglaterra, que les hacia arrancar los dientes. 
Eduardo I en un dia solo hizo ahorcar á ochenta de ellos entre 
dos perros. 

LX 

9 

Era tan poderosa la eficacia de los castigos de entonces, que 
no solo estaban autorizados por todos los códigos; no solamente 
los aplicaban los bondadosos pontífices, los buenos reyes ungidos 
<5on el óleo santo y los grandes señores que brillan como estrellas 
fijas en el cielo de nuestras antiguas glorias, sino que hasta los 
perversos hacían uso de ellos, rindiendo forzoso tributo á la ex- 
celencia de las leyes y las costumbres establecidas por los vicarios 
de Dios en la tierra, y aun hombres muy malvados no se conten- 
taban en ciertas ocasiones con aplicar un solo castigo, sino que 
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escogían los mejores que estaban en uso, j aplicándolos á sus ad- 
versarios, les hacian participar de todos. 

Asi i^zelino, en 1257 cogió a 11,000 paduanos que tenia en su 
ejército, les condujo á Yerona, les desarmó, les encarceló, les hizo 
padecer frió, hambre y sed, y por fin, viendo que algunos aun re- 
sistían, les hizo acuchillar. 

De modo que muchos de ellos pudieron alabarse de no haber 
salido del mundo sin haber esperimentado prácticamente los efec- 
tos de todos los medios empleados por aquellos códigos, como pre- 
servativos de las mayores virtudes. 

LXI 

En el capitulo de mutilar es donde mejor se manifiesta quizá 
el fecundo Ingenio y la gravedad de seso de los hombres de aque- 
llos tiempos. 

Los romances heroicos, franceses y españoles, son monumentos 
que atestiguan esta verdad. 

En el romance de Oarin le Loherain se hace mención de un 
caballero, cristiano por supuesto, que ha vencido á otro en un pa- 
lenque. 

El vencedor se arroja sobre el cadáver del vencido, le abre el 
pecho con su daga, le arranca el corazón, y agarrándolo, abofetea 
con él el rostro de un enemigo suyo, diciéndole: 

«Ved que os doy el corazón 
de vuestro primo estimado; . 
bien podéis echarle en sal, 
bieu podéis, señor, asarlo.» 

LXII 

La crónica del monasterio de Beze se refiere á los castigos que 
entonces usaban los señores; pero no los considera desde el punto 
de vista de su eficacia, sino en el concepto de su variedad, y los 
censura inconsideradamente, como propios de fieras, diciendo de 
aquellos varones, que eran como leonesy leopardos, á saber: ^Prin- 
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y>cipef qui priws fwerant símiles Uonibus propúer crudeUtíUem, 
7>eú leopardis propter iniqmlatum va^ieúc^em-.T^ 

Afortunadamente no fué tal el común sentir de aquellos glo- 
riólas y oristianos tiempos, y la crónioa de Beze debe considerarse 
como espresion de un extraviado concepto individual; ptíes lo que 
censura siguió siendo la práctica constante y el reflejo de aquellas 
sabias leyes y sanas costumbres, que no cayeron en desusó hasta 
que la impiedad y el indiferentismo religioso corrompieron ¿ 
grandes y á pequeños. 

LXIII 

No se afeminaron aquellas generaciones; no vivieron sin pro- 
greso, al contrario: inventaban cada dia nuevos castigos, y hubo 
^ hombre qué tuvo primero vaciados los ojos, después arrancados 
los dientes, después le fué llenada la boca de sapos, después fué 
mutilado, después muerto por el verdugo, y después ó quemado ó 
descuartizado y... nada mas; pero aun después fueron colgados 
sus cuartos de los árboles del camino real, y guardada su cabeza 
en sitio pdblico en una jaula de hierro. 



LXIV 



No se prestaba á tan variados efectos plásticos el degollar 
como el mutilar; pero si no la inventiva, brillaron en este punto 
aquellos tiempos, ya por la oportunidad, ya por la frecuencia y 
delicadeza con que se degollaba. 

Era el degollar una operación secillísima y puede decirse ha- 
bitual, de suerte que aun persoi^as que, á juzgar por la mera apa- 
riencia no servían para nada, eran por extremo hábiles en ese arte, 
y abundaban de tal modo, que sin exageración puede decirse: 
había entotioes mas degolladores que fotógrafos hoy dia. 

Así bO tiene nada de particular que encuna comedia de Calde- 
rón áe la Bat^a, el criado que tiene que d^poUar á sus compañe- 
ros de desgracia les consuele diciéndoles con entera oonviccioi^: 
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«Yo 08 prometo degollaros , 
tan sutil j tan ligero, 
que parezca que el cuchillo 
ha nacido en el pescuezo.» 

LXV 

La encantadora sencillez de nuestro Romancero^ que tanto 
como nuestros antiguos códigos y mejor que las crónicas nos da á 
conocer sentimientos, costumbres y organismos sociales ¡ay!- per- 
dido», es buen testimonio de nuestro aserto. 

Recordemos sino el romance de Marquillos. 

¿Cómo empieza? De este modo: 

€jCuán traidor ^res, MarqiMUoii 
icuán traidor de corazón! 
I por dormir con tu señora 
degollaste á tu señor! 

¿Y cómo acaba? De esta suerte: 

«Levantóse muy ligera 
la hermosa Blanca Flor* 
Tomara un cuchillo en mano 
y á Marquillos degollól 

Aqui no hay rodeos, no hay aspavientos : el pan pan y el vino 
vino : él empieza degollUndo, él acaba degollado^ y alabado sea 
Di<)S. 

LXVI 

No debe, pues, sorprendernos un relato histórico que con igual 
llaneza y laconismo diga por ejemplo : «El pagano Pribislao in- 
vadió la Sajonia en 1164 en ausencia del duque ; pero el cristiano 
Enrique el León se vengó á su regreso, degollando & todos los ha- 
bitantes d9 Meklemburgo.;^ 

¿Y qué? 

iSi el degollar era un hecho universal, cotidiano, de todos los 
momentos! ... 

Morianít confiesa al enamorado moro Galvan qiiie ama á su esr 
poso y acto continuo 
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«Abrió la su mauo el moro, 
un bofetón la fué á daré; 
teniendo los dientes blancos 
de sangre vueltos los hae, 
j mandó que sus porteros 
la lleven á degollare.^ 



T asi 96 hizo. 



LXVII 



T no porque Galvan fuese moro llevaba ventaja á los cristia- 
nos, que en punto á degollación, podian dar quince y falta á 
Herodes mismo. 

Lanzarote sabe por la reina Ginebra las palabras despreciati- 
vas que de entrambos ha dicho un fanferron. ¿Sí? Pues sin tardar 
se arma, le busca, le combate, le vence... 

«Ya desmaya el orgulloso, 
ya cae en tierra rendido; 
corCárale la cabeza, 
sin hacer ningún partido; 
volvióse para su. amiga, 
donde fué bien recibido.» 

LXVIII 

JSl infante vengador tiene su romance perfecto por haber cor- 
tado oportunamente una cabeza , y por esto se casa con la hija 
del rey. 

Pelea con el conde Cuadros ; 

«A los primeros encuentros 

la cabeza le cortó , 

y tomárala en su lanza 

al rey se la presentó. 

De que aquesto vido el rey , 

con su hija le casó.» 

« 

T se comprende que quien cortara bien una cabeza humana 
mereciese entonces casarse con la hija del rey, supuesto que so- 
bresalia en uno de los ejercicios mas útiles y necesarios de aquella 
sociedad^ y sin duda por haber llegado á ser una bella arte la de 
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eortar cabezas , pasó la degollación á ser privilegio de los nobles, 
reservándose para los plebeyos la horca, que no se presta tanto ¿ 
lo verdaderamente delicado y estético. 



LXIX' 



Al hablar de los siervo^ , algo hemos apuntado del justo celo 
con que se procuró en los buenos tiempos que no se r juntaran 
los de vil linaje con los de noble alcurnia; pero no creemos haber 
hecho referencia á la ley 8.* del lib. iii, tít. iii del F^uero Juzgo ^ 
que dice que ««? siervo que se ayunta con la muffier libre que levó 
y^por fuerza^ debe seer descabezado, » 

Esto solo si el forzador era siervo, pues si era libre, únicamen- 
^ te estaba condenado & no poder casarse con su victima , á ser en- 
tregado él y todo lo suyo <ien poder daquelhs á quien fizo la 
7>fuerza é recibir CO azotes delante tod el pueblo^ ¿ ser dado por 
^siervo al padre de la mugier que levó por fuerza ó á la mugier 
^virgen ó bibda que levó por fuerza, >^ 



LXX 



Nunca parece mas bello nuestro bellisimo Romancero que 
cuando reproduce de un rasgo, en pocas sílabas y sencilla frase 
las costumbres y prácticas de aquellos tiempos. 

Al leer en el romance de Valdvinos ciertos pormenores , figú- 
rasenos que estamos viendo lo que el autor relata. 

Por ejemplo : 

«Cuando llegó á un rio, 
en medio de un arénale 
vido un caballero muerto, 
comenzóle de mirare. 
Armado estaba de guerra 
á. guisa de peleare; 
los Srazos tenia cortados, 
* las piernas otro que tale.» etc. 
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LXXI 



La prueba mas evidente de la eficacia de un castigo es sin duda 
la frecuencia de su aplicación , pues es claro .que si no produce 
los resultados apetecidos , va cayendo en desuso hasta desaparecer 
del todo. 

Bl mutilarle los hombres entre si flié sumamente satisfactorio; 
y tal atractivo tuvo para los sesudos hames de otros tiempos , que^ 
hubo sus dudas sobre si abusaron ó no d^ ese medio de corregiros 
y perfeccionarse en esta vida para ver y gozar ¿ Dios en la otra. 

De que era comunísima la afición á mutilar , se concibe algua 
barrunto leyendo al rey D. Flabio Egica, que dice: 

<&...establescemos que ningún sennoTj nin ninguna sennora, 

7>sin iuicioy ó sin yerro manifiesto non taie á su siervo, nin á su 

"hsierva mano, nin nariz, nin labros, nin lengua , nin oréia, nin, 

j^pie, nin le saque oio , nin le taie nenguno de sus miembros , nin 

j>ge lo mande ¿aiar.» 

» 

LXXII 

La afición, pues, ¿ mutilar no la neguemos: en tiempos en 
que la ley mutilaba, todo hombre amante de las leyes se sentia 
naturalmente inclinado á cortar una friolera ú otra á sus contem- 
poráneos delincuentes. 

Pero no se deduzca de ahí que cupiera el menor abuso, ó que 
en todos los casos fuese lícito quitarle una tajada al prógimo. 

Las Leyes del Estilo afirman en qué ocasiones se debe matar 
al que desampare á su señor hurtándole algo, pero buen cuidado 
tiene ¿le añadir que fuera de los casos determinados, <í.maguer se 
»fe vaya con furto grande y aunque abra la puerta de la casa, no 
>^le mataran por ello, ni le tajaran por ello la mano ni las orejas.» 

«I Aunque abra la puerta de la casa! » 

¡Y aun se tacha de poco humanos aquellos tiempos! 
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LXXIII 

Caando se prohibía así mutilar á los siervos que ^ como es si|.- 
bido, «rao por su abundancia y mala calidad objetos de poco va- 
lor en aquellos mercados, parece que en efecto se debia de haber 
llegado á cortarles con exceso demasiadas piezas de sus cuerpos. 

No se vaya á creer por eso que la mutilación en cantidades ra- 
sonables y aplicada «en condiciones oportunas dejase de ser consi- 
derada como remedio: al contrario^ el Fuero Juzgo que reproduce 
en su libra vx, tít. v, ley 13.* la disposicioiji arriba citada, advier- 
te cuidadosamente que habiendo yerro manifiesto en el siervo y 
procediendo contra él después de iuicio, el señor y la señora 
puedan cortar de él por donde quieran. 

LXXIV 

-Hoy dia, la corrupción y la maldad de los hombres no se avie- 
nen con aquellas prácticas inspiradas por el mas. santo celo. 

Si en lias ciudades fabriles de Europa se nos presenta á la vista 
un jornalero lisiado de la mano, casi siempre su mal es efecto de 
un accid^ate fortuito causado por el monstruo de la mecánica, 
agente principal y cómplice del trabajo industrial que nos en- 
vilece. 

Un espectáculo semejante era en otro tiempo una prueT)a elo- 
cuente de que la ley se aplicaba al mejoramiento de los hombres. 

De todo manco se podia asegurar que era un malvado; pues 
ae cortaba la mano al que alteraba las disposiciones del rey ó fal- 
sificaba sello, y al que mostraba falso escripto del rey, y al 
que mostraba la manda del vwo contra su. voluntad^ y al que 
ocultaba testamento, si nenguna cosa wn deve ende ganar ^ ó muy 
poco, y al que usurpaba estado civil áotro y á otros muchísimos. 

LXXV 

En esto había sus colores y matices. 

El désele no cortar mucho á quien poco hubiese delinquido 
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era natural. La equidad y la justa proporción exigian que no se 
cortara por ejemplo la mano á quien solo ^hubiese incurrido en 
un dedo de criminalidad. 

De ahí que no se dejase manco y únicamente se cortase el pul- 
gar al que no siendo escribano ó emisario del rey, alegara fal- 
sas constituciones ó escritos. 

Sin embargo, el legislador comprendió que en esos casos cor- 
tar la mano era mucho y cortar el dedo era poco, y ¿qué hizo? 
Ponerse en el fiel de la balanza y disponer que, á mas de despul- 
gar al culpable, se le dieran doscientos azotes y se le labrase la piel 
de la frente, dé modo que quedase feamente señalado. 

LXXVI 

De quitar la piel y labrarla, se hallan en la historia magníficos 
ejemplos. Sirva de muestra y aun de tipo el de Basilio, emperador 
en Qristo^ piadoso monarca arrebatado de celo religioso, que se 
encomendó solemnemente k Dios, al arcángel San Miguel y al pro- 
feta Elias, para que le concediesen bastantes dias de vida á fin de 
poder clavar tres dardos en el cráneo de Chrysochii?o. Y Dios y el 
arcángel y el profeta puestps de acuerdo, le concedieron lo que 
pedia, y él cumplió religiosamente su voto perforando las tres ve- 
ces prometidas aquel cráneo, que quedó á manera de coco. 

Lxxvn 

Este Basilio, pues, castigó en Creta á los sarracenos y,muy es- 
pecialmente á los renegados, <sá quienes hacia sacar tiras de piel 
» desde el cráneo hasta los talones, á fin de borrar en ellos hasta 
}^las huellas del bautismo, que en poco estimaran.» 

A otros los desollaba sin tanto arte, pero completamente, y 
les mandaba sumergir en un baño de pez hirviendo. 

LXXVIII 

Hemos preferido este ejemplo á otros que podríamos haber ci- 
tado , en primer lugar porque lleva consigo la au^ridad de un 
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emperador, y en segundo lugar por referirse á aquel celo religio- 
so que tan dolorosamente vemos decaer de dia en dia. 

LXXIX 

No se crea empero que eso de arrancar la piel de la frente fuese 
una mera inspiración y se dejase abandonado al capricho de los 
aficionados. No: el espíritu de orden que regia entonces las accio- 
nes de los hombres y las leyes de los reinos, metodizó en hora 
temprana tan útil ejercicio y dejó asentado cómo y cuándo debia 
usarse de él. 

, LXXX 

Supongamos que un siervo cometiera rapto de mujer que 
habia sido sierva y era libre, y tuviera hijos de ella. 

En ese caso el siervo era castigado lo primero con ser priva- 
do de sus hijos, los cuales pasaban á ser siervos de sü señor. 

En segundo lugar, si el siervo era feo ó contrahecho, el señor 
debia pagar & la forzada el valor equivalente á aquel siervo, pero 
^ste recibía en cambio cien azotes, quedaba para siempre en poder 
de su señor, y se le <i desfollaba muy laydamientre la frente. r> 

Lxxxr 

El rey D. Flavio Bescindo quiso también que no pareciese for- 
mado á imagen y semejanza de Dios el siervo que lievara la sier- 
va agena, y dispuso que k esos tales se les desfollase la frente 
^muy laydamientre.» 

Considérese ahora cómo cada verdugo se esmeraría en el me- 
jor servicio del rey, procurando perfeccionar su obra y hacer un 
trabajo artístico en la frente de cada culpable, dejando marcado 
el sello de su originalidad en recortes y dibujos que los pelaires 
4e hoy dia, perdida la fé y el respeto á las leyes, no sabrían como 

^eooipezar piqui0ra. 

36 
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LXXXII 

A esa pena del desoUamiento frontal, se llegaba á veces por 
graduales categorías; de suerte que una mujer desollada real y 
positivamente podia considerarse como doctora. 

Si la mujer daba pruebas de haber perdido castidad y pudor, 
la ley acudía á corregirla, á cuyo efecto eran aplicados á la de- 
lincuente trescientos azotes á presencia de todo el pueblo. 

Nada al parecer mas oportuno y eficaz para que una mujer 
recobre la vergüenza que azotarla en público. 

Pero á veces esa medicina producia efectos contrarios en cier- 
tas índoles perversas, y para ocurrir á esos casos mandaba la ley 
que si la azotada reincidía, se le propinasen otros trescientos azo- 
tes y fuese dada por sierva á cualquier hombre ruin y desterrada, 
de la ciudad. 

Esto era en caso de no ser ya sierva la mujer, pues si lo era, 
recibía los trescientos azotes, por supuesto delante de todo el pue- 
blo, y le era des follada la frente, y el señor debía desterrarla ó 
venderla para que nunca volviera á donde ni con públicos azotes 
se le había hecho recobrar el pudor. 

LXXXIII 

Y á tales labrados en la frente se condenaba también al siervo 
que hubiese vendido un hombre ó una mujer libres. Este ramo de 
comercio solo era lícito á los libres con sus siervos y se convertía 
en verdadero delito cuando lo ejercía el siervo con el libre, á fia 
de que el reinado de los hombres en la tierra no pareciese una rí- 
dícula pretensión de imitar el de Dios en el cielo. 

LXXXIV 

De los azotes no hay para qué hablar, por lo mucho que ha-^ 
blar de ello tendríamos. 

A.un en nuestra niñez se azotaba por las calles, sew azotaba eik 
los cuarteles, se azotaba en los conventos, se azotaba en las eis-» 
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t^uelas, se azotaban los devotos en las bóvedas de ciertas iglesias, 
j auQ creo que acudan á las bóvedas de San Ginés algunos sus- 
tentadores de una tradición tan veneranda. 

LXXXV 

Abundaban los casos de doscientos y trescientos azotes mas 
que hoy diablas multas de ¿ peseta. 

Decir hoy que una persona llevó doscientos, es hacer una ora- 
ción incompleta. ¿Doscientos qué? Entonces no. Entonces se so- 
breentendía azotes. 

Así como casi era imposible pensar sin incurrir en heregía, asi 
también casi era imposible mover un brazo sin incurrir en pena 
=de azotes. 

LXXXVI 

Tan perfecta y claramente estaba definido todo en la esfera 
material como en la moral, y el que se salia de los justos límites 
-era un delincuente voluntario que no tenia escusa. 

En azotes se pagaban todos los picos. 

¿Se cometía un delito que merecía principalmente una pena 
determinada? Pues se pagaba la pena. ¿Pero había en el delito 
una circunstancia tal que no quedaba del todo pagada con aque- 
lla pena? Entonces para equilibrar el peso se le añadía una azo- 
taina. 

LXXXVII 

Asi pues el hombre libre que deslaidaia^ 6 séase estropeaba ó 
lesionaba á un siervo ageno, tenía que pagar diez sueldos al se- 
ñor de este, si el siervo era de vil guisa; pero si el siervo era bue- 
no, además de pagar los diez sueldos recibía cíen azotes. 

Y si ese hombre libre, no contento con herir ó maltratar al 
siervo ageno, le <5ortaba algún miembro, tenía que entr^ar al 
señor otro siervo equivalente al que había echado á perder, y ya 
BO recibía cien azotes, sino doscientos. 
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LXXXVIII 

Las lesiones estaban tasadas y se cotizaban á tantos mas cuan-* 
tos azotes-y palos ó dineros. 

Por un ojo sacado sin querer en un acaloramiento, se pa- 
gaba entre hombres libres la cantidad de cien sueldos. 
Por cortar las narices á otro, cien idem. 
Y si la cortadura fuese de mal gusto, es decir, <&si las narices^ 
y>s<m cortadas en alguna parte layáamüntre^^ el juez medía el 
aumento de la pena según su buen juicip. 
Por cortar labios ú orejas, cien sueldos. 
Por atrepellar & uno de tal modo <$.en las renas (ríñones) quet 
»/azen corcobado^^ cien idem. 

Por cortar una mano ó estropearla de tal modo que su dutóo- 
rio pudiera ya servirse de ella, cien idem. 
Por cortar el dedo pulgar, cincuenta idem. 
Por <í.el otro seguiente dedo^^ cuarenta idem. 
Por el tercer dedo, treinta idem. 
Por el cuarto dedo, veinte idem. 
Por el quinto dedo, diez idem. 

Por cortarle á uno una pierna ó dejarle cojo, una libra de oro. 
Adviértase que estos precios de miembros eran para los hom- 
bres libres entre sí, pues cuando um agravio semejante era inferi- 
do á un hombre libre por un siervo, entonces aquel quedaba due- 
ño de este y podia hacer de él lo que le dieife la gana. . . menos 
hacerlo hombre libre. 

Y nótese que por estropear á todo un siervo se pagaban diez 
sueldos, y por estropear solo el dedo meñique de un libre se pan- 
gaba otro tanto. 

LXXXIX 

Por donde se vé que, si bien entonces no circulaban como hoy 
tablas de reducciones de monedas , en cambio se sabia perfecta- 
mente la equivalencia entre estas y los miembros humanos , y la 
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que existia entre un hombre libre y cada una de las piezas de que 
se componia un siervo. 

XC 

Y aquella augusta matrona de origen celestial que há por 
nombre justicia, no se desdeñaba de cobrar á garrotazos las deu- 
das de los mortales. 

Por una palmada se recibian 10 palos. 

Por una puñada ó una coz 20 » 

Por una herida en la cabeza^ no causando 

efusión de sangre 30 » 

De modo que un hombre con sesenta sueldos podia dar con la 
palma de la mano á otro en la nuca ; al volver este la cabeza , sa-* 
cudirle una patada en lo mas ancho del pantalón , y en seguida 
aturdirle de un puñetazo en las sienes. 

Lo cual no se puede decir que fiíese caro en aquellos tiempos 
en que todo el mundo tenia dinero en abundancia. 

Cortarle á un hombre los dedos de los pies , resultaba á igual 
precio que cortárselos de las manos. No habia mas que escoger lo 
que mejor pareciera. 

Y es que como en aquel tiempo el hombre no se habia entre- 
gado á las bajezas de las artes y la industria, lo mismo le servían 
las manos que los pies. 

XCI 

El que le rompia á otro los dientes pagaba doce sueldos. 

¿Por qué no diez? 

El discreto lector habrá observado que cuando se trata de pa- 
los, azotes y sueldos eiji los castigos anteriores, el legislador se 
entrega á los instintos decimales ; pero llega á los dientes , y ya 
se separa del camino trillado é inaugura lo duodecimal. 

¿Por qué? 

Esto es lo que no ha sabido esplicar ninguno de los eruditos 
parlanchines de los tiempos que alcanzamos. 
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¡Oh qué vergüenza para la Givilizaciou actual! iGómo! ¿Habláis 
de derechos, de federación de pueblos, de fusión de razas, y aun 
no sabéis por qué en el siglo vii se pagaban doce sueldos por un 
diente roto, y diez por un dedo meñique? ¿Qué se puede esperar 
de vosotros los pueblos sino fatuidad é ignorancia % 

XCII 

¿Qué legislador moderno seria capaz de averiguar la equiva- 
lencia entre los sueldos y los azotes ? 

Ninguno: ni uno. 

Pues bien ; gracias á los legisladores de aquellos siglos llama- 
dos bárbaros , sabemos que un sueldo contenia diez azotes de 
hombre libre y veinte de hombre siervo. 

Por ejemplo : 

Un hombre libre detenia á otro hombre Ubre en su camino. 

El detentor tenia que pagar cinco sueldos.... 

¿No tenia dinero? Pues pagaba con cincuenta azotes. 

5X10 = 50 

La cuenta no puede ser mas clara. 

Ahora bien: el que detenia al viandante libre era un siervo. 
Entonces^ en vez de pagar cinco sueldos, recibia cien azotes. 

5 X 20 = 100 
Es cuenta que entiende un niño. 

XCIII 

Entre un siervo 'oü y un siervo bueno, la diferencia era de 
«inco tantos para los efectos del azotamiento. 

Así el siervo bueno y sano que denostaba k un hombre libre ó 
contendia con él sin razón, solo llevaba diez azotes. 

Pero si ese siervo era vil, recibia cincuenta. 

XCIV 
Como al escribir hace poco sobre las glorias de El Santo Ofi- 
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€M (1) dijimos algo del quemar los hombres á los hombres, con 
estricta sujeción á la doctrina cristiana, genuinamente interpretada 
con arreglo á los mas sanos principios de derecho y en consonan- 
cia con los mas nobles sentimientos de humanidad, poco tendre- 
mos que decir ahora sobre la materia. 

Algunos de los casos en que se aplicaba el fuego á la correc- 
ción de los malvados, pueden adivinarse teniendo previamente for- 
mado concepto general de nuestros gloriosos tiempos. 

Vaya un ejemplo. 

Si el hombre libre que hacia fuerza á la mujer libre llevaba 
cien azotes y era hecho siervo, ¿qué menos podia hacer la ley que 
quemar en fuego al siervo que cometiera tal violencia? 

Los efectos correspondieron siempre al intento de los legisla- 
dores; y en el capítulo en que hemos tratado de los judíos, ha- 
brá podido el lector persuadirse de que jamás tuvieron que arre- 
pentirse los cristianos de las combustiones frecuentes á que some- 
tieron á los secuaces de aquella obcecada secta. 

Seria prolija tarea la de acumular aquí hechos en demostra- 
ción del uso que solia hacerse de la lumbre, ya para aplicarla á 
las personas, ya á las cosas inanimadas. 

Los historiadores hacen mención de las grandes degollaciones 
y quemas de hombres y edificios con que se desahogó la ira de los 
cristianos griegos contra los latinos al inaugurarse el imperio de 
Andrónico en 1182. 

XCV 

Aquel suceso fué sin duda uno de los mas notables, porque la 
quema de gente anduvo acompañada de todos los accidentes mas 
expresivos del ardor de las pasiones. 

Los hombres ágiles habían huido de Gonstantinopla; pero que- 
daban las mujeres, los viejos y los niños, en quienes se sació el 
deseo de los griegos. 

(1) Yéase L09 GacM^achei de Áníaflo. 
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A los sacerdotes se les aplicaron los castigos mas artísticamente 
compuestos; al legado pontificio le cortaron la cabeza y se la ata- 
ron al rabo de una perra; se sacaron los cadáveres y se les arras- 
tró por las galles; los enfermos queyacianen los lechos del hospital 
délos caballeros de San Juan, fueron entregados al hierro y al fue- 
go, y en medio de estt)s sucesos es de suponer que no se cometerian 
grande desmaneSy porque las muchedumbres iban guiadas por 
frailes y curas, que aunque griegos, al fin eran sacerdotes cris- 
tianos. 

CXVI 

No siempre, empero, se quemaba á la gente así entre alboro- 
tos y con pocas formalidades, sino que en ciertas ocasiones se daba 
aviso con toda cortesía al interesado. 

Aduciendo el testimonio del Romancero ^ podemos presentar á 
la infanta 'Claraniña, después que el emperador ha averiguado 
sus amorosos devaneos con el conde Claros. 

Dentro de tres meses, según la cuenta, ha de ser madre la in- 
fanta. 

Su padre la tiene en un calabozo oscuro , con agua hasta la 
cintura para que se le pudran las carnes. 

«Los caballeros de su casa 
se la iban á mirar. 
— Pésanos de vos, señora, 
cnanto nos pnede pesar, 
qne de hoy en quince dias 
el emperador os manda quemar, ^ 

XCVII 

T era muy de reyes también eso de quemarse unos á otros, y 
aun muy de padres é hijos. 

En el romance de 2>. Oalvan y la infanta , le dice á esta la 
reina su madre: 

— «Hija, si virgen estáis, 
reina seréis de Castilla; 
hija, si virgen no estáis, 
de mal fuego seáis ardida.^ 
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Y la espresion de la madre (bien es que se note] no era poco 
merecida 9 pues la hija tenia dos defectos que el romance da ¿ 
entender diciendo al empezar: 

«Bien se pensaba la reina 
que bnena hija tenia, 
que del conde D. Gal van 
tres veces parido habia.» 

Y á pesar dé esos tres partos, cuando su madre le dice que si 
no está virgen será quemada, aquella infanta de los tiempos can- 
dorosos responde: 

«Madre, tan virgen estoy, 
como el dia que fui nacida.» 

XCVIII ' 

Podrán los teóricos modernos escandalizarse cuanto quieran y 
hacer melindrosos aspavientos sobre eso de la lumbre aplicada al 
cuerpo humano para mejoramiento del espíritu: todas las teorías 
vienen al suelo viendo como la práctica constante de los mas en-f 
vidiables siglos justifica las ventajas de la quema. 

IC 

Hoy hacemos ascos al quemar y á otras pequeneces, y enton- 
ces en aquellos tiempos en que todo iba bien , se reparaba muy 
poco en quemadura mas ó menos. 

Cuando Espínelo cuenta su historia á la bella Mataleona^ 
le dice: 

«Mi padre era de Francia, 
xni madre de Lombardía; 
mi padre con su poder 
á toda Francia regia. 

Mi madre como señora, 

una ley hecha tenía: 

la mujer que dos pariera 

de un parto y en solo un dia, 

que la den por alevosa 

y la quemen por jusúicUf 

ó la echen en la mar, 

' porque adulterado habia. 

37 
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I 

) 

Nótese de paso, como á veces el suplicio de agua se combina- 
ba con el del fuego, como en el caso citado de la infanta Glarani- 
fia metida en agua hasta la cintura mientras llega para su au- 
gusto padre él momento de quemarla. 

Y nótese también como en el caso de Espinelo, el mismo efec- 
to producía contra el adulterio (demostrado por el doble parto) el 
morir en la hoguera que el morir en el mar. 

CI 

¿Se envanecerán ahora nuestros modernos con sus ensayos por 
la vía húmeda y sus aplicaciones del soplete? A. no ser por la fe- 
cundidad de aquellos gloriosos siglos, fecundidad de consuno^ 
acreditada por la voz de la tradición y las páginas de la historia 
¿faitarian eruditos á la violeta que intentarán hacernos creer que 
la sabia antigüedad igncfró las propiedades del agua y del fuego? 

Afortunadamente los que quemaron vivo á Miguel Tartamudo 
lo hicieron sin querer pasar plaza de inventores , sin pretensílón 
alguna de originalidad y como de hábito vulgarísimo en su época. 
" Afortunadamente los que quemaron al médico hereje Basi- 
lio y á sus discípuflos sin mas inspiración que la del Espíritu San- 
to, que basta y sobra para hacer arder al mundo entero, lo hicie- 
ron con sencillez, sin pedir privilegio de invención, como se dim 
vueltas á una rueda, como se echa una rúbrica. 

CII 

¿Hay ni puede haber correspondencia mas lógica con el que 
quema una casa, que quemarle á él? » 

Hoy día, perdida toda noción de justicia, no se aplica semejante 
pena al incendiario; pero también hoy día no hay mas que absur- 
dos en las leyes y confusión y enmarafianiiiento. 

iOuán de otro modo cuandb el Fuero Juzgo decía en su libro 
VIII, título 11, ley 1.*! 
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üTodo omneque encienda casa aisna en eiidat^ 6 fuera ^ pf'én- 
»dah el iuez é fágalo quemar,.. y> 

era 

No será cosa aventurada afirmar que en aquellos tiempos se 
había llegado á fijar exactamente todos los casos 'en que se debía 
quemar á un hombre, y que toda la ciencia moderna no ha deseu- 
bierto ni un solo caso en que sea conveniente el suplicifo del ftrego . 

La seguridad del legislador es tan grande qiie sorprende i, v^ 
ees, porque entre el delito y la pena, mas bien que proporcionadíis 
relaciones puede decirse que hay ecuación. 

Así el Fuero Real ¿Le Espa%a nos dice en su libro iv, título iv, 
ley 1.*: 

^Ningún OArisliano non sea osado de tornar Judio ^ ni Moro, 
>ni sea osado de facer sufijo Moro^ ó Judio; ¿si alguno lofciere^ 
y>muerapor ello; ¿ la muerte de este fecho á ^ sea isfuego.)^ 

¿Hay aquí aplomo ó no le hay? 

CIV 

Y después viene mas fuego. 

^Defendemos que ningún Judio no sea osado de leer libros 
7>níngunos que hablen en su ley... ni de los tener aseondidos; é si 
^alguno los tuviese ó los fallare^ quémelos á la puerta de h syna-- 
^goga concejeramente.^ 

cv 

Y^el que d sabiendas quemare mieses agenasy ó pan en erasy 
7>ó casa, ó monte j quemen á él por ello...:» 

Es evidente aquí ^la ley del progreso. 

La aplicación del quemar se iba extendiendo á todo y á todos 
los casos. 

A propósito de quemaduras, se observa que para el Fuero Juz- 
go una libra de oro era una pena tan grande para un hombre li- 
bre como el ser quemado para un siervo. 
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Esta relación la descubre el Código Visigodo en su libro xi, al 
tratar «De los que facen danno en los monumentos de los muertos. » 

Lo primero que dice en el titulo ii de dicho libro es que el que. 
quebrante monumento de muerto ó le quite á este los vestidos ó 
adornos, pague una libra de oro y reciba doscientos azotes, si es 
hombre libre; pero asi es siervo j reciba 00 azotes é sea cremado 
»en fuego ardiente. . . » 

Véase en cuan poco estimaban su vida aquellos siervos, que 
aun perdiéndola entre Uyamas, el l^islador no le atribuia mayor 
precio que el de una libra de oro. » , 

, CVI 

T en efecto, comparada con la eternidad ¿qué podia valer una 
vida de siervo? 

ovil « 

Censurando un moderno compilador de los códigos españoles 
aquellos tiempos gloriosos, disparata del gracioso modo siguiente: 

...«Si á esto se agrega la escasez de leyes propiamente civiles 
»que se notaba en.^todos los fueros, el espíritu grosero y propio de 
»los siglos en que se habian redactado, el rigor con que castiga- 
7>ian causas leves, la impunidad que concedian á graves crímenes, 
»la atrocidad absurda de algunas de las leyes que admitian y los 
^castigos horrorosos qne mandaban imponer, no podrá menos de 
^convenirse en la necesidad de su reforma. » 

CVIII 

¿Y es posible que de cristiano, de español y de caballero sé 
precie quien de tal manera ultraja y vilipendia unos tiempos en 
que todo se hacia bajo la inspiración de la fé cristiana y el pa- 
triotismo, y solo la nobleza y el clero eran caracterizados ordena- 
dores de la sociedad y agentes en la tierra de la justicia del cielo? 

¿Dónde está esa impunidad, si á cada hombre le faltaba tiem- 
po para dejar castigado el menor desliz que veia cometer, ¿qué 
digo? el menor desliz que cometiera él mismo? 
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¿No dice el caballero del romance que hemos citado: 

«Yo me seré el alcalde, 
JO me seré la justicia; 
que me corteu pies y manos 
j me arrastren por la villa?» 

CIX 

T si á si mismo quería ese castigarse por bobo, ¿qué no habria 
hecho con otro que le pareciese malo? 

¡I]](ipunidad en una época en que todo el mundo iba armado 
hasta los dientes y mas se salia á la calle para hacer justicia 
4 tajos y reveses que para ir á paseo! 

♦ 

ex 

¿Ni qué es eso de castigos horrorosos ni de pruebas absurdas y 
atroces? 

¿Qué tienen de horrorosos á los ojos de la fé y para los amigo» 
del verdadero orden social los castigos de que' hasta ahora hemos 
hablado? 

Degollar, mutilar, castrar, quemar en fiíego ardiente, ahor- 
car por el pescuezo, ahorcar por las piernas cabeza abajo, azotar, 
apalear^ desojar; ¿dónde está aquí lo horroroso? 

CXI 

¡Ah! El autor de la introducción histórica á las leyes, de Par- 
tida se horroriza de los medios mas naturales empleados por la 
' justicia en los buenos tiempos y acaso contempla impasible que 
hoy dia, en pleno sol, en la patria de Recaredo se venjian, no los 
hombres unos á. otros, sino lo que es aun mas horrible, se vendan 
Biblias sin notas! 

{Esto no le horripila al anarquista! ¡Esto no le hace llorar lá- 
grimas de sangre sobre la abominación de la desolación, y se es- 
candaliza de que se quemaran ó cortaran ó colgaran cabezas de 
siervo, ojos de siervo, orejas de siervo, pies y manos de siervpl 
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cxn 

Así se escribe y se juzga hoy día. Así se pervierten hoy dia las 
mas sencillas nociones de moral y se extravia á la juventud in- 
experta vituperando á los siglos mas heroicos y cristianos, al paso 
' que se permite que \k peseta, l^ermanos^ á pesetal se vendan sin 
notas el Nuevo y el Viejo Testamento, ¡y á diez reales Los Evan-- 

9 

gélios anotados por Proudhon! 

CXIII 

Y que no es error de momento, sino ira embriagadora contra 
los buenos tiempos el numen inspirador de quien escribió la in- 
troducción histórica á las leyes de Partida, está fuera de duda y 
es tan evidente como el misterio de la Encarnación. 

CXIV 

Óigasele cómo habla del rey D. Alfonso IX: 

«Don Alfonso IX discurrió horribles suplicios para los ladro- 
»nes y alteradores de la tranquilidad pública, que mandó ya ar- 
»rojar de las torres, ya desollar, ya quema», ya cocer en calderas 
»y ya sufiír otros suplicios horrorosos. ¡Triste estado de la socie- 
)!>dad en que se escogitaban tales medios para salvar los principios 
»de justicial» 

lOh... no lo creáis! 

cxv 

¡Triste aquella sociedad en que todo eran justas y torneos y 
bellas damas y trovadores y cortes de amor y milagros y genti- 
lezas! 

¡Triste aquella sociedad en que el mas inepto artífice sabia ha- 
cer una horca esbelta y sólida, y era apto para trabajar en ella 
ante el público mas experto! 

CXVI 
Mas i& qué hemos de cansarnos en desmentir & ese demag-ogo, 



LOS TIEMPOS D8 IfAJtl-CAATAftA. 295 

si k cada paso confiesa sin querer qae es enemigpo jurado de aque- 
llos siglos y los califica de bárbaros y feroces, y solo alaba las 
debilidades del legislador, achacándolas á sentimientos mas hu- 
manos que los dominantes en su época? 

Después de asegurar con inaudito descaro que el carácter de 
los siglos medios era grosero y sanguinario, aparentando no sa- 
ber que por lo contrario fueron siglos de humildad en los pobres, 
de recato en las doncellas, de magnanimidad en los proceres, de 
gloria para la Iglesia y de cristianas virtudes en todos, añade 
algo que voy á copiar^ refiriéndose á los autores de las leyes de 
Partida. 

cxvn 

Comprenda el lector que va á oir á un enemigo de las glorio- 
sas tradiciones españolas, á un impio, á un hombre, en fin, á la 
moderna, corrompido como todos menos Tristany^ Fio IX, el sa- 
cro colegio y doña Isabel II. 

Hecha esta prevención, copio. 

cxvm 

«Pero debe decirse en loor de los que la compusieron (la obra 
»de D. Alfonso), que frecuentemente procuraron desterrar el bár- 
»baro rigor de algunos suplicios , ó introducir penas menos re- 
:i> pugnantes que las usadas hasta entonces. Sensible es que no fue- 
»ran consiguientes siempre á los principios que algunas veces 
;»adoptaban: así la misma ley en que se prohibe que la pena de 
»muerte se ejecute apedreando, crucificando ó despeñando al de- 
»licuente, establece que este pueda ser quemado y arrojado á las 
^iestiaSy pa/ra que lo maten] y otra ley manda apedrear al rnoro 
^gue yoguiere con cristiana virgen; así al mismo tiempo que una 
)^ley, consultando á sentimientos cristianos y morales, si bien 
salegando razones absurdas, establece que á ninguno le deban 
»sefialar en la cara con hierro caliente, ni cortarle las narices, ni 
«sacarle los ojos ^ porque la cara del hombre fizo Dios i su seme-- 
njanza; otra condena al que denostara por según vez á Dios ó á 
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;>Santa María á que le señalen con hierro caliente eñ los bezos (lá-- 
»bi6s) y por la tercera á que le corten la lengua. Luchaban, se co- 
»noce, los compiladores de las Partidas, entre su razón , que les 
^marcaba una senda mas humana, y la fiereza birlara de la ¿po-- 
j>c¿í, que les impulsaba á seguirN ?ií2í ¿«fe¿35í sanguinarias que do- 
7>minahan^ y de esta lucha nació su inconsecuencia. No me deten- 
»dré en hablar de las penas desproporcionadas que se imponen á 
j>algunos delitos, ni de las de confiscación y de infamia perpetua 
»á los hijos de los ti:aidores, ni de la crueldad y formas ridiculas 
»de la del parricida, ni del ningún esmei'o en analizar los diferen- 
»tes grados de criminalidad: materia dar¿n para hacerlo con mas 
»detencion las anotaciones que se pondrán á las leyes de esta Par- 
ótida.» 

CXIX 

Así, así habla de la sétima Partida y de aquellos tiempos el 
insensato cuyo nombre no quiero revelar por caridad cristiana. 

Pero dice mas; dice ann mas, y en su insania llega al extremo 
de tachar como retraso lo que fué progreso verdadero en ma- 
teria de dar tormento: oídle, que á continuación de lo éopiado 
añade: 

«Si de los delitos y penas pasamos á los procedimientos crimi- 
»nales, desde luego aparece el servicio señalado que hicieron las 
^Partidas dando regularidad á las actuaciones , y á las pruebas 
>una consideración é importancia antes desconocida. Pero en' este 
apunto aparecen también los contrastes, porque al paso que se de- 
:&sea que las pruebas para la imposición de la pena capital ó de 
»mutilacion sean claras como la luz , y que se establecen otras 
»precaucione3 para evitar que el castigo que la ley señala al mal- 
>hechor caiga sobre el inocente, se manchan las páginas de esta 
^Partida con la cruel y bárbara pena del tormentó , que si bien 
»no introducida de nuevo, está mas extendida que en el Fuero 
^ Juzgo ^ y despojada de diferentes requisitos que la precedían , la 
7>dificuUaban^ y á veces la hacían impracticable.:» 
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CXX 

¿ISs posible llevar mas allá la saña y la calumnia? 

Cierto, ciertísimo que en la setena partida, ley 10.*, título xxt, 
«e dispone que muera apedreado el moro que <iyo quiere con la 
christiana virgen: cierto; pero si la misma ley dispone que en 
^asó de ser casada esacristiana pueda su marido» quemarla ó sol- 
tarla ó facer della lo que quisiere, sin perjuicio de apedrear al 
añoro hasta mp,tarle, ¿de qué se queja el atrabiliario censor? 

¡Apedrear aun moro! ¡Oh que aspavientos 1 

Vamos á ver: ¿cuánto valia un moro en aquellos tiempos? 

Menos de lo que vale hoy una zambomba, si es buena. 

Por estropear á un moro á coces ó á puñadas se pagaba la mis- 
ma multa en Salamanca que por hacer un clavo de herradura im- 
perfecto. 

Dice el Fuero de Salamanca: 

«Todo ferrero que clauo fizier malo ó que non sea bien cabe- 
»zudo é con buen astil é de bueii ferro, si tal non fuer, peche un 
)>maravedí.» 

.Y dice mas adelante: 

«Quien ferier moro ó mora con puno ó á cabellos ó á coces, 
peche un maravedí.» 

Véase, pues, como estropear un* clavo valía tanto como estro- 
pear un moro. 

CXXI 

Pero hay mas: 

Dice el citado Fuero de Salamanca, dado á luz recientemente 
por mi amigo y compañero J. Sánchez Ruano: 

«Quien (al moro ó mora) lo ferier con qual arma quier peche 
»XI maravedís, é si lo matar, peche & su donno el moro cual le 
>fecier.» 

Conque si lesión de puño ó patada hecha ¿ moro se estimaba 

en Tin maravedí y herida de arma en once maravedís, ¿cuánto se 

pagaría por ana vida de moro? 

08 
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¡Si lo viene á decir el mismo Fuero! 

Suponiendo que un hombre valiese la cuarta parte de un cris- 
tiano [lo cual me parece caro), todo un moro Dto podia valer maS; 
qxieveinticincp sueldos. ¿Ppr qué? 

Porque el Fuero dice: 

^Et quien matar mancebo alieno ó yuguero ó ortela^o ó pa&-« 
»tor, peche C sueldos 4 su sennor.» • 

\Y por apedr^ear un objeto que podia valer veinticinco sueldos- 
tanto hablar de barbarie y de ferQcidadl ... 

CXXII 

Se queja t9.mbÍQn el melindroso censor ^ de los totmentos.. 

¿Maa qué era al fin y al cabo el tormento? Unsí muestra áél 
deseo de agf radar á Dios haciendo que brillase la verdad sobre la. 
tierra. 

Él mismo rey sabio lo dice: 

«Tormento es una manera de prueua que fallaron los ^ue/ue- 
y>ron amadores de la justicia) para escodriñar é saber la verdad 
»por él de los malos fechos que se fazen encubiertamente, é non 
j>pueden ser sabidos nin prouados por otra manera. JE tiene muyr 
jorran pro para cumplir la justicia.» . 

¿Puede ser mas claro? 

cxxm 

Conviene advertir de paso que la verdad, la única verdad im- 
portante descubierta en nuestros dias es la de la Indiacalada 
Concepción. 

i Y dónde se ha descubierto? 

En Boma, único.pueblo que para.gloria de Diod aun conserva 
el tormento. 

Pero vamos al caso. 

CXXIV 

iQué tenia el tormento para que de tal modo se enforezcaik 
contra él los magistrados alfeñiques de nuestros dias? 
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«Las maneras de tormento son muchas (dice el sabio rey) ; pero 
*»las principales son dos. La vna se faze con ferída de aqotes. La 
^otm es colgando al orne, que quieren totÉaéütar, de los braoos, 
)^ cargándole las espaldas é las piernas de lorigas ó de otra cosa 
'^pesada.:» 

CXXV * 

Véase & qué quedaba reducida toda esa gran balumba de tor- 
mentoa con que se pretende vilipendiar á los mejores tiemposi 4 
dos principales, que prueban la sencillez de los medios que enton- 
ces se usaban para todo^ y á un sinnúmero de tormeutillqs meno- 
res, que muestran la fecunda imaginacign de nuestros gloriosos, 
antepasados. 

CXXVI 

Y por otra parte, ¿acaso el tormento se aplicó nunca á las per-^ 
«onas decentes? No, sino 4 la canalla; de suerte que, dado que 
aquellas pruebas tuvieran algo ¿e poco grato, no debian temieirlas 
las personas de buena sociedad. 

Dice la ley & los jueces «que non deuen meter á tormento & 
^ninguno que sea menor de catorce años, úrn á Cauallero, nin 'á 
»Maestro de las leyes ó de otro saber, üin á orne que fuese Oonse- 
»jero, señaladamente del Rey ó del Oomua de alguna Ciudad, ó 
^Villa del Bey, nin & tos fijos deistos sobredichos, seyendo los fijos 
»de buena fama, nin^á muger que fuese preñada, *fosta que para,^ 
»maguer que fallen señaladas sospechas contra ellos.» > , 

Y exceptuadas todas esas personas, ¿sobre quién podia recaer 
el tormento sino sobre gentuza que no merece la tinta qiie se em- 
plea e& escribir de ella? 

No querenios negar que en alguna ocasión se daba también 
tormento 4 <coii3ejeros del rey; pero esto isucedia raras veces, ja- 
rísimas veces, y solo cuando eran acusados de delitos cometidos 
antes de ser tales consejeros; ni queda libro alguno que trate es- 
pecialménfe de los tormentos aplicados 4 consejeros de lód se- 
ñores reyes. 
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cxxvn 

La dureza que pudiera caber en algunas maneras de atormen— 
tar estaba harto suavizada por la ley misma, pues solo consentía 
que durante un proceso se pudiera dar tres veces tormento & un- 
hombre. 

Podia suceder, ¡todo tiene sus contrasl podia suceder que en 
él tormento el acusado <ímuriere ó perdiere miembro por las fe-- 
7>ridas;^ pero hasta esos casos estaban previstos por la ley, la cual 
mandaba muy cristianamente que cuando tal cosa sucediere por 
malicia, enemistad personal ó cohecho,* el juez debia recibir un 
daño igual al qué causara, ó mayor, según fuese la persona de la 
victima, con lo cual se satisfacía esta, sobre todo si era cadáver- 
agradecido. 

CXXVIII 

En el tormento que se daba á los siervos habia sus puntos y 
comas; es & saber: si el siervo acusaba á su señor en el tormento y 
no repetia la acusación fuera de él, no valia su testimonio: era 
menester para castigar al señor, que el siervo se atreviese 4 de- 
cir una misma cosa de buen grado y por fuerza. 

De otro modo, siervos mal avenidos con la sevidumbre, que 
es institución puesta por Dios, podían, suadente diabolo^ hablar 
pestes de sus amos solo por el maligno placar de verles casti- 
gados. 

CXXIX 

La prisión perpetua la hemos visto apÚcada hoy dia en todas 
las naciones, sin exceptuar de ella á ninguna clase de personas. ¿Y 
no era mas sabia la ley de aquellos tiempos que decía: «La tal 
^prisión non la deuen dar á orne libre sí non & sieruo.:»? 

cxxx 

Siete es número climatérico, crítico, escalar y gradario. Siete- 
«ran las letras del nombre del Bey Sabio, siete fueron las Par- 



LOS TIBMP08 DE MÁBI7OA6TAIIA. 301 

tidas, como los días de la Creación, y siete las maneras de penas 
en aquellas declaradas. 
Pongámoslas por órdén: 

1.* Pena de muerte con todas sus variantes, ó peFdimento de 
miembros. 

2.* Cadena perpetua en trabajos forzados á perpetuidad. 

3.* Destierro perpetuo con confiscación de bienes. 

4.^ Cadena y prisión perpetua, para uso exclusivo de lo» 
íiervos. 

5.* Destierro perpetuo con confiscación. , 

6.^ Infamia é inhabilitación. 

7,^ «La setena es cuando condenan a ^algunO; que sen aqotado 
»o ferido paladinamente, por y^rroque fizo; o lo poneaendesonrra 
»del en la picota; o lo desnudan, feziendole ejstar al sol, vntandor 
>lo de miel, porque lo coman las moscas, alguna hora del di%.> 
Estas eran todas las penas que las leyes imponían, y no mas. 
Grandísimo error es creer como cree el bajo vulgo que el tor- 
mento, en qne se podia perder miembro ó vida, fuese pena. La 
ley lo dice claro: era <mna manera de prueua que fallaron los qm 
fueron amadores de ]la justicia para escudriñar e saber la 
verdad."» 

De modo que el tormento, ^a por no ser aplicable á caballeros, 
ya por no ser verdaderamente pena, no debíamos mencionarlo, 
mirándolo bien, en este capítulo de Los Castigos. 

CXXXI 

Lo que admiraríamos hoy en el tormento si se aplicase como 
era debido, seria su inagotable variedad; porque aunque las prin- 
cipales maneras solo eran dos, las no principales eran y habían 
sido muchas. 

Donde quiera que hallamos pormenores sobre los modos de ha- 
cer las cosas en aquellos tiempos, ó nos encanta la sencillez, ó el 
ingenio, ó quedamos pasmados de entrambas cualidades. 

Así vemos que al parricida se le azotaba primero públicamen- 
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te; después se le metía vivo en un saco de cuero, pem ao^lo,' 
porque la soledad es enemiga del hombre, y por lo mismo dijo 
Dios no es bueno que el hombre esté solo; se le metía, digo, en 
un seco de cuero, en compañía de un perro, un gallo, una cule- 
bra y un mono; después se cosía de la boca del saco y era arro- 
jado al mar ó al rio mas cercano. 

CXXXII 

Hoy día sabemos explicarnos por qué fué escogida compañía 
para el parricida en el caso de su extrema insaculación; porque 
nos consta que en aquellos tiempos todo se conformaba con las 
voluntades del cielo, y así como Dios al poner b1 hombre en el 
paraíso le había quitado una costilla y dado una mujer por com- 
pañera, asi el sabio legislador, al poner al hombre en el saco, le 
quitaba la vida y le daba perro y gallo y culebra por compa-* 

ñeros. 

CXXXIII 

Una cosa verdaderamente artística contiene la setena Partida 
del s&bio rey, después de manifestar que se daban cinco años de 
plazo á todo el mundo para que pudiese acusar la buena fama del 
estúpido que viviendo entre cristianos se hubiese hecho moro se- 
cretamente. 

Esa cosa artística es como sigue: 

Si un cristiano se hacia moro, la ley cristiana, para gloria del 
Evangelio, le condenaba á muerte. 

Pero si el apóstata, una vez hecho moro hacia á los moros una 
traición tal que redundase en beneficio notable de los cristianos, 
entonces le era perdonada la vida. 

Esta teoría de la traición lucrativa para la tierra, que borra 
las ofensas hechas al cielo, solo se ha conservado en buen predi- 
camento entre las comunidades religiosas. 

Las sociedades mundanales no han sabido apreciarla en todo 
su valor, y de ahí que hayamos venido ár parar al abismo de los 
derechos individuales y de la libertad de cultos. 
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CXXXIV 

Las sociedades religiosas entendieron siempre con entendi-^ 
miento superior la manera de honrarse, 

To no sé si he hecho ya mención de que la ley 11 del tit. xxvi 
de la Partida vii manda que al herege deuenlo quemar en fuego 
de manera que muera. 

Hasta aquí todo es corriente: quemar .en nombra de Dios me 
parece la cosa mas justa y mari-castáñica del inundo. 

Pero voy á lo que insinuaba; que si el herege era clérigo (de 

lo cual se habían dado algunos casos) la Iglesia heredaba sus bie-* 

nes (que ya entonces habia muchos que heredar de los clérigos), 

y después de la ^inerte del hereje, tenia la esposa de Jesucristo 

un año de tiempo para reclamar aquellos bienes, cualquiera que 

fiíese su poseedor. 

CXXXV 

Y entiéndale que el que amparaba al herege incurría en infa- 
mia é inhabilitación perpetua, y si era señor ó rico-ñome, en con- 
fiscación, y si era un pelgar, pagaba con el cuerpo y con cuanto 
hubiere, según el albedrío del rey. 

Me parece á mi que si aquellas sanas leyes se hubieran con- 
servado, no nos veríamos hoy llenos de heregías por todas partes. 

Pero también me parece que si se hubieran conservado las le- 
yes buenas anteriores, no se habrían tenido que hacer otras nuevas 
contra los herejes. 

¡A.h, débil Adán! Por culpa suya tuvieron que inventar la hor- 
ca nuestros antepasados, y por culpa suya medran los sastres y 
tenemos que cortarnos las uñas, que debían haber sido nues-^ 

tro: linico abrigo. 

CXXXVI 

No está bien averiguado quien inventó las blasfemias contra 
Dios, si bien hay graves fundamentos que fueron estas debasta- 
das por los enciclopediatas asiáticos y han sido perfeccioadas por 
los federales españoles. 
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Como los modernos son taa frivolos, no se han ocupado de 
poner en claro un punto de tanta importancia, así por lo que res- 
pecta al leng*uaje humano en general, como por lo que atañe al 
culto divino y al desarrollo de la fé. 

Pero es lo cierto que los antiguos, previsores en todo, adivi- 
naron que con el tiempo los hombres se habían de dedicar á las 
ciencias naturales, y que por consiguiente blasfemarían con fre- 
cuencia, porque la cosa lo trae de suyo. 

Así el rey sabio, el que mandaba cocer á los hombres en cal- 
deras, ideó y dio como ley que si andando el tiempo algún rico- 
home denostara á'Dios ó á Santa María ó á los otros santos, perdie- 
se sus tierras por un año la primera vez, por dos años la segunda 
y para siempre la tercera. 

Si en vez de ser rico-home el denostador era caballero ó «sen- 
dero, perdía también la tierra (si la tenia) en la misma proporción 
antedicha; pero si no tenia tierra y tenia caballo y armas, eso 
perdía; sino, la bestia que tuviese; sino, perdía el vestidp mas 
nuevo. 

Por donde se ve como el poseer un perro de caza y unos cal- 
zoncillos, dependía del modo de expresar cada cual la vehemencia 
de sus pasiones, y como, si se aplicara hoy esta ley, habría pueblo 
donde andaría en cueros todo el vecindario. 

cxxxvii • 

Pero como no todos eran entonces caballeros y escuderos, y 
adivinando el legislador que también podría ser que blasfemaran 
los ciudadanos ó los moradores de las villas, dispuso que estos la 
primera vez, perdiesen para siempre la cuarta parte de cuanto po- 
seyesen; la segunda vez, la tercera parte; la tercera vez, la mitad, 
y la cuarta vez era echado del lugar. 

CXXXVIII 

Figúrese ahora el piadoso lector, el torio que se da todo pele-^ 
le que tenga un duro en el bolsillo para divertirse. 
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Imagínese, que no es muy difícil, que un hombre de esos, su- 
jeto í la ley á que nos referimos (Partida vn, tít. xxxvni, 
ley 4.*), pone el pié sobre una ciscara' de melón, resbala y suelta 
un terno. 

Este hombre se ha quedado ya con solos 15 reales. 

Al irse á caer puede tropezar con un transeúnte que le recha- 
ce con ímpetu, y soltar otro terno: ya no tiene más que un escudo. 

Del empellón, puede dar contra la pared y echar otro denues- 
to, y no flojo, por su boca: ya no le quedan mas que cinco reales. 

Lo echan del lugar violentamente los ministros de la ley, y él 
en su desesperación llega á las- afueras de Madrid bien escar- 
mentado. 

¿Y si ni siquiera dos escudos poseyera el que blasfemare? 

¡Ah! este debia recibir la primera vez cincuenta azotes, que, 
como se ve,, equivalían ¿ la cuarta parte de' cuanto pudiese poseer 
el mayor potentado de la tierra; la pena por la segunda vez era 
marcarle los labios con un hierro ardieníe, que tuviese grabadas 
las letras B. E., y la tercera vez, por deslenguado le deslengua- 
ban, es decir que le cortaban la lengua. 

CXXXIX 

Por esto no era fíicil en cierto tiempo que un hombre de bien 
pudiese amar á un mudo. 

¿Quién respondía de que el mudo no fuese un blasfemo? 

Ni á un manco, porque ¿rio era de sospechar que fuese un fal- 
sario castigado? 

Ni á un cojo, porque podia ser forzador de monjas. 

Ni á ningún lisiado, porque lo mas seguro era ver en él un 
castigo del cielo ó de la tierra. 

Temeridad seria en nosotros el suponernos capaces de apurar 
el precioso capítulo de los castigos, á que debió su glorioso es- 
plendor el gran período histórico mas calumniado por los mo- 
dernos. 

Solo de lo referente á la pena de azotes podríamos escribir un 
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abultado volumen, porque se aplicaban á un sinnúmero de accio- 
nes humanas verdaderamente funestas, que en nuestros dias se 
cometen impunemente..., pero no tan impunemente por fortuna, 
que bien nos castiga el cielo consintiendo entre nosotros los dere- 
chos individuales y la presencia de moros y judíos en nuestro 
clásico suelo, sin que ningún hombre de bien pueda quemarlos ni 
apedrearlos, porque hoy seria mal visto; y por temor de los tribu- 
nales de la tierra olvidamos el tremendo castigo que nos impon- 
drá el tribunal del cielo cuando airado nos pregunte: «:¿Cu&ntos 
moros abrasasteis?:s> T avergonzados tengamos que responder: 
«Ni uno.» • ^ 

OXL 

En otro tiempo... 

Pero señor, si lo sabemos, ¿por qué no lo imitamos^ 

Un grande impío, que creo que se llama Víctor Hugo, fiíé 
causa de que se introdujeran aun mayores relajaciones en los mo- 
dernos sistemas penales (que ya casi no merecen tal nombre)^ dan7 
do pié para la invención de las hipócritas y engorrosas circuns- 
tancias atenuantes. 

¿Cuándo conocieron los tiempos religiosos semejantes embo- 
lismos? 

El Fuero de B^ar^ que tengo á la vista, eco fiel de la sana 
severidad de su tiempo, dice: «Muera el forastero que mate á un 
»hombre de Béjar, sin que le valga el sagrado del altar;» y mue- 
ra ¿de qué modo? 

Óigase sobre este y otros puntos: 

\<Todo omne de otra uüla que omeulio Jiziere en Bejar sea 

Tkdespennado ó en/arcado; ni Vudla eglesia^ nipatazio, ni manes- 

7>úerio maguer que el muerto fuese enemigo ante que Bejar se po-- 

y>ilase ó después,:^ 

CXLI 

Esto de despeñar no se crea que era capricho de un legislador 
que se entregaba á experimentos sobre la caida de los graves; era 
remedio tan común como hoy la flor de tila ó la manzanilla. 
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El mismo Futro dice con sencillez y laconismo envidiables: 

^iQuifuTtare^ despennarlo otro$í.7> 

Pagaba frecuentemente cada miembro el daño que causaba. 
Cortar la lengua al que altera un relato, ¿hay cosa mas natural? 

<íSi algún de los andadores fuer al rey por fiel^ i mudar el 
Mudüio que fuer dado en corte de rei, taierUe la lenfftca,y> 

Algunas veces pagaban por aproximación, como cuando dice 
el Fuero: 

tQuijficier fuerza a monia despernenh^ sil podieren prender; 
y>si Tíon peche D sueldos de lo que ovier.í> 

CXLII 

Por herir & moro ageno, se pagaban cinco sueldos; por matar- 
le se pagaban quince maravedises, é non mas, dice el Fuero, 

Esto én tiempo ordinario, cuando el moro servia casi de es- 
torbo. 

Pero venia el tiempo de ferias, período en que moros y judíos 
concurrían á aquellos mercados y con sus compras y ventas po- 
dían contribuir al fomento de los intereses de la villa, y entonces 
la vida del moro y el judío eran casi sagradas y se castigaban 
como era debido, que bien merecía el matador ser enterrado vivo 
con su víctima. 

«Quiuinir á estas ferias, xliaTW y moro ó iudio, uenga se^ 
^guramientrcy é qui mal Ufiziere ó le trabajaréy al reí M mora- 
uvetviíwh peche en coto, é el danno duplado al querelloso; é si non 
"houier onde lo peche, espiéndelo el cuerpo: qui lo matab, sctberab 
»EL üiuo so EL muerto; sifirierc, taiarle la mario: qui arramdare 
f>alguna cosa peche al rei M moravetÍ7tos en coto y el danno du^ 
»plado al quereUoso: si Tton ouier onde lo peche, despennarlo.» 

cxLm 

Véase ahora una bella gradación, que prueba lo estudiadas que 
estaban las equivalencias entre hombre y hombre y entre delito y 
pena. 
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El que mataba á un moro fuera de ferias pagaba quince ma- 
ravedises. 

El que mataba moro en ferias, era enterijado vivo con él. 

Bl que vendía á un cristiano, era quemado. 

<(Qui malar ó/erier al smmr d$ la mUa, ó traier castielloy 
^fáganlo todo piezas, miembro por miembro, "» ' 

«Muffier que prendUren con moro ó iudio, quémenlos i am^s,'^ 

T quien mas quiera saber de esto, digo yo, lea el resumen 
del Fuero de Béjar que, con el Fuero de Salamanca^ ha publicado 
mi compañero y amigo Sanche^ Ruano, que de ese Ubro he saca- 
do yo lo poco que de Béjar dejo apuntado. 

CXLIV 

I 

Por otra parte, ¿qué podríamos añadir á lo dicho sobre penas 
y castigos para ahondar en los lectores la convicción de que los 
tiempos pasados nos llevaron enorme ventaja, asi en la justicia 
como en lo original y vario de sus aplicaciones? Poco ó casi nada. 

En muchísimas cosas basta suponer cómo se castigarían hoy 
para asegurar que entonces se castigaban de un modo entera- 
mente opuesto. 

¿Seria de estrañar, por ejemplo, que con el afiín que nos acosa 
de crear y ensanchar poblaciones, se condenase en nuestros días 
á algún culpable rico á levantar casas? 

Pues entonces 4 los que cometían ciertos delitos les derribaban 
las suyas. 

Del mismo modo qiie así como á ciertos delincuentes se les 
encierra, entonces se les sacaba vergonzosamente al público. 

CXLV 

Hoy es gala de cuchilleros hacer las puntas de los cuchillos de 
monte y otros con punta muy aguda y muy templada para que 
resista sin quebrarse. 

Entonces se castigaba no solo al cuchillero que vendiese cu- 
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chillos puntiagudos, sino que aun tenia pena pecuniaria el que 
andaba con vaina grande de cuchillo. ' 

¡Oh, aquellos tiempos!... 

Admirémosles, venerémosles, imitémosles en toda cosa, pues 
ya veis ¡ícod erat valde iona. 

Retrocedamos todo lo posible para mejorarnos, olvidemos lo 
aprendido, ignoremos lo sabido, convirtamos en presente lo pasa- 
do, resucitemos lo muerte, y si no nos es dado alcanzar la suma 
perfección de aquellos tiempos en que no se sabia leer, lleguemos 
siquiera á aquellos otros en que se habría quemada en fuego al 
autor de un libro como el presente. 



LAS INDULGENCIAS 



I 

Como traído de la mano paréceme que parece el tratar de las 
indulgencias, después de haber hablado de los castigos. 

No hay cosa que siente mejor que considerar la eterna bien- 
aventuranza que en el cielo podrá caberle al hombre, imagen de 
Dios, después de ahorcado y descuartizado en la tierra. 

n 

Varones eminentísimos en piedad y en saber tocaron el ardua 
materia de las indulgencias, así plenarias como parciales, y con 
tal delicadeza y acierto declararon lo mas recóndito desellas, ha- 
ciéndolo evidente, que no sin temor de que se me tenga por osa- 
do, me arriesgo á querer participar de la gloria que le cabe siem- 
pre al que con datos sólidos ofrece escudriñar en esta vida las 
relaciones que nos unen con la otra. 

Algo sobre indulgencias apuntamos no há muchos días, refi- 
riéndonos á las que por bulas de sumos pontífices les eran otorga- 
das á los que en algún modo auxiliaban en sus caritativas tareas 
al Santo Oficio (1), y acaso de las mas singulares hicimos mención 

(1) Véase Los Cachivaches de Antaño^ pág. 15. 
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al tratar somera, pero muy especialmente, de los Papas (1); pero 
el tema es santo y fecundo, y podría ser considerado como defecto 
grave el terminar el presente volumen sin que nos detuviéramos 
deliberadamente en lo que, mereciéndolo muc^pio, solo de pasada y 
por inddente habia movido hasta ahora nuestra pluma. 

III 

Vamos, que si bien se, mataba, bien se perdonaba en aquelloa 
tiempos, y sin regateo podia irse el bollo por el coscorrón. 

Acabamos de ver que los modos de matar eran muchos y muy 
varios; pero las ocasiones y medios de alcanzar el perdón no eran 
menos. 

Cocer al vivo en una caldera, enterrar al vivo junto con et 
muerto, encerrar al vivo dentro de un cuero y echarlo al mar: en 
resumen, todo el arte de acabar con la vida transitoria se apurd 
entonces; pero al mismo tiempo se iba ideando la traza de facilitar 
¿ todos la vida perdurable. 

IV 

La ecuación resultaba perfecta: ni habia acción humana que^ 
no llevara consigo su pena en esta vida, ni que careciese de su > 
modo de ser perdonada en la otra. 

De suerte que matando aquí y perdonando allí, el equilibrio se 
mantenía tan en su punto, que bien se dejaba couQcer en el go-*^ 
bierno de la tierra un trasunto, aproximado todo lo posible, del 

gobierno del cíelo. 

•V 

¿Estabais viendo obrar el castigo y mecerse un hombre pen- 
diente del dogal en la horca?' 

Pues acaso aun estaba pataleando su cuerpo, cuando ya su 
alma salía libre del purgatorio, merced al legitimo influjo de las 
indulgencias; y de tal suerte y con tal prontitud sucedía lo uno ¿ 

(1) Véase Los Cachivaches de Antaño^ pág. 163. , 
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lo otro, que la mezquina razón humana solo con grande esfuerzo 
j algo auxiliada por la fé puede darse.cuenta de ello. 

VI 

Los sumos pontífices, empresarios de esa benéfica institución, 
lian escrito con gran primor y claridad sobre la naturaleza, al- 
«cance y diversidad de sus efectos, y á los sumos pontífices han 
acompañado los* sumos doctc^es de la Iglesia católica. 

Porque este es «uu punto gravísimo que no podía dejar de ser 
-objeto de las mas doctas y piadosas plumas, y ellas correspondie- 
ron al destino que les asignara la Pr ovid>eneia, por lo cual está 
desde largo tiempo demostrado que la eficacia de las indulgencias 
^s indubitable, como lo es el origen divino de la^ esclavitud com- 
probado por el Antiguo Testamento. 

VII 

No subvenciones para ferro-carriles, sino indulgencias pedian 

ipOT su dinero los sesudos varones de otros tiempos; que poco les 

importaban las rebajas de precios de viaje para ir á ver tierras de 

herejes, y se curaban mucho de fieicilitarse el viaje al cielo á 

•cualquier precio. 

VIII 

7 lo pagaban bien, no porque el Pontífice, empresario libre de 
^competidores, fuese carero, sino porque de sus piadosos adentros 
les salía el dar todo lo de la tierra por un pié ciNidrado de pa- 
raíso, y aun les venia muy ancho. 

IX 

¡Qué tranquilo gozo siente el corazo» leyendo k San Buena- 
veuftura, que con suma claridad discurre sobre el valor de las in- 
dulgencias! 

El referido padre demuestra tan clairo como la luz del mediodía 
que la indalgencia tiene todo el mayor precio imaginable para el 
que la da; es decir, que por mucho que el pecador la pague nunca 
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llega á dar por ella su justo preció; y demuestra además, que des-^ 
pues de pagada, no logra ventaja alguna, si no lleva consigo la. 
buena disposición para salvarse, 



X 



De suerte que la profunda doctrina sentada por la Iglesia ca- 
tólica hace á dos efectos: primero, asegurar en el Pontífice el poder 
de remitir los pecados, inspirando asi al pecador el natural deseo 
de pagar bien el rescate; segundo, dejar á cargo del pecador el al- 
canzar por sus esfuerzos el hacerse digno de ese rescate, á fin de 
impedir que se ensoberbezca y vaya á creer que por su dinero sola 
se grangea la eterna gloria. 



XI 



El mismo seráfico doctor raciocina muy atinadamente sobre^ 
los insensatos que teniendo mucho, creen alcanzar indulgencias 
pagándolas al mismo precio que los que tienen poco. De esto dice 
el doctor que es cosa de risa. 

Por cierto que comentándole un sacerdote español del siglo 
pasado pone este ejemplo en calderilla eclesiástica. 

Impugna á los engañados que creen que la indulgencia plena- 
ria á precio fijo pueda ser un cúralo-todo de pecadores, y dice: 

«Es digno de notarse, que uno de los argumentos que propo- 
>ne el santo contra la sentencia contraria, es seguirse de ella el ab- 
»surdo de que en caso de concederse una indulgencia plenaria á 
;ftlos que (supuestas la confesión y comunión] dieren cuatro ó cinca 
"¡^cuartos de limosna pam una fábrica, uno que tenga mil peca- 
>dos, con hacer la limos fia de los cuatro ó cinco cuartos , quede 
)^absuelto de toda la pena debida por sus culpas; lo cual, añade el 
}!>santo doctor, no solo [es &lso, mas aun digno de irrisión para 
»todo recto y prudente juicio: quod non tantum falsum^sed etiam 
Mrrisiane dignum judicat omnis anima recta. j> 
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XII » 

Y es patente. ' . 

Imposible parece que se haya podido creer en el absurdo de que 
«1 Papa habia de poner tanta eficacia de indulgencia en los cuatro 
ó cinco cuartos de un rico, como en los de un menesteroso: la re- 
dención seria injusta si no se concediera proporcionadamente á los 
cuartos:, es decir, á los medios de alcanzarla: esto es de sentido 
común y lo comprende el mas rudo, como lo prueban á cada paso 
los bandidos de Grecia, Italia y España, que evitan el precio fijo, 
.y cuando secuestran 4 un individuo piden par su rescate una can- 
tidad mayor ó menor, seg'un creen mas ó menos crecido el caudal 
del que por sus pecados cae por su banda; ¿y lo que saben los ban- 
-didps mas vulgares lo habia de ignorar el jefe de la Iglesia ca- 
tólica? 

xni 

Pero el error sobre la eficacia de las indulgencias ha sido ge- 
neral, y aun hace cien años andaban divididas sobre ello las opi- 
niones: culpa no de la Iglesia, ni de los pontífices, que bien claro 
habian dicho: pagar é ingeniarse sino de la funesta manía de 
opinar, tan severa y justamente condenada siempre por la autori- 
dad, en atención á que todo el mundo que opina puede extraviar- 
se, y por el contrario, el que no opina nada es imposible que^ in- 
"curra jamás en error alguno, ni siquiera leve ni de concepto. 

XIV 

El glorioso San Carlos Borromeo aplicó sus talentos al delica- 
do asunto de las indulgencias, y lo hizo .como hombre verdadera- 
mente asistido del divino auxilio. 

No basta, decía el santo, no basta pagar las indulgencias: lo 

que se obtiene pagándolas es que el prelado os las conceda para 

« 

el caso en que os hiciereis dignos de merecerlas, haciendo pere- 
grinaciones á templos santos y mortificando la carne y los senti- 
dos, además del trabajo y penalidades del camino: ..,<íet Aanm 
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»e€clesiarum msUatianiy í>eram adjwngant pasnitentianí,^ tía ut 
7>koc iúer conjíciant in gratia Dei^ tantaque cum carms et ser^ 
y>suum mortificatione^ ut ea prodesse valeant in saíis/actionenk^ 

XY 

T lo mismo opimo el sumo teóloga) Cajetaao^ cardenal de la. 
Santa Ig*leaia Romana, que desengaña á los que creían que obte- 
ner indulgencias era beber perdones á chorro, y declara que no^ 
basta que sean concedidas, sino que cuando ya se tienen , es ^ me- 
nester ganárselas cumpliendo con las penitencias impuestas por^ 
los confesores, rezando, no comiendo y dando dinero, y termina' 
manifestando que de no hacerlo así, todas las indulgencias de losi 
Papas juntos no valen un comino. 

<íDufn continué student per sm sancta opera satis/acere, Je- 
^junando, orando eleemosynas dando^» y los que así no lo hacen,. 
^M sufU quibus indulgentia nonprossunt^ judicio meo.» 

XVI 

Del ángel de las escuelas, Santo Tomás, podría acaso creerse- 
que fué el único doctor que atribuyó toda la eficacia de las indul- 
gencias á la concesión del prelado, prescindiendo por completo de^ 
la disposición del pecador; mas aunque así parezca desprenderse 
de sus palabras, debemos creer que ese parecer nace de la corte- 
dad de nuestra inteligencia; pues repugna admitir que tantos va- 
rones eminentes y ortodoxos discordasen del santo en un ramo tan. 
teológico como lucrativo. 

XVII 

No citaremos aquí mas que al cardenal Baronío, y al cardenal 
Belarmino, y & Natal Alejandro, y al pontífice Gregorio VII, y á. 
Adriano, y á Navarro, y al maestro fray Domingo de Soto, y á 
Juan Heselio, y & Estío, y á Silvio, y á Molano, y & Gobat, y &. 
Oeneto, y & Juan Pontás, que opinan con los citados San Garlos^ 
Borromeo y Cayetano; y no citamos mas porque basta para el 
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caso, 7 porque el autor que en este momento tenemos á la vista 
no aduce otros testimonios al propósito; que si mas nombres hu-^ 
biese encajado él para demostrar que si uno no se mejora no bay 
indulgencia que valga para mejorarle, mas habríamos copiado. 

xvm 

Pero cómo al fin y al cabo las indulgencias encierran la 
virtud de que el pecador pueda aplicárselas si se hace acreedor 
á ellas con sus buenas obras; y como las indulgencias son 
fondos tomados de la caja de méritps de Jesucristo y entrega- 
dos al que padece algún apuro y no tiene capitales de virtud sufi^ 
cientes para adquirir la gloria celestial, no deben derrocharse ni 
prodigarse, sino antes al contrario, conviene que los prelados las 
apliquen con cierta economía, no por miedo de que se agote el 
caudal, pues los méritos de Cristo son inagotables, sino porque su 
misma abundancia no las haga desmerecer en la estimación de 

los fieles. 

XIX 

Del piadoso autor que así lo cree y sustenta, tomo ahora la 
noticia de que el concilio de Trente encargó que se procediese con 
discreta economía y cristiana prudencia en orden á conceder la 
remisión de pecados, ya por los motivos dichos, ya «por ser muy 
agrande el número de indulgencias plenarias que todos los fieles 
}»pueden ganar en el discurso del año.» 

XX 

Oigamos al autor un rato: \ 

«El que tiene rosario ó cruz de Jerusalen puede ganar veinti-» 
»tres indulgencias plenarias. El que careciendo de dicho rosario ó 
y>OT\iz, tiene cruz, rosario ó medalla de las que bendice el abad de 
»Monserrat, ó medalla de las que bendice el sumo pontífice, puede 
»ganar catorce. El que tiene comodidad de visitar determinados 
^catorce dias, citados en ciertas bulas, cualquiera iglesia de San 
^Francisco, otros catorce. A las oraciones que al sonido de la cam- 
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»p8iia se rezan en honor de Nuestra Señora, están concedidas doce 
^indulgencias plenarias por la santidad de Benedicto XIII, un dia 
>de cada mes, con la circunstancia de rezarlas de rodillas. A las 
»que visitaren las iglesias benedictinas los dias de nuestro padre 
»San Benito, nuestra madre Santa Escolástica, San Mauro, San 
)»Plácido y el de todos los santos de la orden (de benitos) , en cada 
»uno de estos dias está concedida indulgencia plenaria por la san- 
»tidad de Clemente X en la bula ¿7o;7im¿^^ ^0¿i^, inserta en el 
}»Bulario Romano. Omito otras muchas concedidas á varias cefra- 
»días y á las iglesiad de otros regulares. Las indulgencias parola- 
dles que se pueden ganar cada año, y aun cada dia, son innume- 

arables.» 

XXI 

«Omito otras muchas,» dice el autor. |T vaya si omite! 

Pero aun ateniéndonos solo á las no omitidas^ resulta que con 
dos cruces ó medallas^ quince visitas y una oración de rodillas, se 
hacia todo bicho con un fondo de treinta y ocho indulgencias au- 
ténticas é impermeables y doce dias de ellas: todas de igual ca- 
lidad. 

XXII 

Pero ya que del bueno del autor hemos tomado lo de las indul- 
gencias plenarias, ¿por qué no hemos de tomar otro párrafo suyo 
relativo á las indulgencias parciales? 

Gomo sobre esta y las demás materias de este libro yo no he 
de inventar los hechos, sino que he de ser fiel narrador de los que 
real y verdaderamente se* hayan verificado, ya que tan á mano 

■ 

tengo el relato de un monje español, buena autoridad para el caso, 
al pié de la letra copio: 

«£ll que tiene rosario, cruz ó medalla de Monserrat, demás de 
»las catorceindulgenciasplenarias expresadas arriba, rezando cada 
>dia el rosario ó corona de Nuestra Señora, en honra de su Purí- 
»sima Concepción', y pidiendo interceda con su Divino Hijo para 
»que viva y muera sin pecado mortal, consigue por cada i>ez sie- 
y>te años de indulgencia^ y cuando oye ú dice misa, rogando por 
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j^Ia prosperidad de los principes cristisLiios y tranquilidad de sua 
»BstadoSy gana asimismo por cada vez siete años y siete cuarente* 
i>nas de indulgencias. Vé aquí con cu¿n poco trabajo puede cuaK 
}&quiera ganar cada dia mas de catorce años de indulgencia. Si 
»esta ganancia es efectiva siempre y literal como suena, ¿se pue-. 
»de decir que esto es conceder las indulgencias con moderación? 
3&¿Cuánto menos lo será si se consideran agregadas á estas otras^ 
^muchísimas indulgencias parciales^ concedidas á los rosarios ó 
^cruces de Jerusalen, á las Inedallas de Roma y á varias devocio- 
»nes? Buenamente se puede conjeturar que muchos y juntándolo 
»todo, podran ganar cada año mas de cincuenta induilgencias pie-* 
7>nariasy y cada dia mas de cincuenta años de indulgencia.» 

XXIII 

De suerte que la indulgencia es santa y buena; pero si el peca- 
dor no se redime por medio de buenas obras, no hay indulgencia 
que valga; y la sublime tarea de la Iglesia católica ha consistido 
en dos cosas: primera, encarecer la virtud de las indulgencias, á 
fin de que los fieles las solicitasen y no creyeran que las buenas 
obras por sí solas bastaban para ganar el cielo; y segunda, recor- 
dar que la indulgencia plenaria no era un cura-pecados infalible, 
á fin de que los fieles no creyeran que con pagarlas una vez, ya 
no necesitaban de la Iglesia en toda su vida. 

XXIV 

Dice el autor religioso citado mas arriba algo que puede dar 
á entender lo innumerable de las indulgencias; pero, si bieti no 
necesitaba decir mas p^^ra su intento, se quedó corto para el nues- 
tro, pues se refiere solo al vulgo, digámoslo así, de las indul- 
gencias, y aun no á todo el vulgo. 

Las indulgencias han fomentado mas de lo que se cree el co- 
mercio de estampas. . . 

Parece, así, por lo pronto, que los negociofi^ mercantiles no 
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tengan trabazón alg*ana con las penas y los placeres postumos del 
alma; pero solo parece asi á primera vista, j examinándolo bien, 
resalta el enlace inj;imo que existe entre lo uno y lo otro. 

Recorred, sino, las ferias rurales con los mas excelentes gra^ 
bados de Morgen ó países de Calam, y apenas hallareis entre los 
agrestes fieles quien os los pague en la centésima parte de su va- 
lor en el mercado. 

Pero si os presentáis con una de aquellas verdaderas imágenes 
de milagrosos cristos ó vírgenes que se veneran en tal ó cual ca- 
pilla ó ermita, estampas que suelen llevar al pié centenares de in- 
dulgencias concedidas por tres y cuatro obispos, hallareis com- 
pradores mas ó menos numerosos, y de seguro todos dispuestos á 
pagaros diez tantos sobre el valor, material de vuestra mercancía. 

XXV 

Pues esos piadosos mamarrachos grabados én boj , donde las 
caras parecen vientres, los pliegues de los vestidos se asemejan á 
quebraduras de montañas, las víi^enes ¿ alcuzas y los cristos á 
sayones, ¿cómo se venden sino á favor de las indulgencias que. 
tienen concedidas? 

Y ¿cómo se perpetúa el arte inocente y ageno á todo refina- 
miento sensual, sino merced al atractivo del centenar de indul- 
gencias, inseparable de la reproducción de la llamada verdadera 
imagen? 

XXVI 

A bien que esto es lo de menos que respecto al particular pue- 
de decirse, por mas que merezca cierta atención de los pensa- 
dores. 

En todo comedor ó cocina campestre (donde los campesinos 
tienen comedor ó cocina), y sino en todo zaguán extra-urbano, 
hallareis pegado á la pared, ora sea con engrudo, ora con pan 
mascado, algún papel que representa ima cruz de Caravaca ó una 
imagen ioiilagrosa. 
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El mas patente nulagro de esas imágenes saele ser infundir en 
el labriego unas ideas sobre perspectiva y efectosde luz, que jamás 
se le podrían haber ocurrido contemplando los objetos en su gro- 
sera realidad y sin el auxilio de esa especie de arte devoto. 

El pastor que haya visto perros de carne y hueso, á fuerza de 
poner sus rudos sentidos en la tarea de copiarlos, llegará á dibujar 
algo que se parezca á un perro. 

Pero si se propone copiar el perro que vea grabado en la es- 
tampa con indulgencias de un San Roque, cuanto mas fielmente 
copie menos se parecerá al perro natural lo que dibuje. 

XXVII 

Pero, lo repito: todo esto, que puede tener su importancia en 
esferas de segundo orden, es nada comparado con lo grandioso de 
las indulgencias. 

Las indulgencias, como hemos dicho, son el inagotable tesoro 
de los méritos de Jesucristo y se aplican, como es obvio, á la re- 
dención de los pecadores. • 

Ese tesoro es inagotable; pero aunque no lo fuese por sí, lo se- 
ria por sus accidentes. 

Es de advertir que un fiel puede pagar por otro que carezca de 
medios. « 

Mas claro sfun: el tanto de penitencias, dádivas y buenas obras 
de cada católico se acumulan al tesoro de los méritos de Cristo; 
de manera, que cuantas mas indulgencias se ganan los hombres, 
mas indulgencias hay en disposibilidad de ser concedidas. 

XXVIII 

Por esto en ciertas ocasiones se han derramado como si fueran 
diluvio en determinadas regiones de la cristiandad. 

El pontífice Gregorio VII tuvo grandes disgustos con el empe- 
rador Enrique IV. 

Convenia á la causa de la Iglesia castigar, como se castigó al 
emperador. Q-regorio VII, que tenia un olfato espiritual delicadí- 

41 
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simo, lo comprendió asi desde el primer moínento, y declarando 
en situación de reemplazo al Dioá de paz, paso en activo servicio 
al Dios de los ejércitos, que es el'mismo, aunque no lo parece. 

Enrique IV era declarado enemigo de Dios, y por tanto los 
amigos de Dios debian declararse enemigos de Enrique IV. 

XXIX 

Para comprender tan sencilla argumentación, basta el sentido 
comuij; pero como el sentido común en sus sencillas evoluciones 
no siempre acierta á ponerse de acuerdo con las necesidades de la 
Iglesia, fué necesario estimular algo el celo religioso para mover 
á las gentes. 

Á la salvación de las almas convenia que los subditos del em- 
perador se sublevasen contra el legitimo soberano, quebrantasen 
el juramento de fidelidad y obediencia que le habian prestado, 
olvidasen que el poder imperial era de derecho divino y encendie- 
sen la guerra civil en su patria en favor del rey Rodolfo. 

XXX 

Todo esto conocía el Pontífice. Para exigir así la felonía, el ol- 
vido de la patria, la subversión de las instituciones, el quebranta- 
miento 4e la f6 jurada y el lanzarse á una lucha fratricida, no era 
posible ofrecer en cambio bienes- terrenales, porque todos juntos 
no bastan á compensar tantas violencias. 

Era necesario pagar con bienes de otro mundo, y el Pontífice 
romano con verdadera inspiración de lo alto, otorgó indulgencia 
para todos los pecados á los que se lanzaran á aquella guerra. 

XXXI 

La indulgencia, en caso semejante no podia ser personal, por- 
que para derribar al emperador habian de ser muchos millares de 
católicos, y no era cosa de llevar una cuenta corriente de perdones 
con cada uno. 

Además, como sucede en toda guerra, hoy morirían unos, ma- 
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ñaña entrarían á pelear otros nuevos, muchos al morir dejarían 
íntegra la cantidad de indulgencias adquiridas al engancharse, 
cantidad que no se debía despreciar, sino aplicarla á qtro que se 
aprovechase de ella; todo lo cual habría hecho imposible una con- 
tabilidad ordenada y exacta. 

XXXII 

Y como nada de esto se escondía á la suma inteligencia del 
Pontífice, resolvió que el perdón fuese general é indivisible, no ya 
para el perjurio y el crimen de lesa majestad y el vandalismo, con 
que debían empezar la obra, sino para todos los pecados cometi- 
dos y por cometer, pues también preveía el Pontífice que quien se 
disponía á romper con toda ley y autoridad, era natural que du- 
rante el curso de la guerra civil no se condujera como un anaco- 
reta ni quizá mucho menos. 

XXXIII 

No olvidemos que la teoría de la Iglesia era que la indulgen- 
cia sin las buenas obras no salvaba; pero olvidemos, sí, á los im- 
píos que, fingiendo ensalzar la habilidad del Pontífice, suponen 
que este decía á los subditos de Enrique: sublevaos, sed perjuros 
enhorabuena, que sí cometéis esos delitos contra un impío, yo os 
daré para el cíelo un pasíiporte que no es válido sino para 
los que no han cometido delito. 

XXXIV 

Las indulgencias no se han aplicado una sola vez, si^no varias, 
á la remisión general de pecadores, impulsados á piadosas guer- 
ras por celo de religión. 

Ya* que hemos dicho lo de Gregorio VII, no hay para qué dejar 
que el leyente ignore la existencia de aquella bula del Pontífice 
Juan XXIII, concedida á los que con las armas en la mano hicie- 
ran guerra al rey de Ñapóles. 

Y aunque el rey de Ñapóles era cristiano , tal es la eficacia de 
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la indulgencia, que los cristianos que le combatian, por pecadores 
que hubieran sido, tenian seguro el paraíso después de su muerte. 

XXXV 

Lo mismo habia sucedido ya con las cruzadas. £1 tomar la 
cruz para ir á la conquista del sepulcro de Cristo, equivalía & ha- 
ber hecho penitencia de todos los pecados y por consiguiente ase- 
guraba la salvación eterna. 

Entonces no se cometian tantos pecados como ahora. No era 
pecado tener esclavizados k los hombres; no era pecado, aun sien- 
do monje, tener esclavos moros y siervos cristianos; no era pecado 
abofetear á los judíos; no era pecado sacar los ojos á los hombres, 
ni cocer á un hombre vivo, ni enterrarle junto con un muetrto; de 
suerte que con mayor libertad para las personas decentes, las con- 
ciencias estaban mucho mas tranquilas. 

XXXVI 

Pero como habia mayor pureza en las costumbres y mayor 
deseo de agradar á Dios en esta vida para gozarle en la otra, por 
lo mismo habia mayores escrúpulos. 

De ahí que muchas personas, aun siendo inocentísimas, sen- 
tían en la conciencia continuos escarabajeos, que les hacían temer ^ 
hallarse en pecado mortal , y de ahí el ansia que esperimentaban 
de obtener una indulgencia en blanco, que fuese aplicable á cual- 
quier pecado que sin voluntad de ello hubiesen podido cometer. 

XXXVII 

Y se comprende fácilmente. 

Figúrese el lector á un cristiano de los buenos tiempos, que 
penetrado de piedad está rezando sus oracioncitas tranquilamente 
arla puerta de su casa. 

Demos que hallándose á la mitad de un Dias te salve, Afaría, 
acierte á pasar por delante de él un moro ó un judío, y querecor** 
dando el cristiano la Pasión del Señor, y sus santos preceptos, se 
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«ienta poseído de fervor religioso, mate al infiel y pague su inulta^ 
con lo cual queda satisfecha la justicia de la tier;*a. 

Admitamos ahora , lo cual no solo es posible sino casi inevi** 
table, que le entra una estraña desazón al cristiano y empieza á 
reflexionar diciendo para si: 

— ^Es verdad que yo acabo de dar muerte á un enemigo del ver- 
dadero Dios, acto de piedad religiosa que sin duda me ha congra-* 
ciado no solo con los santos, sino también con aquellas Tres Per- 
sonas inexplicables ; esto no solo me tranquiliza sobre mi futura 
suerte, sino que me.lisongea hasta aquel punto intermedio que se- 
para la vanidad mundana de la satis&ccion mistioa ; pero ¿habré 
pecado interrumpiendo la oración que estaba rezando? 

xxxvm 

iPunto gravísimo! Problema teológico que np puede resolverse 
con procedimieqtos de ninguna ciencia humana. 

Interrumpir una oración, aunque sea con el plausible motivo 
de matar á un hombre que no opina como yo, puede ser una gra- 
ve ofensa hecha á la Virgen, porque al fin y al cabo á la Virgen 
estaba yo rezando y me he distraído de ella por cosa que no era 
indispensable en- aquel momento: para cometer un acto que podía 
haber realizado á cualquiera otra hora del dia ó de la noche, pues 
& Dios gracias, no faltan á cada paso Infieles á quienes poder 
matar. 

XXXIX 

Aquí el cristiano, con mayor comezón que nunca en su nítida 
conciencia, creo que se hubiera quedado perplejo y angustioso, 
y asaltado en seguida por otro pensamiento, ilación del anterior, 
habría dicho, ó mas bien habría exclamado: 

— ¡Jesús María y José! Ahora caigo en que mi pecAdo puede ser 
mas grave de lo que temí al principio; pues no solo me he dis- 
traído de mi rezo, sino que tal vez la causa de edta distracción 
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baya nacido de mi impaciente deseo de darme placer á mi al ma- 
tar á aquel infiel, atendiendo mas á mis impulsos que & la g-loria 
del verdadero Dios. 

XL 

Este razonamiento podria prolongarse siempre en crescendo^ 
de tal suerte, que el cristiano, á fuerza de ahondar mas y mas en 
la meditación, viniera á conocer que en un breve instante babia 
incurrido en gran número de pecados gordos y solo tenia en sa 
favor la circunstancia atenuante de haber matado á un hombre 
malo; pero como el hecho de dar muerte á un enemigo del cielo^ 
cuando no se ejecuta á excitación del Papa, no es suficiente por sí 
mismo para la remisión de los pecados, el fiel á quien estamos 
aludiendo comprenderla la necesidad en que se hallaba de ir por 
unas cuantas indulgencias, no solo para lavarse de sus &ltas pa- 
sadas, sino también para las que pudiere cometer en lo su- 
cesivo. 

XLI 

Ahora imagine el discreto lector, si es que en estos tiempos de 
impiedad hay todavía lectores discretos para discurrir sobre las 
cosas santas, imagine, digo, cuantisimos casos semejantes podían 
ocurrirles á los escrupulosos católicos de los que podemos llamar 
siglos de oro de la fé, y échese á discurrir si sabrían ó no el precio 
y la abundancia de las indulgencias. 

XLII 

Al empezar aquella famosa guerra de las investiduras, el Papa 
Gregorio Vil hubo de tomar á su cargo no solo la defensa de la 
religión, sino un principio fundamental, y mas aun, la dirección 
política de Europa. 

El humilde servidor de los servidores de Dios, Gregorio VII, 
bien protestó en alta voz de que su áirimo no era en modo alguno 
ocuparsQ de cosas terrenales; pero las vicisitudes de los sucesos 
humanos le obligaron á exigir del soberano de Alemania una fór- 
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muía de j uramento que venia á convertirle en vasallo del solio 

pontificio. 

XLIII 

Pero no quepia fijarme principalmente en ese hecho aislado, 
sino en una serie de que este hecho forma parte, como fué el verse 
el Papa obligado á reclamar un tributo del rey de Francia; el tener 
que entregarse á profundos estudios sóbrela ciencia divina, para lle- 
gar al descubrimiento de que la Península española era propiedad de 
la Santa Sede apostólica; el tener que tomarse el engorroso cuida- 
do de enseñar que los príncipes que vencían á los sarracenos, de- 
biaia rendir el fruto de sus victorias á los pies del soberano pontí- 
fice, y el luchar con el altanero príncipe Guillermo el Bastardo, 
empeñado en no prestarle vasallaje. 

Voy ahora á lo que me proponía. 

XLIV 

Pero no, no voy. En aquella famosa ocasión hizo algo mas el 
pontificado por el órgano de Gregorio VII, y bueno es que no se 
ignore ni se olvide, por si tratase alguno de vilipendiar, ajar, 
menospreciar ó desconocer siquiera lo que se le debe. 

Porque es de saber que, como dice un autor moderno, aunque 
verídico, ó si se quiere, verídico aunque moderno, «los príncipes y 
»los grandes parecían anticiparse á satisfacer los santos deseos (el 
»autor que sigo dice: «la ambición;» pero yo prefiero poner los 
»santos ó piadosos deseos) del pontificado, pues entregaban sus reí- 
anos y señoríos á San Pedro. El Papa hizo reyes á los reyes que 
»no le cumplían sus proDjesas; les declaró incursos en sus máldi- 
»ciones como vicario de Dios; amenazó á los señores de la isla de 
»Cerdeña con que lanzaría sobre ellos á los lombardos y los nor- 
»mandos, si no se mostraban del todo adictos á la Santa Sede. De- 
»claró que ocupar tierras reclamadas por el Papa era' cometer sa- 
»crilegio y poner en gran riesgo la salvación del alma, y»... me 
parece que basta para dar idea de la genialidad de aquel humilde 
servidor de los servidores de Dios. 
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XLV 

Pues como decia, Gregorio VII emprendió la guerra de las in-r 
vestiduras, que fué un poco mas larga que centenares dé otras. 

XLVI 

En aquella lucha los Papas se sucedían y las generaciones se 
reemplazaban, sin que se llegase á resultatlo alguno; pero las* in- 
dulgencias vinieron á ser una especie de contribución indirecta, 
que sufragó los principales gastos de la Iglesia, entonces verda- 
deramente militante. 

XLVII 

Viendo el buen resultado del sistema, la indulgencia se gene- ' 
ralizó: llegó á ser el Le-Roy , la deliciosa Revalenta de la época. 

Para todo habia indulgencia y todo se convertía en objeto de 
indulgencia; la indulgencia tomaba todas las formas; era medi- 
cina del cuerpo y del alma, purgante y salvo-conducto; era pri- 
ma y regalo al suscritor; era contrapeso de tahona y propina de 
feligrés. 

XLVIII 

Desde que el famoso Gregorio el Orande dejó demostrado en 
sus diálogos que por medio de una misa las almas salian libres del 
purgatorio, la indulgencia de difuntos vino á tomar también for- 
ma de misa, y desde que los difuntos mismos se aparecieron á los 
católicos pidiéndoles que hicieran decir misas en sufragio suyo, y 
una vez obtenido ese favor, reaparecían dando las gracias y 
participando á sus familias que habian trasladado su habitación 
al paraíso, aquel género de indulgencia cobró gran crédito é hizo 
también cobrar mucho dinero á los sacerdotes, y la misa para 
redimir almas se generalizó de tal modo, que todavía se usan entre 
muchas personas que no han incurrido en las preocupaciones del 
siglo actual. 
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IL 

El hombre es animal que duda, y por consiguiente, hubo 
quien dudara de si la Iglesia podia ó no conceder indulgencia á 
las almas del purgatorio. 

Santo Tomás resolvió este punto con el brillo que era de espe- 
rar de su fé. 

— Sí, dice el santo, la Iglesia pwede conceder á las almas del 
purgatorio esas indulgencias. La prueba de que puede está en 
que lo hace, y icómo hemos de imaginar que quiera engafíamos'i 

Además, si la Iglesia posee el tesoro iriflnito dé los méritos de 
Jesucristo, ¿quién puede impedidle que lo apliqfue á la salTacíoñ 
de los muertos lo mismo que á la de los vivos? 

Y tenia razón. Tenia razón lo mismo que aquel labriego ¿ 
quien le contaban que un santo decapitado, cogiendo la cabeza 
entre sus manos, habia echado a andar hasta una eminencia don- 
de muchos años después le erigieron una ermita. 

Él clérigo narrador le hacia notar la distancia que mediaba 

entre el lugar de la decapitación y la capilla á dónde él santo 

habia llegado, y el labriego respondió con la misma inocencia qué 

el ángel dé las Escuelas: 

— En esos casos el primer paso es lo admirable; los demás no. 



Pues es claro. Si la Iglesia indulta las almas de los vivos, con 
mas garantías puede indultar las de los muertos, que no pudien- 
do volver á pecar, no la dejarán mal. 

La católica teoría de las indulgencias en forma de misas paria 
redimir almas del purgatorio, llegó á ser uno de los datos esen- 
t5iales para todo fundamento de raciocinios, y «en el siglo xv los 
^teólogos llegaron á discurrir muy gravemente sobre el tema si^ 
^gtiíente: si el Papa tiene poder absoluto sobre las almas, ¿por 

42 
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»qué no pronuncia una palabra que deje de golpe deshabitado el 
^purgatorio?» 

LII 

De ahí vino el explicar ese poder, diciendo que los Papas na 
podian redimir las almas por el solo efecto de su voluntad, sino 
que las indulgencias aprovechaban por via de sufragio: es dpcir, 
que los méritos de un tercero servian para pagar las deudas de 
los muertos. 

Teniendo los vivos un medio semejante para emplear con pro« 
vecho sus capitales, bien puede considerarse que aquellas genera- 
ciones cristianamente educadas, no dejarían nada que desear álos^ 
difuntos. 

Entonces, con mas fé que nunca, se predicaron hermanadas^ 
las dos ideas de que el hombre es muy malo y Dios sumamente 
misericordioso.. 

Estas dos ideas llevaban consigo el siguiente raciocinio: el 
hombre es muy malo; luego lo mas probable es que mis difuntos 
no entrarían de mogollón en el cielo. Pero como Dios es tan mi- 
sericordioso, tampoco los habrá arrojado desde luego al infierno, 
sino que los tendrá en el purgatorio, y como del purgatorio es 
posible redimirlos, caigan misas sobre ellos. 

Y asi lo hacían, y la riqueza de las iglesias aumentaba prodi- 
giosamente, y en muchísimos balcones del purgatorio se veía el 
rótulo de papel blanco con que se indica que hay local para al- 
quilar. 

Lili 

No podía suceder otra cosa. En ciertos días por fuerza hubo 
de haber empellones á las puertas del purgatorio con la prisa de 
salir almas. 

. El Papa concedió á ciertas iglesias y á ciertos altares indul- 
gencias «perpetuas; de manera que, como es de suponer, aquellas 
iglesias y altares alcanzaban gran supremacía sobre todas las de- 
más, y una misa bien pagada en aquellos privilegiados recintos 
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Yalia mas que cien misas celebradas en la plebe de los otros alta- 
res é iglesias. 

LIV 

En Roma solo hubo cinco iglesias, cuyo privilegio era tan ex- 
celente, que con cada misa que se decia en ellas salia indultada 
un alma del purgatorio. 

Así que Dios oia decir al cura Ite misa esú^ daba desde el cielo 
el grito de «¡Fulana, con lo que' tenga!» y el alma redimida apa- 
gaba de un soplo su correspondiente trozo de llamas, liaba el pe- 
tate y se iba tan seria al paraiso. 

LV 

En los altares privilegiados se comenzaron á usar con , este 
motivo aquellos rótulos semejantes á los de los memorialistas, 
cuyp texto claro y ageno á toda inseguridad, decia: «Aqiii se 
>saca un alma del purgatorio por cada misa.» 

LVI 

Y el Papa Clemente VI declaró en una célebre bula que tenia 
6 su disposición el inagotable tesoro de los méritos de Jesucristo, 
y que no solo alcanzaban para todos los que obtuviesen indulgen- 
cias, sino que los méritos mismos de estos se anadian al tesoro ya 
citado; de suerte que cuanto mas se echaba mano de ellos, mas 
aumentaban. 

Lvn 

% 

Entonces la salvación del alma empezó 4 ser f&cil á las clases 
acomodadas de la sociedad, que merced al trabajo de los siervos, 
lo mismo que hoy dia, iban sustentando el peso de las cargas pú- 
blicas y contribuían al brillo de las santas reliquias y á la cele- 
bración de milagros, como después sostuvieron el esplendor de la 
Inquisición, y como mas adelante ofrecieron sus vidas y hacien- 
das á los gobiernos fuertes, y posteriormente celebraron el rasgo 
magnánimo de la piadosa Isabel II, y últimamente firman las. €;x- 
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posicioiies favorables ¿ la elevación de Montpeusier al trono qu& 
pueda levantarse en España. 

LVIII 

Entonces, «el pecador (como dice muy bien Pablo Sarpi, sa- 
)»cerdote cristiano), paga sus deudas con una cantidad equivalente 
lá los méritos que se aplica del tesoro de la sangre de Jesús.» 

Pero ya hemp^ dicho en otra ocasión que aquella sociedad es-r 
piritual que sin tacañería pagaba en dinero á los corresponsalea 
de Dios en la tierra los perdones que de Dios habia de recibir en 
el cielo; aquella sociedad, repetimos, era poco ducha en materia 
de aritmética, y como todo saber se habia refugiado en la Iglesia, 
el Papa, conocedor asi de lo mercantil y monetario como de lo 
teológico, estableció una tarifa de precios para las respectivas in- 
dulgencias de todos y cada uno de los pecados, modelo de ec^iúr- 
dad, de justicia y de ciencia rentística (1). 

LIX 

En aquel modelo arancelario estaban hechos ya todos los 
cálculos, y en cada país de la cristiandad católica y papista se 
hacia circular, reducidos los precios á su respectivo sistema mo- 
netario. 

No habia hombre á quien le faltase el auxilio de un buen reli- 
gioso para enterarle de cuánto le costaría entrar en el cielo. 

LX 

Si no se establecieron sucursales de iglesias, es decir, tiendas 
pomo las actuales ca^as de cambio de monedas que con un peque- 
ño descuento entregaren perdones de pecados por sus equivalentes 
sumas metálicas, fué porque la casa del Papa prefirió entenderse 
directamente con los interesados, los cuales además, recibiendo 
asi el importe de sus monedas, tenían la certera de que se lleva- 

* 

(1) Véase los Ouki^achu 4$ Antaño^ páginas 188 y sigaientes. 
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ban género escogido; quiero decir, perdones verdaderos y eficaces, 
j no imitaciones ni cosa adulterada. 



LXI 



¡Creen haber inventado algo esos productores, de perfumería á 
quincalla al por mayor que á todas partes de Europa envian sus 
dependientes con muestras y notas de precios! 

Pues nada, ni esto han inventado; que ya el pontífice Bonifa- 
qio IX envió en su tiempo gentes suyos á diversos reinos para 
que pregonasen las indulgencias y ponderasen en varios idiomas 
su solidez, elegancia y baratura. ^ 

Y así como hay gente que vive en España ó en Francia y tie- 
xid su caudal en el Banco de Londres, entonces se tenia en el Ba?^ 
fo (kcosa asi de Boma, que con talones indulgenciarios saldaba 
con los fieles. 

Lxn 

Bonifacio IX fué un bienhechor de la frágil humanidad. Sus 
agentes llegaron á ofrecer el perdón de los pecados por dinero 
solo, sin necesidad de penitencia alguna, y el escritor católico 
Teodoro de Niem escribe con cierto asombro que él mismo se lo 
oyó predicar asi. «i/i? audierUe^ pudlicé pradicarunú y» dice, y ra- 
zón tenia para admirarse, porque jamás se había vendido mas ba- 
rato el pié de terreno iél paraíso, sin contar con que al que to- 
maba al por mayor, se le hacia una gran i:ebaji^. - 

LXIII 

Dicen algunos escritores que la Iglesia jamás aprobó que se 
falsease la verdadera naturaleza de la indulgencia; pero no consta 
que jamás la Iglesia devolviese un solo real á los que hábiesen 
comprado creyendo que con dinero bastaba para alcanzar el per- 
don. Luego la Iglesia creyó poseer aquel dinero con justo titulo; 
luego la compra era válida. 
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Lxrv 

I 

\ ' I 

El famoso Tetzel, de quien no habrán oido hablar la mayor 
parte de mis lectores, pero que fué un teólogo de carne y hueso, 
se entusiasmó con las indulgencias y andaba por el mundo predi- 
cando que el Papa tenia mas poder que los apóstoles, más que los 
santos y mas que la Virgen María. 

Creo que había quizá tin leve error en ésas afirmaciones: no 
lo sé de cierto ni creo que lo sabré nunca, porque para afirmar 
algo sobre el particular tendría que enterarme detenidamente del 
poder que tuvieron todos los individuos citados, y no puedo dedi- 
car ms á ese estudio, porque los ratos que tengo libres los dedico á 
escribir libritos para los cuales no me son necesarios esos conoci- 
mientos; psro iba yo al decir que ese Tetzel aseguró en sus predi- 
caciones que la indulgencia borraba los pecados mas enormes; qué 
el sumo pontífice podía salvar á todo pecador, «aunque hubiese 
» violado á la Santísima Virgen,» y no tuviese contrición ni arre- 
pentimiento alguno. Y el mismo Tetzel, despüfes de ponderar así 
las ventajas de las indulgencia?, las vendia con aplicación á los 
pecados futuros, por cuyo piadoso medio procuró algunos capita- 
les á la pobre Iglesia, siempre llena de tribulaciones por falta de 
recursos. 

• LXV 

Ahora hago, como ve el lector, una pausa, para decir que sé 
de algunas personas que se figuran ser invenciones ó exageracio- 
nes mias ciertos hechos verídicos de que doy cuenta en este libro 
y en Los Cachivaches de Antaño. 

A cuyas personas debo advertir que las noticias que doy en 
mis libros son todas históricas; que no porque yo use tono ligero, 
festivo ó burlón, debo ser menos creído qiie otros; que puedo com- 
probar con la historia todas mis citas, y que, por ejemplo, si al- 
guno creyese invención mía irrespetuosa lo que digo de Tetzel 
sobre el que violare á la Santísima Virgen, lo hallará atestiguado 
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en el segundo tomo de la obra de Giesseler, pág. 4, párrafo 147, 
nota 2P, sí no me engaño. 

LXVI 

Y ahora hago etra pausa para advertir que me gusta, ser creí- 
do bajo mí palabra, y solo cuando á mí me parezca bien citaré los 
autores de donde tome mis noticias; y no me importará nada, que 
dejen de leer y comprar mis libros los que no tengan de mí vera- 
cidad el concepto que me cuesta mucho dinero haber merecido. 

LXVII 

Pues señor, volvamos á las indulgencias. 

Allá por el siglo xi San Damián se lamentaba de que la con- 
mutación de las peaitencias en dinero tenia perdida la disciplina 
de la Iglesia. 

Muy respetable es la opinión de San Damián y mucho sabia el 
santo, pero no lo sabia todo. 

El santo ignoraba (dicho sea con el debido respeto) que algún 
día, tal como hoy, tendríamos que quejarnos de que los liberales 
habían despojado á la Iglesia de sus inmensos bienes, adquiridos 
sobre todo en los buenos tiempos; y si allá en el siglo xi la Iglesia 
' no hubiese convertido en dinero todos los tesoros espirituales de 
que disponía, ¿serian buenos los tiempos aquellos, ni podríamos 
hoy exhalar las amargas y profetizadas lamentaciones del des- 
pojo? 

LXVIII 

Y ahora viene el chasco para el lego. 

Cuando San Damián se quejaba, todavía no se habían puesto 
de venta las indulgencias. ¿Conque qué habría dicho si llega á 
nacer algún tiempo después? 

Sin duda Dios, conociendo el carácter que había de tener, le. 
hizo nacer antes para no verle morir desesperado con el espec- 
táculo de cosas que no habría podido llevar resignadamente. 
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LXIX 

A propósito: parecen acumuladas para mí una porción de lí- 
neas relativamente á indulgencias, líneas que ahora mismo exci- 
tan mi ourio'sidad, y quiero compartir con el lector benévolo el 
placer que me causa su lectura, á cuyo fin ahora mismito se las 
voy á poner ante lós ojos. 

LXX 

Ya empiezo. ' 

Un trovador dice en sus bellos cantos, con aquella naturalidad 
embelesadora de la época (siglo xin), que quebrantará el juramen- 
to hecho en nombre de Dios, y añade que no se ha de condenar 
por eso, pues en seguida se irá á ganar perdones á Siria. 

El abad de ürsperg confirma el testimonio del poeta y afirma 
que se oia decir á los mayores criminales: «Yo cometeré cuantos 
crímenes quiera y después tomaré la cruz, con lo cual no solo seré 
absuelto de mis pecados, sino que aun me sobrarán indulgencias 
para otros pecadores.» 

El impío Voltaire dice que la tarifa de perdones (?) descubrió 
infamias mas ridiculas y odiosas qíife todo cuanto se refiera de los 
groseros engaños de los sacerdotes antiguos. 



LXXI 



No fué Voltaire solo, fueron muchos los herejes que en todas 
épocas se rebelaron c'ontra la teoría de las indulgencias; pero Dios 
mostró la sinrazón con que aquellos procedían, y cuanto mas les 
Oia chillar, mayor era la venta de perdones. 

Valdenses y albigenses se distinguieron en esa gueíra feroz á 
la supremacía espiritual y á los sagrados caudales del sacerdocio. 

«No es el sacerdote, decían, sino Dios quien tiene poder para 
>>perdonar los pecados.» 

¡Necios! Como si Dios no pudiese delegar ese poder en sus mi- 



• i 
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nistrols^ del mismo modo que á veces les trasmite el de hacer mi- 
lagros. 

Lxxn 

Ponia un hereje el ejemplo siguiente: Supongamos qíie un 
cristiano se halle condenado á una penitencia de tres años, y que 
con motivo de inaugurarse una iglesia, se les ocurre á tres obis- 
pos la idea de conceder cada uno un año de indulgencia. ¿Qué su- 
pederá? Que por tres dineros ganará aquel pecador tres años de in- 
dulgencias. 

¡Como si UQ fuese un gran bien que & los pobres se les hiciese 
una buena rebaja en los precios de entrada y localidades del 
cielo! 

Y ya mucho antes Pedro de Bruis, hereje burlón y chocarrero, 
decia: <( De «nada pueden servirles á los pecadores muertos las 
^ofrendas; pero aprovechan á los sacerdotes vivos, para quienes ' 
»son instrumento de poder y manantial de riquezas.» 

Repare, repare el piadoso en esto: la manía de todos los anti- 
religiosos siempre encamina sus discursos ¿ atacar en la Iglesia 
católica él miserable dinero, sin considerar que este era el patri- 
monio de los pobres. 

LXXIII 

Afortunadamente los dardos al parecer mortíferos que la he- 
rejía disparaba contra la Iglesia, se convirtieron siempre ó casi 
siempre en monedas de oro para esta. 

Desde el siglo xii se dirigieron rudos ataques á las indulgen- 
cias, pero la Iglesia las fué multiplicando y poniéndolas al alcance 
de las familias menos s^comodadas; y sobre los misterios, sobre el 
nacimiento y la muerte y pasión de Jesús y sobre los santos ins- 
tituyó indulgencias á centenares, á millares, á millones, á sumas 
innumerables, y no hubo buen cristiano que no tuviera un cachi- 
to de perdón asegurado, ya para malas palabras, ya por hurtos, 
ya por distracciones durante sus rezos, ya por homicidios, ya por • 
ideas pecaminosas^ y el caudal de los pobres guardado por la 

Iglesia llegó á ser tanto, que si no hubiera sido pecado extinguir 
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el pauperismo, porque Dios habia diclio: «siempre habrá pobres 
»entre vosotros,» la Iglesia habria eiyriquecido á todo el que pa- 
decia privaciones, solo con desprenderse de una parte de su 
bendito peculio. 

LXXIV 

Mas adelante, cuando va las salvadoras ideas de la Bdad me- 
dia comenzaban á padecer el breve eclipse que aun hoy priva de 
su luz á las inteligencias, hubo un loco inglés, un tal Wiclef, que 
disparató horriblemente sobre esta materia. 

¿Por qué, preguntaba, ha de disfrutar el fico de un favor es- 
piritual que se le niega al pobre? Y aun si ese favor es realmente 
espiritual no puede venderse: lo contrario es poner á los hom- 
bres en error, es entregarse al mas execrable bandolerismo. 

Bien se conoce en estas breves expresiones el lenguaje del im- 
plo. Me parece que no me lo negará nadie. 

LXXV 

Wiclef olvidaba que unos hemos nacido para mandar y otros 
para obedecer. El rico era el señor, el pobre era el siervo. Ya he- 
mos visto que lo que en el rico era leve falta, en el pobre era pe- 
cado enorme. ¿Quería aquel impío que la Iglesia hubiese perdona- 
do por el mismo precio una leve falta que un gran delito? 

¡Oh! ¡A qué abismos precipita la falta de luces divinas! 

LXXVI 

Es horroroso para un buen católico pensar en los bárbaros ata- 
ques dirigidos por los herejes contra las indulgencias, y además 
de horrorizar^ deja patitieso la audacia que á ese proposito mos^ 
traron algunos impíos revolviendo todos los fundamentos de la 
Iglesia, en particular los fundamentos de la gracia y los místicos 
orígenes de sus caudales. 

En la obra titulada Monumentos de h S dad media ^ ae en-, 
cuentra una Disputatio adversas indulgencias, que escandaliza 
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y parece ser el laboratorio de todos los sofismas empleados para 
apartar á los hombres del piadoso mercado de los perdones. 

Juan de Goch, Huss, Wessel, Wielef, Lutero, todos, en una 
palabra, todos los anti-católicos empezaron á condenarse por ese 

mismo camino. 

> 

» 

LXXVII 

iQuerian en su impía locura avergonzar á la Iglesia, supo- 
niendo que en esta materia no seguia la doctrina de San Pablo! 
¡Insensatos! ¿Eran ellos ó 1^; Iglesia el legítimo intérprete de 
aquella doctrina? 

Si alguna prueba necesitáramos de lo muy errados que andu- 
vieron aquellos herejes, la prueba nos saltaría á la vista conside- 
rando que todos sus argumentos no les produjeron pn real, al 
paso que las indulgencias proporeionaron grandes, enormes can-r 
tidadeS á la esposa de Jesucristo. 

LÍXVIII 

Decía uno de aquellos trastornadores: <!cEl hombre es incapaz 
de mSríto alguno delante de Dios; el hombre lo debe todo á la 
gracia; pero si fuese capaz de méritos y estos pudieran compen- 
sarse con indulgencias, resultaría de ahí que la gracia se com- 
praba y vendía como se compra un buey ó un asno.» 

Modo de discurrir estúpido, sobre todo para los creyentes. 
¡Pues qué! ¿el que compra un buey gracioso no compra la gracia 
con el buey? 

LXXIX 

: Bstas disputas y otras sóbrelo mismo dieron pretexto y ocasión 
para las frases mas calumniosas contra la Iglesia, habiendo He- 
gado á decir un impío belga, que sin calumnia para el cato- 
licismo se le podría tachar de que por espacio de siglos su 
iporal splo ha consistido en una operación mercantil en provecho 
de las arcas pontificias. 
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LXXX 

La gracia y Ja justificación fueron temas de aquellos grandes 
debates; pero lo cierto es que el cielo se mostró claramente pro- 
picio á los que hacian de las indulgencias una especie de jabón 
espiritual para lavar toda clase de grasas en las almas, de cuQ^l- 
quiera calidad que fuesen. 

Para amenguar el brillo de la Iglesia, supusieron siempre los 
herejesi que mal ppdria salvar a nadie quien llevaba el pecado y 
la corrupción en su seno, y repitieron mil veces íiquellas pala- 
bras que por un exceso de buena fé habia escrito Inocencio III en 
1204, palabras que se reduelan á lo siguiente: «Los herejes tie- 
nen tanta mayor facilidad para triunfar de la gente sencilla, cuan- 
to'que en la ♦ conducta que siguen los obispos encuentran funes- 
tos argumentos contra la Iglesia*. 

La Iglesia respondía : 

Por an perro que maté, 
me llamaron mata-perros; 

decíalo en latin y cantando, y seguia sacando almas de pecado 
mortal; y lOs herejes replicaban con las palabras pronunciadas 
por el mismo pontífice en el concilio de Letran, donde expresó la 
opinión de que la pérdida de la fé y la falta de sentimientos reli- 
giosos eran consecuencia de la corrupción del clero. 

LXXXI 

Pero lo cierto es que si la Santa Sede habia de regir el mundo, 
no podía impedir que á ella fiíese ¿ parar el oro de los fieles, ni 
podía impedir que las minas dejasen de producir metales precio- 
sos, que una vez acuñados se empeñabatx en servir para el cuitó 
de Dios y el alivio de sus ministros. 

LXXXII , " 

■ 

La Iglesia, según dice ella misma, no puede engañarse ni txí^ 
gañamos. 



J 
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Si tratásemos de un particular, diria yo como suele decirse: 
nay que creerlo ó matarlo; pero como de la Iglesia no puede uno 
hablar en esos términos, digamos cualquiera otra coáa. 

Digamos, por ejemplo, que uno de los medios mas eficaces que 
tenemos para salvarnos, consiste en hacer bien al prógimo. 

Ahora bien: suponiendo que asi el dinero de las indulgencias 
como todo el que entraba en las arcas eclesiásticas hubiese servi- 
do ünicamente para regalo de la prelacia, el que habia dado el 
dinero tenia mucho adelantado, si no todo, para su salvación. 

I 

T que ese dinero servía para un objeto tan laudable^ no tiene 
duda: al contrario, tenemos de ello testimonios numerosos. 

San Damian^se en&dó mucho, no con los que daban el dinero, 
sino con el uso que hacian algunos prelados de ese dinero. «Cen- 
taura con áspera severidad los grandes festines y las increibles 
^prodigalidades en que se empleaban los bienes de la Iglesia en 
»los palacios de los cardenales y los obispos, mientras los pobres, 
»cuyos bienes tenia la Iglesia en administración , gemian en la 
»miseria. Los lechos de los prelados (decia) ostentan mas riqueza 
»y magnificencia que los altares y los templos mas augustos; la 
^preciosa cruz de Jesucristo yace en lugares menos suntuosos que 
^aquellos en donde se entregan al sueño sus ministros. Los obis- 
)>pos, que solo deberian ser ensalzados por frugales, aspiran á una 
»vana y detestable gloria con lo suntuoso de su mesa, con los te- 
»jidos y las pieles de sus trajes, que únicamente estiman por su 
)>rareza y su ele vado, precio.» 

Véase, como .el santo na dice aquí una palabra de los que da- 
ban eL dinero, y solo se refiere á los que lo gastaban. 

, . LXXXm 

San Bernardo mismo decia con frecuencia: «Las dignidades 
^eclesiásticas se buscan solo por las riquezas que proporcionan, y 
»los hombres se disputan los obispados para gastar sus rentas en 
^objetos vanos y supérfluos, i, ' 



rsJ -WB Hi T g ttiB,... ^Síf ' . - .i^JT , 



342 eALBSÍA POPULAR. 



LXXXIV 



Entre los objetos supérflaos no pueden incluirse ea modo al- 
guno las indulgencias; pero á nuestro impío entender, siendo es- 
tas de tanta eficacia, tampoco debian emplear en ellas su dinero 
los obispos. 

Dígolo así, pqrque gran parte de aquel dinero ya era producto 
de indulgencias, y si en indulgencias se hubiese vuelto ¿ gastaif , 
la moneda no habría salido de un circulo vicioso, motivo mas que 
suficiente para que á otros objetos la aplicasen los prelados. 

LXXXV ' 

Por otra parte, la Iglesia, además de sus jubileos, con que da 
á ganar k todo bicho viviente las indulgencias que guste, suele 
aplicar sufragios «para librar de las penas del purgatorio aun las 
calmas de aquellos mismos que lograron alguna indulgencia pie- 
»naria en los últimos momentos de la vida;» por cuyo motivo crea 
aun^ mas que habría sido y seria superfluidad en los prelados el 
gastar dinero en indulgencias, siendo ellos de la casa en donde se 
hacen y teniendo el convencimiiento de que 'vivos y muertos les 
habían de alcanzar las que ellos daban & los otros. 

LXXXVl 

¿Daban?... Sí: daban ó concedían, y aun cuando se ha dicho 
por algunos impíos que la casta esposa de Jesucristo vendía sus 
favores, debe tenerse entendido que nunca fué tal la teoría ni fué 
tal el intento de la Iglesia, sino ,que algunos sacerdotes, excep- 
ciones lamentables, delinquieron en esto. 

A estos sin duda se referia el célebre Rathiero, obispo de Ve- 
rona, al decir: <^Los sacerdotes pasan la ifida en, las tabernas. 
» Vérnosles presentarse ante el altar y borrachos todavía con la 
^rrachera de la víspera^ ensuciando con sus vómitos el cuerpo 
y>y la sangre del divino cordero.:» 
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Y pop si algún lector no entendiese el español, será baeno 
citar textualmente las palabras del obispo: 

<c..Mestemam ebrietatem vel crapulam ante altare Damini 
"^super ipsam carnem vel san^uinem ructant agni.T^ 

LXXXVn 

Y no termina aquí el obispo. Dice además. 

«Ocupados los sacerdotes en continuos devaneos, la codicia 
»les consume, el odio y la envidia les tienen secos; los que debie- 
:»ran amar á los hombres, no hacen imas qub tenderles lazos para 
»hacerles caer en engaños. Son usureros, y venden las cosas sa- 
)>gradas: hasta el perdón délos pecados venden.7^ 

LXXXVIII 

A esto quería yo venir á parar: á que pudo haber sacerdotes 

que vendieran las indulgencias, y aun daria yo de barato que lo 

habian hecho por regla general todos los del siglo xi, de quienes 

se queja el citado obispo; pero aun así, los sacerdotes de todo un 

siglo, no serian mas que un mero siglo de excepción entre los 

muchos y gloriosos siglos que cuenta la Iglesia, entre los cuales, 

aunque no lo sé de cierto, se me figura que debe de haber pocos 

como el citado. 

LXXXIX 

En aquel siglo fué cuando el Papa Benedicto VIII, estando en 
pleno concilio tronaba contra los ministros de Dios, diciendo de 
ellos que se arrojaban deshonesta y públicamente sobre las mu- 
jeres; los compara con los cerdos de Epicuro... Voy á copiar el 
texto latino' del Papa: así tendrá mas autoridad lo que digo; fue- 
ra de que, el latín escandaliza menos y, ¡parece tan bien" un libro 
con latinajos. . . I 

XC 

Decía el Papa: 

<ilSaeerdote's Bei, ut equi emissarii, in /aminas insaniunt, 
Uoto vita sua tempore summum donum, ut Spicurus phihh- 
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7>$ophorum porcuSy ^í^ohptatem adjudicant. Ñeque Jd cauti /a- 
7>ciunt incautif cumpuUice etpompatice lascivientes j obstmaíius 
Miiam quam excursores laici meretricari non eruiescanf.» 

No contiuuainos aquí los horrores que de los sacerdotes refiere 
el cardenal Pedro Damiano, porque aquellos servidores del Se- 
ñor hacían cosas de las cuales ni en latia se puede hablar sin es- 
candalizarse. 

Por esto, pues, digo que quizás en aquel período se vendieran 
en efecto las indulgencias, y no tendrían eficacia alguna los per- 
dones concedidos por aquellos hombres. 

Aquellas excepcionales indulgencias, lo confieso, no me pare- 
cen agradables; pero la& demás en general... ^ 

¡Oh! lo que es en general, digo como el otro: 

Me gustan todas 
en general. 

XCI 

El maligno espíritu llegó á incomodarse, ahora hace tres si- 
glos, con la abundancia y la fecundidad de las indulgencias, y 
contra ellas creó el protestantismo. 

Era un consuelo ver lo desesperado que anduvo el demonio 
durante largo tiempo. 

Tentaba de la gula á un hombre y veíale entregarse con bru- 
tal pasión á todos los excesos de la mesa. Asistíale de continuo, 
inspirándole siempre ideas de nuevos y mas regalados manjares 
que excitaran su apetito y precipitaran su ruina en este mundo y 
en el otro. 

Por fin moría el goloso, y cuando el demonio iba á echarle 
mano, creyéndole prenda suya, veía con acerbo dolor que el di- 
funto tenia bula, y con los dedos chamuscados echaba á correr, no 
como alma que lleva el diablo, sino como diablo que no lleva 

alma. 

XCII 

T chaácos pesados diariamente los recibía, de suerte que no sé 
como no enfermó. 
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Lo cierto és que & veces se proponía perder á toda una ftunilia 
y pico... I ' • 

Por ejemplo: apartaba á una mujer de la fidelidad conyugal i 
fin de perderla por el adulterio. Gomo este pecado supone siempre 
dos agentes, con el delito de la mujer pensaba él perder al aman-* 
te. Inspiraba orgullo á la culpable y cobardía á su marico para 
que este consintiese el mal y se hiciese culpable también, y pox 
último, hacía nacer de ellos hijos adulterinos^ para qioie concebid- 
dos en doble pecado, naufragasen sus almas. 

Ponía en ello toda su diabólica habilidad, paciencia, constan- 
oía...; pero cuando aquellos pecadores iban muriendo, él, que te** 
nía preparadas sus calderas, quedaba burlado, pues sus presunta^» 
victimas se habían provisto á tiempo de sus respectivas bulas, y 
ó se iban al cielo directamente por influencias de santos bien 
quistos, ó se detenían en el purgatorio hasta que les llegasen su- 
fragios. 

XCIII 

Existe hoy día en Bélgica una sociedad de personas religiosas,, 
fundada bajo la advocacíoi;i de San José, esposa de la siempre 
bienaventurada Virgen María. 

ün breve del pontífice Gregorio XVI declara á esa sociedad 
excelente para combatir la peste de los libros perversos. 

Todo individuo que entra en la sociedad, queda libre de cua-- 
lesquíera penas eclesiásticas que se le hubieren impuesto por cua- 
lesquiera pecados por él cometidos. 

XCIV 

De manera que el desgraciado que cae en flaqueza y al volver 
en sí se encuepixa manchada el alm^f» no tiene mas que hacerse 
socio de los Josefistas. 

Acto continuo, como si le hubieran sometido á la operación de 
una colada espiritual^ se encuentra limpio que da guato de ver. 

Ün autor belga tq-mbien, al dar noticias de esa sociedad, en- 
carece en muy bellos términos cuan útil no 'debe ser una inatí- 

44 



346 GhALBRÍA. POPULAR. 

tucion semejante para los aficionados á granar el cielo pecando, 
supuesto que elPapa tiene prometido dar á todos los socios .in- 
dulgencia plenaria y remisión de todos los pecados. 

XCV 

En las indulgencias concedidas ¿ los Josefístas, me parece 
notarse cierto progreso, así como en las obras mundanas so- 
lemos ver una innegable decadencia. 

Para todo Josefista hay veinticuatro dias fijos del año en que 
puede ganar indulgencia; de suerte que si tiene un poco de orden 
el socio, puede componerse de modo que reservándose el pecar 
para cada víspera de dia de la indulgencia puede recibir el perdón 
en caliente, y si quiere, puede pasar muy poco rato en pecado 

mortal. 

XCVI 

Pero el pontífice no se limitó á conceder ¿ esos socios los vein- 
ticuatro dias fijos de remisión, sino que además, para cada uno 
de ellos hay indulgencia en un dia de cada mes, dia que el 
pecador puede elejir á su gusto. 

Así el que vé un reloj bonito y desea hurtarlo, el que halla 
bien parecida la mujer del prójimo, el que por el hierro quiera 
anticiparse el goce de un testamento, no tiene mas que decir: hoy 
quiero indultarme de toda pena espiritual, y salvo lo del Código, 
hacer de su capa un sayo. 

¡Ohl ¿En qué falsa religión hallarían ustedes semejantes 
consuelos y tan poderosas garantías? 

xcvn 

Es claro que estos beneficios no se obtienen sin esfuerzos. El 
socio debe rezar cada dia el Ángelus Domini y al final tiene que 
decir tres veces: «San José, ora pro noHs.j> 

Si por repugnancia estética ó por cualquier otro motivo no 
quisiera el socio rezar la oración del Ángel, consigue los mismos 
efectos rezando otra concebida en loa términos siguientes: 
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«San José, protector nuestro, rogad por mí y por todas las 
»femilias belgas, á fin de que, libres de la peste de los malos li- 
»bros y fortalecidos en la fé [por una sana doctrina, vivamos en 
»el seno de la pureza y alcancemos la patria celestial por los ma- 
fritos de Nuestro Señor Jesucristo.» 

' .-, xcvm 

« 
Esta oración no ocupa mucho tiempo al que la^ reza. El mas 

perjudicado es San José, si, como observa el autor citado , ha de 
tQmarse la molestia de rezar por todos los que en Bélgica leen ma- 
los libros. 

A bien que el santo, sobre no estar muy ocupado, puede rogar 
milagrosamente, de suerte que al propio tiempo le sea fíicil dedi- 
carse también á otras cosas. 

' Además de lo dicho, los socios, para ganar la indulgencia 
plenaria, tienen que rezar cada domingo diez Ave-Marías, la cita- 
da oración á San José, confesar, y frecuentar debidamente la 
mesa de comunión. 

Lo advierto gustoso por si hubiere algún aficionado... 

Además tienen que estar suscritos á un periódico que trate de 
bribones á los no católicos. 

Pero aun suponiendo que el periódico cueste catorce ¡reales 
al mes, ¿por ventura se puede pecar mas barato? 

10 

Dignos de la mayor indulgencia son los artistas que en Bspa- 
ña y en otros pueblos religiosos suelen reproducir las imágenes 
de las imágenes que se veneran en célebres santuarios. 

Algo de esto hemos dicho ya; pero no hemos dicho qué toda-» 
vía hoy, á pesar de la impiedad que todo lo invade, chorrean in- 
dulgencias sobre esasi estampas y esculturas devotas, que suelen 
marcar el atraso en las bellas artes y el entusiasmo por la fé. 

No há muchos años que Pió IX concedió á unos padres de la 
Redención una indulgencia plenaria para cuantos visitaren devo- 
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tamente una imagen de la Virgen en dos distintos dias del año, y 
les advierte que esa indulgencia es también aplicable á las ánimas 
del purgatorio. ^ 

En Leus cuales derrama tanta dicha la indulgencia, que recien- 
temente escribió un historiador ortodoxo, que el dia de la Asun- 
ción de la Virgen el purgatorio habia quedado desierto. 



C 



fiespeoto á las imágenes y oraciones acompañadas de indul- 
gencias, me encuentro á mano un párrafo de cierto cardenal ar- 
zobispo llamado Bonald, que en cierta pastoral al clero de su me- 
trópoli decia no há muchos años: «Procurad, amados cooperado- 
»res, procurad que les fieles no sean inducidos á error por las 
>x5ontíntias publicaciones de milagros, profecías, imágenes y óra- 
»cion!e8, qué para codiciosos mercaderes pueden ser origen seguro 
»de ganancias ilícitas, mas para la religión son causa de pena y 
»de temores.» 

Con lo cual bast& para encarecer el mérito de las estampas y 
oraciones con izvdulgencias, pues no habría quien las &lsificase en 
número bastante para apenar á la Iglesia, .si no fuesen mercancía 
buscada y estimada. 



CI 



Y á manp encuentro también el recuerdo de que el Papa 
León X ofreció en cierta ocasión indulgencia para todos los peca- 
dos á los fieles que acudiesen á Tréveris á admirar una de ks dos 
túnicas inconsútiles que d^'ó en el mundo Jesucristo. 

Para ganar la indulgencia, solo se necesitaba contemplar de- 
votamente la túnica. 

También era indispensable dejar una limosnita para la obra 
de la catedral. Tan indispensable era, que el que no dejaba limos- 
na, por mucho que mirase la túnica no ganaba indulgencia. 



i 
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en 



No hemos echado bien la óuenta^ y ahora notamos que solo 
podemos disponer de un par de p&ginas, y el asunto apenas oQtky 
digámoslo así, desflorado. 

Menester será que en el otro voldmen que vamos & dar á luz 
para realizar por completo el propósito que hicimos al comenzar 
Los Cachivaches de Antaño^ busquenjios un piadoso pretexto y 
aprovechemos toda oportunidad que se ofrezca para decir algo mas 
sobre la importante materia de las indulgencias. 

CIII 

iSon de una aplicación tan universal! ... 

¿He dicho son? Léase fueron; pues desgraciadamente hoy dia, 
después del naufragio de la fé, el pecador que quiere comer carne 
en viernes, piensa en si tiene dinero para comprarla, y no en si 
tiene indulgencia para comerla. 

CIV 

Hay, empero, todavía dignísimas excepciones, dignas de todo 
nuestro respeto; almas privilegiadas, naturalezas exquisitas que, 
fieles ¿ los preceptos de la Iglesia^ no pecan una sola vez sin el 
correspondiente permiso del cielo, del cual sé les da recibo en 
toda regla. 

La voz pública asegura que doña Isabel de Borbon, reina que 
fué de España, jamás cedió á ciertas propensiones de su sensible 
naturaleza sin contar con el permiso concedido en la bula Sin gula- 
ris natura, 

A esta prevención debemos apaso la existencia del principe Al- 
fonso XI y pico, que si no llega á XII será porque todavía no se 
han inventado bulas que deshagan lo hecho por el satánico sufra- 
fragio universal. 

Entre tanto, si existe, que no lo sé, alguna bula para el autor 
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de libros que á pesar de su buen deseo no los hace tales como él 
quisiera para mayor solaz, instrucción y contentamiento del lec- 
tor, yo pido humildemente que esa bula me alcance para perdón 
de mis errores, y ofrezco enmienda y corrección en lo suce- 
sivo. 



CONCLUSIÓN 



¿Y qué? Después de Los Cachivaches de A ntafío y Los Tiem- 
pos de Marir-Oastafía ¿no es verdad que parece indispensable la 
publicación de otro libro de igual índole y volumen que estos, 
donde se diga algo sobre el castillo feudal, las cruzadas, las exco- 
muniones, las brujerías, el dinero de la Iglesia, y se trate algún 
otro punto de aquellos tan fecundos en noticias y en sabrosas 
anécdotas/ materias sublimadas por los númenes de horca y cu- 
chillo, de pendón y caldera, de fuego y dogal, de unto y escoba, 
las musas, en fin, de la fé en Dios y en el verdugo? 

Sí, indudablemente: ese es trabajo que para completar la 
serie de artículos comenzada en mis dos tomos ya dichos ha de 
salir á luz, y yo me encargo de sufrir por él los dolores de la ma- 
ternidad. 

Así como así, lo tengo desde hace tiempo concebido y algo 
mas, y aun me parece que ya le oigo chillar dentro de mí mos- 
trando sus ansias por salir, al mundo. 

Déjenme pues solo unos momentos, solo con el editor que me 
sirve de matrona, que yo prometo despachar pronto; y si Vds. es- 
peran en la antesala, dentro de breve tiempo llamaré para que 
puedan ver al recien nacido. 

Hasta luego. 
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ERRATAS NOTABLES 



Sin espacio para revisar las que hayan podido deslizarse en este tomo, 
veo que en una página que no recuerdo escribí «Alfonso el Casto,» j lo 
puse de tan mala letra, que el cajista leyó «Alfonso el sesto,» y así lo 
puso en números romanos. 

También sé que en la página 43 dice: seros por serví. 

Supla las demás erratas la inteligencia del lector. 
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